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ANIVERSARIO 

Marzo 33 os 1874. 
¡MI PADRE MUERTO! 



Y me dije: Dios mío. 
Dios mió de raí alma, 
No puedo comprender que lo he perdido. 
Enr. Hbine. 



Tengo miedo, Senos! — Qué! La sonrisa 
Heló en mi labio el habitual sollozo? 
Ya reanima el contento mi semblante, 
Pero en aquesta tregua, tengo miedo 
De ver mi corazón. 

Ay! Fuego fatuo 
Que flota entre la hierba de un sepulcro, 
Es mi felicidad: es planta enferma 
Enraizada, medrosa, en un pantano. 
2 
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Ya de mi infancia el postrimer suspiro 
Le recogió el Dolor, eternas lágrimas 
Mi juventud bautizan.— ¡Oh, de aquellos 
De mis sueños dorados horizontes! 
¡Oh, los anhelos de mi pecho en calma!. . . . 
Atmósfera de quejas me circunda: 
La calma, del dolor es el cansancio. 

Ya enfrente de la vida, los destellos 
Dé verdad amarguísima, lastiman 
Mi retina infantil. — Ay, no he podido 
La vida conocer, sino sintiendo, 
Como al mirar el sol, rebeldes lágrimas 
Al párpado venir. — Dios mío! Dios mío! 
Tú me lo das, ¿y amarlo no me dejas? 
Tocas mi corazón, le prestas vida, 

¿Y á su primer latido lo destrozas? 

Mi frente huella el miserable polvo, 
Humillóme ante ti, pero no puedo 
Doblarme al eco de tu voz, que dijo: 
No sea mi voluntad, sitio la tuya! 

¡Si era parte de un Dios en mis hogares 
Que nos unió los cielos con la tierra! 
Si al verle á nuestro lado hemos creído 
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Que había eterno de sert Si nuestra vida, 
Si en su alma nuestras almas palpitando, 
Cuanto ansiáramos todos, y aun de sobra, 
Con su amor nos lo daba! Si en sus besos 
Bebimos caridad, bondad, ternura, 
Sintiendo con sus propios sentimientos, 
Suyo siendo lo hermoso de nuestra alma! . . 

Y todo está perdido. Y es en vano 
Que nuestros gritos de dolor le llamen 
El hogar está á obscuras, y los ecos 
Desvanecidos, sólo nos responden! 

— Mi pobre corazón! Pobre alma mía, 
Que á tus primeros vacilantes pasos 

Violenta te sacude la desgracia! 

Tenedme compasión, que muy apenas 

Recibiera sus besos: le he perdido 

Sin comprenderle aún; hoy le comprendo, 

Y no le tengo ya — ¡Dios de mi vida! — 

Y era mi frente la que más besaba, 
Yo el retoño en que, tierno, se veía! 
¡Cómo miraba el porvenir abrirse 
Coronando de dichas esa frente! 
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¡Cómo miraba en mis risueños ojos 

Los gérmenes crecer que puso en mi alma! . . . 

Ya todo feneció. — Pálida Muerte 
Le arrancó de nosotros. — ¡Oh! es inútil, 
Es inútil ¡oh Dios! el que su braco, 
Aurora de otra vida inconocible, 
Descarnado señale: no lo puedo, 
No lo quiero entender, quiero estar loco. — 
¿Por qué se ha despertado á tu grandeza 

Si yo durmiendo estoy? — Aun niño, padre, 

Necesito de tí: mi pobre frente 

Aun aguarda los besos paternales: 

Si aun estoy en la cuna de la vida 

¿Allí me dejas ya? ¿No ves que solo 

Se ve mi corazón que angustia el miedo?. . . . 

Se acerca la tormenta tras los montes: 

La flor ya toda tiembla — Siento sombras 

Terribles que me arrastran. Al oleaje 

No puede resistir tan frágil leño — 

Me rondan las pasiones como buitres; 

Mi sangre querrá hervir Oh padre! padre! 

Si un velo ante mis ojos se extendiese 
Al cruzar los zarzales de la vida! 
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Ya, solo, de la vida en los vaivenes, 

Y cercado por bárbara amargura, 
En obscuro camino', á cada paso 

' Desangrará mi planta en las espinas. 
Deshecho el corazón, miedosa el alma, 
¿Que puedo ya esperar, sino amoroso 
Vivir con mi Dolor?. . . . — Sea siempre nuevo 
Cual la mañana lo es: entre sus alas 
Cobíjeme de noche; al dispertarme 

Un nuevo cáliz déme. — Aun tengo llanto, 
Aun tengo corazón: llorarle quiero 

Y no le lloraré! — 

Santas creencias 
Que comprendí en los ojos de mi madre, 
Tierno legado de mi muerta infancia, 
Adormeced el corazón herido, 
Prestadle vuestra luz: aun es virtuoso, 
Elevadlo hacia Dios. — 

¡Cuan amorosa 
La madre Religión me abre su manto!— 

Y ocultando en su seno mi cabeza 
Huérfano voy á desahogar sollozos. 



Í03S20 



lANGELA! 



Apres ra'avoir aimé quelques jours sur 1* terre. 
Souviens-tot de moi <Uns les cieux. 

Lamartink. 



Oh tú, que pudiste un día 
Dar el sentimiento á mi alma; 
Tú que la abriste á los cielos, 
Tú que la diste las lágrimas: 
De mis sueños el más puro, 
¡Oh mi primer esperanza! 
Corazón que llamé mío 
Porque por mí despertara; 
—¿Por qué, viajera del cielo, 
Te llevaste de mi infancia 
Sus ilusiones tan solo 
Dejando eternas sus lágrimas? .... 
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He más tarde comprendido 
Que estabas tú desterrada, 
Que tu amor era tan triste, 
Que te ponías tan pálida, 
Al saber que amor profundo 
Era el afecto de mi alma, 
Y que tú, ángel, ál tender 
Las alas hacia tu patria, 
Al irte lejos, muy lejos, 
De tu madre y tus hermanas, 
Tendrías que dejar en mí 
Solo una creencia santa, 
Teniéndote que llevar 
Hasta el cielo mi esperanza. 



Las flores del cementerio 
Que el rocío riega con lágrimas, 
Las que ocultan tu sepulcro 
Como una sábana blanca; 
Aquellas flores tan tristes 
Bajo tu cruz agrupadas 
Que no bien nacen, se doblan, 
Y cual tú se ponen pálidas: 
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Esas flores que tomaron 
Vida de tu sangre helada, 
¡Si vieras cuál me platican, 
Qué amigas son de mi alma! — 
Tus amigas me parecen 
Á las que en tu ausencia larga 
Diste al morir el encargo 
Que mi dolor consolaran; 

Y cuando voj con mis penas 
Allí á tener largas pláticas, 
Cuan mi dolor dulcifican 
Con su acento sin palabras! — 
Me dicen lo que pensamos 
En esas tardes nubladas, 
Esas tardes de tristezas, 

Aquellas tardes de lágrimas 

Tus vagos presentimientos, 
Mis medrosas esperanzas, 
Esas ebriedades dulces 

Que nuestras almas gozaran! 

Y lloras, mi corazón, 

Y gozando Horas, joh alma! 

Y en el placer de mis penas, 
. Y en plática tan extraña, 

Van los recuerdos irguiéndose, 
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Recuerdos! dulces fantasmas! 

Y mi corazón es niflo, 

Y vuelvo á mirar tu casa, 

Y me miran. .. .son. tus ojos! 

Y me adormecen y es tu habla!- 

S agradas reminiscencias! 
Felicidad de mis lágrimas! 

Único consuelo mío 

Que resignación se llama! 

Seas bendita, mi tristeza, 

Que con su amor me acompañas, 

Tú la que conversas tanto 

Con sus florecitas blancas, 

Que son tan tristes, tan tristes . 

Cual si naciesen de lágrimas! 



Blanca visión tristísima 
Que en mis noches insomnes, en silencio, 
Plegando tus inmensas alas blancas 
Me contemplas, sentándote en mi lecho; 

Oh virgen, virgen pálida, 
Que al través del dolor siempre contemplo 
Envuelta en claridad, y siempre próxima 
Á ascender, dilatándote, hasta el cielo; 
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¿Quién eres, que levantas 
Del pasado del alma el triste velo, 
Que al renovar mis lágrimas perdidas 
Así te amo á la vez que te aborrezco? 

Eres tú mi tristeza?— 
De mi vida constante compañero* 
Arcángel de dolor, es goce, dime, 
Es dolor el que al verte experimento?. 



Tu acento ha herido mi alma; 
Y al refrescar mi frente con tu beso, 
— Un imposible soy — dices llorando! — 
¿No conoces en mí tu amor primero?. . . 



REMEMBER. 



Para los ojos negros y rasgados 
Que tiene, por mi mal, la amada mía, 
Compuse tantos cantos inspirados 
Cuantas veces á mí los dirigía; 

Y también á sus labios perfumados, 
Á esos labios que Venus desearía, 
En versos, de suspiros impregnados, 
He compuesto, muy bella, una poesía. 

Y á cuantas gracias guarda recatada; 
Á cuanta perfección le descubriera, 

Ya he rimado canción enamorada. 

¡Qué soneto, aun más bello, compusiera 
Al corazón sensible de mi amada, 
Ay, si mi amada corazón tuviera! 



LA CANTORCILLA. 



— Canciones! Canciones bellas! 
Nuevos cantos nunca oídos, 
Para mozos y doncellas, 
Para esposas y maridos! 

Historias! Cuentos! —Hay modo 

De llenar guatos por todo, 
Pues de glorias, juegos, guerra, 

Son millares 

Los cantares 
Que yo vendo de mi tierra. — 
—Versos doy? Monedas pido: 
Todos oyen? Todos dan. 
No sé yo dónde he nacido; 

Gano el pan 
Dando á todos mi canción: 
Es mi hermano mi acordeón — 
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— ¿Qué queréis? ¿Queréis reir? — 

Vais á oir 
Qué cantar lleno de risa! — 

— ¿Queréis llanto? 
Mudo el canto á toda prisa, 
Y es de lágrimas mi canto! — 
— ¿Llora? —lloro! — ¿Burla? — río! — 

— Todo mentira! quimeras! 

Mas ¡Dios mío! 

Por favor! 
No queráis llore de veras, 
No pidáis cantos de amor. — 
— Flor ya mustia, en su mañana 
La cantora, la gitana 
Lleva en el alma un desierto! 

Ay, la niña! ¿Cómo ha sido?. . . . 

Su gitano está dormido 

Para siempre! Muerto! muerto!- 

¡Cómo surgen los dolores 

Con el llanto! — 
Hermanos, padres, amores, 

Que allá dejo entre las flores 
De mi obscuro camposanto! 



— ¿Lloráis todos? — Ah, lo entiendo!- 
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— Ved, yo río! — 
Esta historia no la rendo, 
Este canto es solo mió! — 
— Canciones! Canciones bellas! 
Nuevos cantos nunca oídos, 
Para mozos y doncellas, 
Para esposas y maridos! 



LA MUERTE DEL CANARIO. 



— ¿Y vas con este sol al bosque agora? — 
— Voy, pastor, -á buscar alguna fuente, 
Pues mi canario su agua, incautamente 
Travieso derramó, y de sed llora. — 

— De un plátano con la hoja abrigadora, 
¿No dejas que del sol libre tu frente? — 

Ella ríe: él suspira, y tiernamente, 

Bajo la hoja se va con la pastora. 

En busca de un arroyo, allá en lo hojoso 
Entran del bosque hasta la gruta umbría: 
Sin respirar, un sátiro envidioso 

Mirando entre las grietas se embebía, 
Y en tanto que el Amor ríe victorioso, 
El canario infeliz de sed moría* 



EL REGRESO DE LAS GOLONDRINAS. 

BALADA. 

— "De nuevo están ocupadas 
Las cornisas de la iglesia; 
Llegamos ya, ya venimos 
Trayendo la Primavera. 

"Están los cielos azules, 
Sonriendo toda la tierra, 
Y el Abril ahora principia 
Á entreabrir las flores nuevas. 



"En los bosques, y en los valles, 
Y en la colina y las vegas, 
Todo lo viejo ha cafdo, 
Lo nuevo todo se eleva; 
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"Despiertan las fuentes, cantan 

Y cantan las brisas nuevas, 

Y el sol al salir, sorpreso, 

Ya un cielo espléndido incendia. 

— "Oye los toques del alba; 
Ven á ver las azoteas 
Todas regadas con migas 
Celebrando nuestra fiesta. 

"Despierte la niña pronto; 
Falta ella á la Primavera; 
¿No escucha ya que la llaman 
Las golondrinas viajeras?" 



Así fuera las cortinas 
En una fresca mañana, 
Cantaban dos golondrinas 
Picoteando en la ventana. 



Y así tranquilo, solemne, 
Sollozando un corazón, 
Tras las cortinas decía 
Con desconocida voz: 
4 
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— Idos de nuevo, viajeras, 
¡Pobres golondrinas mí asi— 
ved de dichas mensajeras 
Para otros. . . .Compañeras 
De sus infantiles días!— 

Que ej hogar que habíais dej&dc 
EJ dolor lo habita ya; 
Cuanto hubo en él ha quedado; 
Hasta el viejo aquel cascado, . , * 
Solo la niña no está. 

Va no hay aquí aquel anhelo 
I>e las flores, del cantar; 
Sólo en eterno desvelo 
Vn padre, que, sin consuelo, 
Á obscuras mira su hogar. 

Que hasta mi honra, ese espejo 
Dv>nd¿ mi razi brilló, 
Ese honor que adquirió un viejo 
Cuando allá en un tiempo añejo 
Un castillo levanto; 

Ese orgullo bendecido, 
Mi snlo bien heredado, 
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También, también ya se ha ido. 
Mi honor, ¡oh rabia! extinguido 
Se lo ha con ella llevado!— 

Dejad á mi alma sangrar 
Del dolor en las empinas; 
Y si la queréis hallar, 
Daos á volar, á volar, 
Lejos, lejos, golondrinas. 

Pasad por la torre aquella 
De la iglesia en que rezaba, 
Donde tan tierna, tan bella, 
Flores á la virgen daba 
Nunca tan puras como ella. 

Pasad, golondrinas mías, 
Pasad las verdes praderas! — 
¿Recordáis sus alegrías? 
¿La recordáis en los días 
De las otras primaveras? 

Pasad aquel bosque espeso 
Que mi dolor ya maldijo — 
Traidor allí hasta el exceso, 
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Amor sembrando en un beso 
Un doncel de amor la dijo. — 

Rápidas sobre el castillo 
Pasad, en el monte alzado — 
Allí por aquel rastrillo 
Entró su honor, y con brillo 
Ya por él no hubo tornado. — 

Y volad aún, volad, 
Hermanas de mi hija pura, 
La ciudad atravesad, 
Y atrás, volando, dejad 
Las selvas y la llanura. — 

Que allá, muy lejos, se ve, 
Entre sauces copados, 
Sitio santo do la Fe 
Entre sepulcros sombreados 
Asienta firme su pie. — 

¡Ay! allí, bajo su luz 
Duermen todos los dolores; 
Id, golondrinas allá, 
Que bajo una negra cruz, 
Que bajo unas blancas flores 
Durmiendo la niña está. — 



CUADRO. 

'IMITACIÓN. 

Bogando por el Rhin en un esquife 
De la luz de la luna á los fulgores, 
Van la condesa Justa y su doncella — 
Y retumban los vientos en los montes — 
Remaba la doncella— Justa dijo: — 
— "¿Ves los siete cadáveres veloces 

"Que á nado nos persignen? — Oh, ¡cuan triste 

"El nadar de los muertos en la noche!" — 

"Fueron un tiempo altivos caballeros 
"Que buscando galantes mis amores, 
"Rendidos arrojáronse en mis brazos 
"Fidelidad jurándome; y yo entonces, 
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"Para segura «star de que en Ux vida 
"Sus votos nunca romperían traidores 
"Hice al agua arrojarlos — — Oh t ¡cuá 
"El nadar de los muertos en la noche! 

Y rema la doncella— Justa suelta 
Terrible carcajada que, burlones, 
Los ecas repercuten. — V siniestro* 
Los flotantes cadáveres, entonces, 
Sacan el cuerpo de las aguas, guiñan 
Los ojos vidriados, y veloces 
Alzan las siete manos, en solemne 
( ira ve actitud de juramento noble. . . ♦ 
V nadan lentamente.— 

Oh 7 jcuán triste 
E\ nadar de los muertos en la nochet 




LA TEMPESTAD 



IDILIO 



DAFNE. 

Ya se acerca,' pastor: mira los montes 
Con las nubes mezclarse allá en el cielo; 
Relampaguean los negros horizontes. — 

ALEXIS. 

Sí, ya las garzas con medroso vuelo 
Se alejan de los lagos inquietados; 
Platiquemos, no obstante, sin recelo. — 

DAFNE. 

¡Qué silencio en los llanos abrasados! 
Los pastos se desmayan, duerme el viento; 
Mas inquietos se agitan los ganados.— 
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ALEXIS. 

Cuando á estas horas junto á mí te siento, 
Á solas en el monte, si pudiera. . . . 

DAFNE. 

Vé el viento allá en las nubes! ¡Cuan violento 
Las remueve, confunde y aglomera! .... 

ALEXIS. 

Y hoy que tus labios, como miel, obtuve 
Detrás los sauces, porque no lo viera 
Ni aun el mismo ganado. . . . 

DAFNE. 

— Vé la nube! 
Ya derrama su sombra por los prados, 
Ya el sol obscureció. — Alexis, sube 

El hato á recoger. — Oye asordados 
Rumores de tormenta; el aire siento; 
Ya se acogen al cerro los ganados. — 



ALEXIS. 

Ahora sí: vé los llanos. {Cuan violento 
El seco polvo en remolinos gira! 
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DAFNE. 

Vé las micses barridas por el viento! 

ALEXIS. 

Cuida el sombrero, tu vestido tira — 

DAFNE. 

Ya en las copas del bosque sus furores 
Desata. . . .Ya se extienden. . . . 

ALEXIS. 

Crecen Mira 

Cuál se interrumpen hoy nuestros amores! — 

DAFNE. 

Y suena todo el bosque! El viento azota 

Cae lluvia de hojas secas. . . .Qué rumores!. . . . 

ALEXIS. 

No huyas, ven, Dafne. — 

DAFNE. 

Cayó una gota; 
El campo se obscurece Ven huyendo, 

5 
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Mira la nube por la lluvia rata; 

Va en el llano vecino emú lloviendo — 

ALÉJtíS. 

Un trueno! -¡Cuál retieaibla la caíiadiü 

UAFXÉ. 

I luyamos, que la lluvia va viniendo 

alAxis, 
No es tiempo, ya no es tiempo, Dafne ¡ 
Aquí, bajo los sauces. . - ■ 

DAFNE* 

^-Oye el río! . 

ALEXIS. 

Con mi zamarra estás bien resguardada 

DAJTO¿. 

¡Qué estrepito el que se oye! 



ALEXIS, 



Los faunos que se abrigan. - 



Entre lo 




■M 



' 
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DAFNE. 

Brama el viento! 

ALEXIS. 

Cuan bella eres si tiemblas, amor mío! 

DAFNE. 

Mas ¿tu te mojarás? No lo consiento. — 

ALEXIS. 

Los dos bajo la piel; tu pena cese. — 

DAFNE. 

jAy, tan cerca de tí temores siento! — 

ALEXIS. 

Ya llueve; ven, Dafne, la furia crece .... 
¿Qué temes? 

DAFNE. 

Cubre tu hombro. — Retumbando 
Todo el cielo en tinieblas se estremece. — , 

ALEXIS. 

Un relámpago! 
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DAFNE. 

Mira! Culebreando 
¿Viste el rayo?. . . . 

ALEXIS. 

Cayó en la sementera. — 

DAFNE. 

Sorda estoy. — Mas ¿me tienes abrazando? 

ALEXIS. 

Perdona, deslumbrado yo lo hiciera — 
¡Qué furia! 

DAFNE. 

Suelta, Alexis. — Ay! Goteando 
Los árboles nos llueven. — La pradera, 
Mira, se anega ya Sigue arreciando. . . 

ALEXIS. 

¡Oh, cúbrete! 

DAFNE. 

¡Qué ráfagas! 
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AL&X1S. 

Lucientes 
Deslumhran los relámpagos vibrando. — 

DAFNE. 

Presto huyamos, bajando las vertientes.- 

ALÉIIS. 

¡Otro rayo! 

DAFNE. 

Ay, Alexis, ya no puedo! 

ALEXIS. 

Despéñanse las aguas cual torrentes; 

Cierra tus ojos, ven, no tengas miedo! 
Abrázame. — 

DAFNE. 

Detente. — ¡Qué furores! 

ALEXIS. 

¿Beso tus labios aunque sea muy quedo? 



3» 
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DAFNE. 

¿Quién recuerda el besar cuando hay temores! 
Suelta, suelta, pastor 



ALEXIS. 

Y nos huiremos. — 
¿Verdad que en prenda me lo das de amores? 

DAFNE. 

Mas el llano, si accedo, cruzaremos? .... 

No tantos! ¡Oh pastor, ya me has besado; 

¿Cómo huir? 

ALEXIS. 

A la gruta nos iremos. — 

DAFNE. 

Mi rostro por la lluvia es azotado. . . . 



ALEXIS. 



Cuida al bajar. 






DAFNE. 

Aprisa. . . .el llano ondea.- 
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ALEXIS. 

Oh, la lluvia y el viento han redoblado! — 

DAFNE. 

Si me quieres, y quieres que lo crea, 
No nie abraces ... 

ALEXIS. 

Levanta tu vestido, 
No temas que tus pies, lascivo vea. — 

DAFNE. 

En los charcos mis pies se han entumido- 



Pero {tiemblas? 



DAFNE. 

Un rayo ha retumbado!. 



ALEXIS. 

Pone Venus los rayos en olvido 

Mira el bosque; allí está, ya hemos llegado.- 



I 



•;■ 



I 






PÁGINAS *or** 



PAFttA, 

La gruta es la del fondo?. . , Entre lo 
Hay tal vtx algún sátiro encerrado,^ 

ALEXIS* 

Oh, no temas, por Pan, te lo nscgurcí 

DAFlVÉ- 

Quedemos bajo este álamo 

ALEXIS. 

Ou! qué 

Peligro hay baje» el álamo, te juro* — 

pafnf. 
Mira, el fondo de sombras está llene 

ALEXIS- 

Entra; un rayo ha muy etérea relucido 

DAFNE. 

Nol. . . .Tiemblas tú al entrar! 



ALEXIS. 



Vé, muy ¡ 



Arreglo tus cabellos,- 
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DAFNE. 

Tu vestido, 

Alexis, agua escurre ¿ves ahora? 

Por cubrirme mojándote has venido! — 

ALEXIS. 

¡Qué suaves son tus manos, mi pastora! 

DAFNE. 

La tempestad se ensaña en la pradera. 



ALEXIS. 

Mas ¿tiemblas? 

DAFNE. 

Por el rayo, el trueno ahora. 

ALEXIS. 

Eres tú al corazón cual Primavera; 
En tus trémulos labios Venus se halla. . . . 

DAFNE. 

¡Oh, no me hables, pastor, de esa manera! 
¡Oh, suéltame pastor! 
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ALEXIS. 

Qué dices? 

DAFNE. 

Calla!— 



Y entretanto las aguas, de los montes 
Despéñense hervorosas á los prados: 
Incéndianse al tronar los horizontes, 

Y responden los ecos asordados; 

Y rebosan las zanjas y las fuentes, 

Y diluyen las aguas los sembrados; 

Y á la luz de relámpagos lucientes 

Y del rayo que vivido serpea, 

Suenan bosques, barrancos y torrentes.— 

Y el ganado empapándose vocea,- 

Y las aguas que á plomo se derrumban 
Envuelven esos bosques y esa aldea 
Cuyos ecos, quejándose, retumban. — 
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DAFNE. 

La estrella de la tarde, temblorosa, 
Ven los valles allá en el firmamento: 
La tormenta se aleja presurosa.— 

ALEXIS. 

Se aleja, y van las sombras con el vienta 
Bajando de los montes á los prados 
Ya frescos por la lluvia y con su aliento. — 

DAFNE. 

Y los bosques, que aun tiemblan abitados, 
Y las plantas del valle, todo llora 

En el césped y trébol perfumados. 

ALEXIS. 

Y en tu torno volando, mi pastora, 
Nocturna mariposa va ligera 

Como en torno de lumbre vencedora. — 

DAFNE. 

La turba de avecillas, placentera, 
Se olvida de sus nidos en la umbría 
Por oir una avena lisonjera. — 



PÁGINAS BOTAS 



ALEXIS. 

Miro humear á lo lejos su alquería. — 

DAFNE. 

Id, ovejas, que os lleva su cayado. — 

ALEXIS. 

Y os canta con su voz la esposa mía. — 

DAFNE. 

En frutas es su huerto el más cargado. — 

ALEXIS. 

Su fuente dio agua á Pan, y es la más pura. 

DAFNE. 

Es blanco cual la leche su ganado. — 

ALEXIS. 

Es rosa entre violetas su hermosura. — 

DAFNE. 

Como fresno es pomposo en bizarría. — 
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ALEXIS. 

Ha caído la noche, y es obscura 



DAFNE. 

Id, ovejas, balad en la alquería.- 



Y cantaban, y en pos de su ganado 
Alexis por las cuestas se perdía; 
Jamás tan orgulloso hubo cantado. — 

Y la mustia pastora en su alquería, 
Su pecho inciertas risas agitando, 
Aun la sorprende ruborosa el día 

Por la pasada tempestad temblando. — 



COMPOSICIÓN 

LEÍDA POR SU AUTOR EN EL C0NCIE2T0 DADO EN LA LONJA 
DE MÉXICO 
Á BENEFICIO DE LOS IMJ.VDAD05 FRANCESES. 



Septiembre 1 1 de 1875. 

Estremécese aún la, humeante tierra 
Que holló con paso aiolador, impío, 
El carro sanguinoso de la guerra. 
Y, matrona infeliz, la altiva Francia, 
Entre ruiías, cansada, palpitante, 
Aun con los ojos en las armas fijos 
Y en lágrimas bañado su semblante, 
Trémula, perecer aun vé sus hijos. 

Horrible destrucción! ¿Qué es de las m:u genes 
Pobladas de boscajes deliciosos, 
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Imperio de Pomona, 
Las quintas, los molinos estruendosos 
Que arrullaba en sus ondas el Garona? 
¡Ay! esas ruinas, funerario lago, 
Asaz publican el horrendo estrago. 

Rugiendo el noto bárbaro, inclemente, 
La tempestad desata, y el Garona 
Súbito despertó. Estremecido, 
La mansedumbre antigua sacudiendo, 
Lejos los juncos de su frente aparta, 

Y el huracán terrífico sintiendo, 

Y del Gironda viéndose monarca, 
Altivo quiere esclavizar la tierra, 

Y alza la enseña de espantosa guerral 

Allí la destrucción! Los elementos 

A obedecerle van, y destrozando 
Irresistibles, ciegos, doblegando 
Cuanto ataja su furia, los hogares 
Arruinados, hundidos, 

Y campos destruidos 

Da por tributo á los soberbios mares, 

Á par que henchido, en sus revueltas olas, 

Sangre trae de las tierras españolas. 

Y de la tempestad al soplo rudo, 
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Y del trueno al fragor, que muerte encierra, 

jAyl el río, con ímpetu sañudo, 

Da el paso triunfador sobre la tierra. 



Todo despareció; yacen desiertos 
Aquellos que antes eran cultivados 
Fértiles campos, y en su vez, sembrados 
De sangre están y horror, ruinas y muertos. 
Allá en las horas de la noche obscura 
Pálidas sombras por el aire vago 
En tardo vuelo entra las ruinas giran 
El horror aumentando y el estrago. 
La miseria harapienta, enflaquecida, 
El hambre ansiosa, trémula, demente, 
Que al darle un negro pan por darle vida, 
Á la virgen arranca envilecida 
El rayo de virtud que arde en su frente : 
El crimen espantado, misterioso, 
Revolviendo los ojos encendidos, 
Sus víctimas señala; allí el esposo 
Que escucha de sus hijos los gemidos; 
El hijo allá que recordando al padre, 
Y el sustento al mirarle arrebatado 
Contempla al sollozar, desesperado, 
Convulsa, de hambre, perecer la madre! 
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La Ignominia, el Horror, tendrán asiento 
En el campo que en antes cultivado 
Era del rico morador sustento 
•.Siendo el trabajo* allí- santificado. 

Mas, ahí que nó.— Mirad en lontananza 
Asomar tras el iris en el cielo 
El radiante esplendor de la esperanza. 

Ya de los campos bienhechores, donde 
Céres derrama mieses abundosas; 
De las ciudades que la industria agita 
Lejos las armas olvidando ociosas, 
Ángel grandioso, etéreo, transparente, 
Orlado en luz divina se levanta: 
Hunde en el cielo la radiosa frente, 
Huella la tierra su invisible planta! 
Al mover de sus alas luminosas 
Puéblase el aire de fragantes rosas, 
Y esplendor derramando, perlas, flores, 
Palpitante la tierra ante su paso, 
Alumbra el ancho mar en resplandores 
Que vibran del Oriente hasta el Ocaso. 

Allá se va á posar. — Ved de la noche 
Espléndida surgir la nueva aurora: 

7 
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Purificarse el aire con su aliento, 
Renacer al momento 
La paz consoladora. 
Ya suspira la brisa entre las flores, 
Ríe la tierra, se matiza el prado, 
Ya todo es bienestar, todo es amores, 
Ya en los campos derrámase el ganado; 
Corre el río sereno, majestoso, 
Los molinos por él sienten moverse, 

Y el trabajo se agita estrepitoso, 

Y el humo va en el éter á perderse 

¡Salud, bendita paz, sublime y santal 
Ya del prado, del bosque rumoroso, 
De la choza, en los campos, se levanta 
Un himno universal, himno armonioso, 
Que al Dios eterno de los pueblos canta. 

Los yunques, los martillos, el estruendo 
Que agita, Caridad, tu soplo amigo, 
Te van por los espacios bendiciendo: 
Con sus susurros el ondeante trigo, ' 
£1 rio con sus torrentes armoniosos, 

Y cuanto alienta, que entusiasmo inspira, 

Y alza el hombre sus brazos temblorosos. . 

Y la madre Creación vibra su lira! 
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¡Sublime Caridad, fuego fecundo 
Que el hálito de Dios eterno encierra, 
Creadora del amor, reina del mundo, 
Alianza que une el cielo con la tierra! 
Himnos á ti, que ahora te adelantas 
De un odio á quebrantar los eslabones, 

Y al sembrar la virtud bajo tus plantas, 
Hermanas á dos pueblos, y levantas 

La oliva á coronar sus pabellones; 
Loor, himnos á ti, cuyas sonrisas, 
Cuyo aliento divino y soberano 
En perfumes y luz llevan las brisas 
Que cantan bajo el cielo americano. 

Hoy México, la virgen hechicera 
Que sueña, en sus florestas reclinada, 
Adormida en su eterna primavera, 
Por sus viejos volcanes resguardada, 
Á tu llamado santo 
Ha olvidado las penas de sus hijos, 

Y un girón te ha cedido de su manto; 

Y á Francia, deponiendo sus rencores, 
Tiende, aunque débil, cariñosa mano, 

Que se apaga el rencor cuando hay dolores: 
Quien sufre no es francés, es un hermano! 



MILAGRO. 



Lkykvua alemana. 

I 

La madre está en la ventana, 
Descansa el hijo en el lecho:— 
— "Wilhem, ¿qué, no te levantas? 
La procesión pasa el pueblo.'* — 

— ¡Estoy tan enfermo, ay madre! . 
Nada escucho, nada veo; 
Pienso en mi muerta adorada, 
Y esto me desgarra el pecho!" — 

— "Levántate, hijo, levanta, 
Á Kevlaar los dos iremos; 
Trae tus Horas, tu rosario; 
La virgen te da el remedio. — 
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De la cruz los estandartes 
Altivos flotan al viento: 
Suena el canto; junto al Rhin 
La procesión va siguiendo. 

Y van la madre y el hijo 
Entre las turbas, y el viento 
Resuena: "¡Gloria á María! 
¡Gloria á la Reina del Cielo!" 



II 

De Kevlaar Nuestra Señora 
. Su mejor traje hoy se ha puesto; 
Y hoy está muy atareada, 
Que la rodean mil enfermos; 

Enfermos que allí, en ex-voto, 
De cera le ofrecen miembros, 
Muchos pies y muchas manos 
Con blanca cera dispuestos. 

El que una mano le ofrece. 
Su mano cura al momento, 
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Aquel que le ofrece un pie 
Pronto mira su pie bueno; 

Tales fueron con muletas 
Que en la cuerda saltan luego; 
Otros, sin morer un brazo, 

Y el violín manejan presto. 

Hizo la madre, con cera, 
Un corazón muy bien hecho; 
—"Anda, vé, que esto te cure, 
Llévale á la Virgen esto." — 

Suspira el hijo; á la imagen, 
El corazón lleva luego, 

Y al par que sus ojos lágrimas, 
Brota esta oración su pecho: 

— "¡Oh, de mi Dios, gloriosa 

La santa sierva, 
De mi Dios tierna madre, 

Oye mi queja: 

Oye mi queja, 
Y de mi pecho quita 

Mi acerba penal 
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Con mi madre vivía 

Yo en la Colonia, 

Do hay capillas y templos 

Para tu gloria; 
Do hay tantos, tantos, 
Que casi á centenares 

Puedes contarlos. 
Y cerca de nosotros 

Ella vivía 

¡Ay, pero ha muerto, ha muerto, 

Virgen María! 

¿Qué hago sin ella ? 

Un corasen te ofrezco 

Hecho de cera; 
Si el corazón me curas, 

Virgen amable, 
Oye, rezaré siempre, 

Mañana y tarde; 

Mi pena quita, 
Siempre estaré cantando: 
—"Gloria á María!"— 



ni 



En su pocilga, la madre 
Duerme con el hijo enfermo; 
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La Virgen Santa, en puntillas, 
Entró en el mayor silencio; 

Hacia el enfermo inclinóse, 
Apoyó su blando dedo 
En el corazón cuitado, 
Y se sonrió, y huyó luego. 

Aunque dormida la madre, 
Vio á Ja Virgen entre sueños; 
Despertó: tan fuertemente 
Ladraba en el patio el perro! 

Tendido allí estaba su hijo 

En el jergón ¡pero muerto! 

Del alba en su yerta frente 
Jugueteaban los destellos. 

Juntó la madre sus manos 
Piadosamente; en silencio 
Murmuró: "Gloria á María," 
Viendo ya sano al enfermo. 



HOJAS DE ÁLBUM. 



i 



Despiertas, y en los albores 

De tus encantos, 
Ansia' tienes de flores, 

Palmas y cantos. 
¿Qué flores más hermosas 

Darte pudiera, 
Si eres rosa entre rosas 
De Primavera? 
¿Qué dulce canto quieres 

Y qué armonía, 
Si eres ya, si ya eres 

Tú la poesía? 

Qué quieres de la tierra 
La mejor palma?. . . . 
— Oye: los ojos cierra, 
Mira tu alma. 



II 



Al través de tu frente pensativa. 
Virgen morena de los ojos negros, 
Se ven atravesar los sueños de oro, 
De tu alma, toda luz, vivos destellos. — 
El hermoso poema de tu vida 
Entreabre tu alma en flor, de savia lleno . 
Por eso ardiente tu alma soñadora 
Canta en tus ojos juveniles versos. — 
— Corazón que despiertas, urna henchida 
Que rebosa y aroma y sentimiento, 
Ansias y risas, lágrimas, suspiros, 
En memoria nostálgica del cielo. . . . 
¿Qué puedo darte yo? — ¿Qué canto quieres 
Que se iguale á los cantos de tu acento?. • • 
Pobres versos arrojo ante tu paso: 
¡Hazlos hermosos tú con recogerlos! — 



III 



Amor, amistad, ternura, 

Perlas, flores! todo aquí. — 

Jamás tantos versos vi 
Rendirse á tanta hermosura! 

Pero no encuentro el cantar 
Que tu alma, niña, merece; 
Ese canto, me parece, 
Lo podrá sólo encontrar, 

Aquél que logre la palma 
De darte versos, iguales 
Á los versos inmortales 
Que llevas dentro del alma; 

Quien halla dichas, sonrojos, 
Risas, ansias, traducido 
Del poema que, escondido, 
Está cantando en tus ojos. — 






EL AMULETO. 



Un castillo soñé! testigo mudo 

De añeja historia y crimen pavoroso!- 
Remontarse á otra edad mi sueño pudo, 
Y el secreto encontré de un viejo escodo, j 
Blasón de piedra del torreón ruinoso.- 

Esculpida una mano de esqueleto i 

Afianzaba con furia un corazón! — 
¿Aquel era un enigma? un amuleto? 
—Sello triste, sin duda, de un secreto, ] 
Fué clave de la historia ese blasón.— / 



Aragón! — El tiempo aquél! — 
Blanca, ardiente, joven, bella; 
El rey, fogoso doncel — 
Si él el alma le dio á ella, 
Ella el alma le dio á éh— 

¡Pobre Blanca de Aragón 
Cuando por paterna ley 
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Se desgarró el corazón 
Por arrancar la pasión 
Que abrigaba por el rey! — 



Al Conde Ñuño' entregó 
Si el alma nunca, su mano; 

Y por arras se encontró 
Que Señora la nombró 
De su feudo soberano.: — 

Triste fué, pero alta gloria, 
Que otro nombre como el nombre 
De Ñuño, no vio la historia, 
Pues no se tiene memoria 
De igual grandeza en un hombre. 

Rayaba en tal su blasón 

Y eran tan altas sus leyes, 
Que hasta llegó la ocasión 
Que lo envidiaran los reyes 
Más ilustres de Aragón. 
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II 

No tardó el lecho nupcial 
En mancharse en pensamiento 
De un amor, ya criminal. — 
Fuego que se apaga mal 
No debe exponerse al viento! . . 



El Conde, ¡ay triste! dormía 
Ciego en su dicha, y en ley 
De su amor y su hidalguía, 
Toda el alma dividía 
Entre su esposa y su rey. — 

III 

Guerra! guerra! — De repente 
Retumbó. — Todo Aragón 
Defiende al rey, y, valiente, 
De las mesnadas al frente, 
Lleva Ñuño el real pendón. — 

Y Aragón sobre la tierra 
De Castilla se derrama: 
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Y á Castilla Ñuño aterra, 
Que era el rayo de la guerra 
Su deslumbrante oriflama. - 
Mas cuando al feudo tornó, 
¿Qué mal á la esposa mata? 
¿Por qué asi el llanto inundó 
El rostro aquel en que ardió 
Relámpago de escarlata? 

¡Cuánto pudieron contar 
Aquel bosque, aquel terruño, 
Esa luna, el olivar 

Y el altísimo almenar 
Del castillo de Don Nuñol 



No supo Ñuño que amor 
Subyuga todo á su ley, 
Y no supo que, traidor, 
En sus ausencias, el rey 
Hizo trizas.de su honorl. . . . 

IV 

Oculto el crimen, demente 
La infiel, en afán eterno, 
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En alivio al mal que siente 
Quiere morir, é imprudente 
Pide auxilios al infierno. — 

Su conciencia la aterró, 
Y, menguando su decoro, 
Á una hechicera imploró, 
La que en remedio La dio 
Un corazón hecho en oro.— 

Aquesta virtud tendría 
El raro amuleto aquel: 
"Ella, al darlo, moriría, 
"Y el rey en él llevaría 
"El amor de ella con él."— 

Y en un día, cuando á sus penas 
Dando alivio, en su retiro, 
En letras, rojas apenas, 
Con la sangre de sus venas 
Esto escribía en un papiro: 

— Vida del alma! pasión! — 

Decía la sangre. — Aqui va. . . . 
Quien te tenga en posesión, 
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Es dueño del corasen 
Que aquí palpitando está, 

Llega el Conde, y, sorprendido 
£1 amuleto, lo arranca 
Del seno do fué escondido, 
Y al perderlo, sin sentido 
Rueda en las alfombras Blanca. 



Horror! vergüenza! tormento! 
Infinitas agonías! .... 
Á Blanca encierra un convento, 
Y Ñuño quiere sus días 
Apurar en su aislamiento. — 



V 



No pudo aquel corazón 

Así vivir, y se lanza 

De guerra alzando el pendón 

Contra el rey en rebelión, 

Buscando á su honra venganza. 

9 
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Y tras luchar denodado, 
En injusta dura ley 
Sucumbe al fin, y, tomado 
Su castillo, es condenado 
Como traidor á su rey. — 

Y en el cadalso al subir, 
El amuleto consigo, 
Cuentan se le oyó decir: 
— "Y qué me importa morir? 
Su corazón va conmigo!" — 

VI 

Blanca en tanto en el convento 
Sin corazón se sentía, 

Y en loco remordimiento 
El amuleto quería 
Recobrar como tormento. — 

Su corazón rescatar 
Quiso, y tenerlo á ella junto, 
Mas fué preciso cortar 
La mano, para arrancar 
El amuleto al difunto; 
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Que tanto, tanto le asió 
La mano del muerto fiel, 
Que afianzándole quedó 
Seca, sin carnes, mas no 
Sin que se afianzase de él.- 



Después, el tiempo ha pasado- 
El castillo, triste, mudo, 
Por el rey fué deshonrado, 
Y de las torres quitado 
El condal, el viejo escudo, 

Dejándole por blasón 
Aquel terrible amuleto 
Que de Blanca era el baldón: 
¡La mano de un esqueleto 
Sosteniendo un corazón! — 



LE PRINTEMPS 



DE "LE CAHIER ROUGE. 

P. COPPÉB 



C'est l'aurore et c'est l'avril, 
Luí dit-íl, 

Viens, la rosee étincelle! 

— Le vallon est embaumé, 

Viens, c'est mai 

Et c'est l'aube, luí dit-elle. 



Et dans le bois abritant 

Un étang 

Oü les chevreuils víennent boire, 

lis sont alies, les heureux 

Amoureux, 

Suspendre leur balancoire. 



LA PRIMAVERA. 



—Ven, ya es Abril, es ya el día — 
Le decía^ 

Todo en rocío está brillando! — 

Y ella. — Ven, que ya la aurora . 
Surge agora 

Todo el valle perfumando. — 



Y hacia el bosque en que hay, hirviente, 
Una fuente 

Do viene el ciervo á beber, 

Juntos fuéronse dichosos, 

Amorosos, 

En su columpio á mecer. ■• 
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Gatment ¡ls s'y sont assis, 

Puis Thyrcis 

Prit les cordes á mains pleines; 

Et voilá qu'ils sont lances, 
Enlancés 

Et confondant leurs haleines. 



Daphné, prés de son ami, 
Afrémi 

D'entendre craquer les branches, 

Et, prise d'un rire fou, 

Mit au cou 

Du brun Thyrcis ses mais Manches. 



Mais, fier du fardeau léger, 
Le berger 

La regarde avec ivresse, 

Et presse le bercement 

Si charmant 

Qui luí livre sa mattresse. 



Elle a son seul point d'appui 

Contre luí, 
Qui touche ce que dérobe 
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Alegremente enlazados 

Ya sentados, 
Un impulso Thirsis dio, 
Y á un lado y otro viniendo, 

Ascendiendo 
El columpio los llevó.— 



Cerca Daphné de su amado 

Ha temblado 

De las ramas al crugido; 

Riendo loca, en dulces lazos 

Con sus brazos 

Blancos, suaves, le ha ceñido. 

Al mirarse asi enlazado, 

Embriagado 

Él con ternura la vé, 

Y el movimiento aumentó 

Que le dio 

El abrazo de Daphné. 



Ella, al impulso creciente, 

Aun no siente, 
Llega Thirsis á palpar 
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L'écharpe qu'un vent mutin 
Du matin 
Fait flotter avec la robe. 



Leurs beaux cheveux envolés 
Sont mélés. 

lis vont, rasant les fleurettes 

De leurs jeunes pieds unís; 

Et les nids 

Lá-haut, sont pleins de fauvettes. 



— Un baiser sur tes cheveux, 
Je le veux, 

Et je veux que tu le veuilles! 

— Non, berger, car les grímpants 
Agipans 

Son lá, caches sous les feuilles. 



—Un baiser, quil soit moins prompt! 

Sur ton front, 
Sur ta bouche qui m'attire! 
— Non, berger. N'entends-tu pas 

Que lá-bas 
Déjá ricane un satyre? 
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Sus formas, antes inciertas, 

Descubiertas 
De las gasas al flotar. — 



Sus cabellos destrenzados 

Van mezclados; 

Y ambos, con los pies unidos, 

Ó van el césped rozando, 

Ó espantando 

Las alondras de sus nidos. — 



— Quiero en tus crenchas que un beso 
Quede impreso 

Quiérelo tú. ¿No te enojas?— 

— No, pastor: burlones, vanos, 
Los silvanos 

Atisban entre las hojas. — 



—Rápido el ósculo ardiente 

Ó en tu frente 

Ó en tu rojo labio ansioso!— 

— No, pastor, que ya las brisas 

Traen las risas 

Del sátiro malicioso. — 
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Ainsi l'ingénue enfant 

Se defend 
Et vent détourner la tete; 
Mais, pour augmenter sa peur, 

Le trompeur 
Fait voler l'escarpolette. 



Et craintive, et s'attachant 

Au méchant 
Qui láchement en profíte, 
La vierge au regard divin, 

Bien en vain, 
L'adjure d'aller moins vite. 



Mais déjá le bercement 

Lentement 

S'affaiblit et diminue, 

Les enfants se sont assex 

Balancés, 

Mais leur baiser continué. 
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Y así diciendo, inocente, 

Ya su frente 

De Thirsis quiere apartar; 

Mas por doblar su temor, 

El traidor 

Hace el columpio- volar. — • 



Medrosa la virgen pura 

Se asegura 

Del que indigno la burló, 

Y con su voz lastimera, 

Que meciera 

Menos fuerte, le rogó. — 



Mas ya voluptuosamente, 

Lentamente 

El impulso va muriendo; 

Pero en candido embeleso 

Sigue el beso 

Que el aura va repitiendo. — 
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Ou ce jeu les méae-t-il? 

Trés-subtil 
Est Eros, riveur de chaines, 
Et, dans les taillis en paii 

Trés-épais 
Le gazon aux pieds des chénes. 



Sur l'écorce des ormeaux 

En deux mots 

Plus d'une idylle est écrite; 

Et, sous les myrtes de Cos, 

Les échos 

Savent par coeur Théocrite. 
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¿Hasta dónde irán jugando? 

¡Ay, burlando 

Cadenas Eros ha unido! 

El bosque aquel ¡qué apartado! 
Elevado 

¡Como el césped ha crecido!—* 



La bella Cos va en las calles 

De sus valles 

Mas de un idilio guardando, 

Y entre los mirtos los vientos 

Los concentos 

Van de Theócrito cantando. 



DAPHNE Y CHLOE. 



IDILIO DE GESSNER. 



daphné. La luna ya naciente, 

Vft lenta tras los montes asomando; 

Ya brilla su ancho disco entre los sauces 

Que levantan la cumbre coronando. 

¡Qué calma se respira! ¡qué frescura! 

Detente aquí un instante, 

Mi hermano habrá el cuidado 

De llevar al redil nuestro ganado. — 
chloé. Me agrada este lugar, es delicioso; 

Del crepúsculo apenas sopla el viento: 

Gocemos del reposo, 

Quedémonos aquí por un momento. — 
daphné. ¿No ves, Chloé, allá junto la roca 

De Alexis el jardín? Ven, ven á verlo 
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Por cima del vallado 
De rosas que- lo cerca todo en torno; 
Es el jardín más bello del contorno, 
No hay lugar en su aspecto tan risueño 
Ni así tan bellamente cultivado. — 

chloé. Y bien, vamos, Daphné. — 

daphné. Ninguno entiende .... 

¿No es verdad que entre todos los pastores 
No hay, Chloé, ni uno 
Que tenga, cual Alexis, tantas flores 
Tan frescas, tan hermosas? 

chloé No, ninguno. — 

daphné. ¡Si todo es bello aquí! ¡todo florido! 
Lo que forma llanura, 
Lo que sobre las cercas ha crecido. — 
Surge allá fuente bullidora y pura, 
Y al ir de peña en peña 
Serpentea por el césped, y cantando 
Va el umbroso jardín atravesando. — 
Contempla aquella punta de la roca, 
Contempla la cascada; 
¿La escuchas murmurar? De madreselva 
¿No miras la espesísima enramada? 
¡Cuan bien la cima del florido asilo 
Domina los sembrados! 
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¡Cómo el cuadro tranquilo 

Se podrá contemplar de nuestros prados! 
chloé. ¡Cómo elogias, Daphné....Sí, cuanto vemos 

Es todo encantador: no hay en la aldea 

Ningún jardín umbroso 

Que sea tan delicioso 

Como el de Alexis, ni tan bello sea; 

Sus encantadas flores 

¿No nacen solo á él, de los pastores? | 

No conozco una fuente, ! 

Ni allá en la selva umbrosa, 

De que mane tan clara una corriente I 

Ni sea cual la de Alexis, rumorosa. — 
daphné. ¿Mas lo dices burlona y sonriendo? — 
chloé. Oh, no, Daphné querida, no; contempla I 

La rosa que he cortado 

Y en las que su jardín es tan fecundo, i 
¿No es de aroma tan puro y delicado ' 
Como no hay otras rosas en el qjundo? 
¿Más suave acaso fuera | 
Si de ella el amor cuidado hubiera? 

daphné. ¡Oh, cállate, Chloé! 

chloé. ¿Por qué sofocas, 

Si ya tierna te miro ' 

Y tienes de ansiedad el pecho Heno, i 
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Si 



Ese amante suspiro 

Que levantando está tu pobre seno? 
daphné. ¿No callarás, maligna? — Ya nos vamos. — 
chloé. ¿Tan pronto?. . . .no. Me agrada 

Lugar en donde hablamos tan tranquilas; 

¡Escucha!. . . .¿No has sentido? 

Oí allá en la enramada 

Algún extraño ruido; 

Aprisa, ven acá, de aquellas lilas 

En las sombras inciertas 

No seremos por nadie descubiertas. — 

Él es ¡es él!. . . .¡Alexis. . . .¡es el mismo! 

Daphné; dime al oído, sin robores, 

¿No es más bello que todos los pastores? 
daphné. Oh, déjame, Chloé. — 
chloé. ¿El irte ahora? 

No, mírale soñando. . . .¡ha suspirado! 

Sin duda una pastora 

El alma le ha robado .... 

¡Pero tiembla tu mano con porfía! 

¿Por qué tiemblas asi?. . . .No temas nada, 

Si aquí no hay lobos ya, querida mía. — 
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Abrazadas quedaron intranquilas 
Bajo la espesa sombra de las lilas, 
Cuando el joven pastor, el bello Alexis, 
Alzó su voz cantando 
Sin saber que lo estaban escuchando. — 



ALÉzis.. ¡Oh, tú, pálida luna, sé testigo 

De mis tristes suspiros; y vosotras, 
Apacibles florestas, ¡cuántas veces 
No habéis, al escucharme, suspirado 
£1 nombre de Daplmé! ¡oh tiernas flores! 
¡El llanto de la tarde ha refrescado 
Vuestras hojas, y baña mis mejillas 

El llanto del amor! ¡Si me atreviera! 

Que no pueda decirle: yo te amo 
Cual la abeja no amó la primavera! 

Su cántaro llenando allá en la fuente, 
Cual nunca fortunado 
La viera el otro día: 
— ¿No me dejas — la dije débilmente — 
El llevar ese cántaro pesado I 

Que tu brazo tal vez lastimaría? — | 

— ¡Cuan bueno eres!— me dijo; y yo, temblando) 
El cántaro tomé: tímido apenas 
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Mis suspiros ahogando, 

Á su lado fui yo sin atreverme 

Ni la mirada á levantar siquiera, 

Sin osar el decirle: yo te amo 

Cual la abeja no amó la primavera. — 

¡Cómo inclinas tu tallo tristemente, 
Narciso que ya estás languideciendo! 
Te ha visto la mañana todavía 
En toda tu frescura; 
Ya muñéndote vas: tal iré viendo 
Morir mi juventud si acaso un día 
Daphné desdeña mi pasión tan pura — 
Entonces, bellas plantas, dulces flores 
Que fuisteis mis delicias y el objeto 
De incesantes cuidados, sin cultura 
También os secaréis, pues la alegría 
De mi alma ya voló; seca la alfombra 
De césped en los prados, vuestro sino 
Es morir á la sombra 
De la zarza funesta y el espino; 
Vosotros que lleváis tan suaves frutos, 
Arbustillos plantados por mi mano, 
Sin frescura, sin galas, sin ramaje, 
Secos los tallos alzaréis tan sólo 
En este sitio lúgubre y salvaje; 
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Y del dolor en tanto 
£1 resto de mis días 

Sin tregua bañaréis, lágrimas mias. — 
¡Oh, pueda, cuando encuentren 

Mis cenizas reposo entre estas flores, 

Algún pastor dichoso. . . . — 

jNo!....iimágenes funestas! ¿Por qué crueles 

El alma atormentáis? Si todavía 

Me anima la esperanza, 

¿Es bien que así demente desvaríe? 

¿Acaso no al pasar delante de ella 

Con un aire gracioso se sonríe? 
Tocando el caramillo el otro día 

En la colina estaba 

Cuando ella travesaba 

Camino de la adjunta pradería; 

El paso suspendió.— ¡Ay! y advertido 

No bien cuando la hube, palpitantes 

Mis labios, y todo confundido, 

Con mis dedos errantes 

Apenas pude modular sonido; 

Ella me vio turbarme 

Y se turbó también al escucharme. — 
Si ya su esposo, un día 

Á mis jardines la conduzco amante, 
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Céspedes, plantas, flores, 

Realzad vuestros colores, 

Ofrecedla el olor más embriagante; 

Arbustos vigorosos, 

Doblad hacia ella los cargados ramos, 

Brindadle vuestros frutos más sabrosos.- 



Aléxis cantó así.— La enamorada 
Bellísima pastora, 

Abrazando á su amiga, que asombrada 
La vé que temblorosa y riendo llora, 
Oculta el rostro que su amor proclama 
Al oir que entretanto 
— Alexis — Chloé gritó — Daphné te ama, 
Recoge aquí sus besos y su llanto. — 

Alexis acudió. — ¿Mas, podré acaso 
Los transportes decir de su ventura 
Cuando ella, entre las sombras recatada, 
Le confesó, temblando, avergonzada, 
Sus ensueños de amor y su ternura? 



NOMEN-NUMEN-LUMEN 



DE "LES CONTKMPLATIONS" 
(v. higo) 



Cuando astros, mundos, soles, á su órbita lanzados 

Los hizo, deslumhrados, 
Del génesis informe surgir y levantar, 
El numen formidable alzóse del profundo, 

Y al dar su nombre al mundo 
Temblaron los abismos al grito de "jehovah!" — 

Aquestas siete letras, cayendo en lo infinito, 

Con fuego las ha escrito 
La noche allá en su manto en medio la extensión; 
Y en el zenit de entonces serenos centellando 

Se ven reverberando 
Los siete astros gigantes del negro septentrión. 



CASTA BAÑADORA. 



(DE LA biblia) 



Consuelo ansiando del bochorno ardiente, 
Del bosque allá en lo umbroso en medio día, 
Entre palmas y sauces, inocente, 
Su túnica Susana desceñía. — 

¡Oh carnes, mármol rosa, que el ambiente 
En hálitos lascivos envolvía!. . . .; — 
Viendo espejear su desnudez la fuente, 
Que la imagen aun más se estremecía. — 

Vuelve ansiosa la vista con sonrojos 
Al ir á desflorar con pies ufanos 
Las aguas transparentes: vé dos ojos 

Entre las frondas relumbrar livianos, 
Y dando un breve grito, cae de hinojos 
Los senos ocultando con sus manos. — 



LOS CELOS. 



IDILIO DE GESSNER. 



La pasión más terrible, la serpiente 
Más venenosa que las Furias ciñen 
A humano corazón ¡ay! son los celos. — 
Alexis lo probó; feliz amante, 
Amado de Daphné, moreno, hermoso, 
Era el joven pastor. — La virgen, bella 
Como el candor, y semejante al lirio 
Blanco, que nace al despuntar el día. — 



En la ebriedad de su pasión primera 
Juráronse ternura, y los amores, 
La misma Venus, les brindaban todas 
Las venturas más dulces de la vida. — 
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El padre del pastor, de atroz dolencia 
Curóse á la sazón, y — Alexis — dijo— 
Cumple mi voto, que ofrecí á Esculapio, 
El Dios de la salud, dar seis ovejas; 
Al templo vé, las victimas conduce. — 

¡Ah las jornadas por hacerse!— Llanto 
Vertieron infelices los pastores 
Cual si anchos mares que surcar hubiera, 
Y al fin el triste Alexis, conduciendo 
Delante su rebaño, separóse 
Llenando de suspiros el camino 
Cual tórtola llorosa. — Las praderas 
Hermosas sin mirar, y á los paisajes 
Del todo indiferente, su amor sólo, 
Sólo el amor de su Daphné sentía: 
Ella estaba en las sombras; en la margen 
De los arroyos, ella; y si á lo lejos 
— "Alexis" — dulces ecos suspiraban 
— "Alexis"— ecos dulces respondían. — 
Valles, montes, senderos solitarios 
Tras sus -ovejas recorrió, quejoso 
De no poderlas dar la ligereza 
De las cabras salvajes. — 

Llegó al templo. — 
Ofrecidas las víctimas, cumplido 
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Que hubo el sacrificio, arrebatado 
En alas del amor, al fin lanzóse 
A desandar, larguísimo, el sendero. 
Un traidor matorral aguda espina 
En su planta clavó: doliente pudo 
Arrastrando llegar á una cabana 
Donde su herida con salubres yerbas 
Pudieron aliviar, si no sus cuitas. — 
Clamó contra los Dioses, y apurando 
Eternos los instantes, fué ¡ay! entonces 
Que adversa, cruel, desapiadada Diosa 
De. los celos vertió todo el veneno 
Dentro su corazón. 

— Diosesl — febroso 
Con sorda voz clamaba — ¡qué sospecha! 
Engañarme?. . . .no! no! Ay! mas acaso 
¿No es bella, no es mujer? ¿quién verla pudo 
Sin sucumbir á sus encantos? — Dáfnis 
De amor por ella suspirando muere: 
Joven, hermoso, vencedor del canto, 
¿Quién en la lira lo igualó?. . . .sus chozas 
Muy prójimas, están. . . . — Déjame, duda, 
Que á todas horas persistente clavas 
Tu garra al corazón! — 

Y desvariando, 
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Ve á la pastora que, vencida y trémula, 
Entra hasta el fondo del boscaje, donde 
Dáfnis cantando su pasión descubre; 
Y lánguida la ye, la ve turbada 
Del alto seno sofocar suspiros. — 
Ó su mente, si no, la ve dormida 

Bajo umbroso dosel Dáfnis se acerca, 

Ávido adora sus encantos; tómale 

La mano con pasión {duerme insensible! 

Ardiente besa sus mejillas ¡Dioses! 

Besa sus labios, y del seno 

— Nunca! — 
Alexis estalló. — Pero ¿qué crueles 
Imágenes forgé?. . . . — mísero dice. — 
¿Por qué me ingenio en inventar suplicios? 
¿Por qué, manchando su inocencia, ingrato 
Puedo* injuriarla así?. . . . 

¡Ay! y así pasa 
En delirio ardoroso varios días. — 

Su herida sangra aún: mas nada puede 
Ya su ansia detener; abrazo estrecho 
Dale á su bienhechor, niégase á cuanto 
Pudiera detenerle, y (ú fin, loco, 
Seguido por las Furias, delirante, 
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Al dolor insensible, corre, corre 
El camino que llévalo á su aldea. — 

Era la noche ya; pero á los rayos 
De la luna serena, al fin divisa 
Blanquear entre las sombras, la cabana 
Lejana de Daphné. — 

—r Ahora sí— dijo — 
Idos, horribles pensamientos! — Dudas, 
Lejos, lejos de mí!. . . .Daphné me espera, 
Ella me aguarda, sí!— Dioses, ahora 
El llanto, el dulce llanto de la dicha 
Sobre su seno verteré. — 

Y volando 
Hasta el boscaje se acercó. — Mas pronto 
Surge una sombra entre las ramas. 

—Ella! 

Es ella. . . .¡ay, eres tul— es tu figura, 
Tu esbelto talle, tu marchar ligero, 
Tu blanca veste cual la nieve blanca! .... 
Mas. . . .Dioses ¿dónde va? no es peligroso 
Para pastoras tímidas, á solas 

Cruzar de noche el solitario bosque? 

Impaciente de verme, mi camino 
Quizá sale á encontrar. — 
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Cuando tal dice, 
He ahí que un joven, del redil cercano 
Salió para seguirla: llegó á ella, 
Tomó su mano; de fragantes flores 
La ofrece un canastillo, que ella toma, 
Y, ora en luz, ora en sombra, á poco luego 
Se pierden por la senda. — 

Poseído 
De nervioso temblor, ciego, demente, 
Alexis los siguió. — 

— ¡Oh justos Dioses! 

¡Qué miro! ¿es la verdad? Oh, mi sospecha 

Presentimiento fué!. . . .¿Quién eres, dime, 
Terrible Dios fatal, que así el aviso 
Le diste al corazón?. . . .Véngame, Numen, 
Castiga su perfidia ante mis ojos, 
Después hazme morir! — 

Entrelazados 
El joven y Daphné van rumbo al bosque 
Do Venus tiene su espacioso templo: 
Alúmbralos la luna, y sus maneras 
Un tierno sentimiento revelaban. 
Alexis sollozaba, y 

— Á la sombra 
Van de los mirtos! — dicese furioso — 
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Al bosque mismo do Daphné juróme 
Un amor inmortal! .... 

Helos que llegran. . . . 
Se pierden.... ¿dónde están?. .. .los ha ocultado 

Enramada espesísima de nuevo 

Aparecen allá sus blancas ropas 

La luna me descubre Se detienen 

En ese asilo encantador Malvados! 

Jurad, juraos amor. . . .pueda Febea 
Verter sobre vosotros los temblores, 

El espanto del miedo! Mas ¿qué escucho? 

Los ruiseñores cantan; las torcaces | 

Gimen á su alredor Siguen al templo. J 

Las marmóreas columnas relucían 
Al fulgor de la luna, entre las ramas. 

— Y qué ¿se atreverán? Y ¿van, osados, 
Las santas gradas á subir? Y Venus 
¿Puede amparar perfidia tan infame? 

En efecto, miró que la pastora 
Las gradas ascendió; traspasó el pórtico 
Mientras el joven se quedó apartado 
De un arco entre la sombra. Alexis pudo 
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Á la pastora perseguir, y trémulo 

La vio, furioso, basta la estatua misma 

De la Diosa llegar. — 

Entre las sombras 
Brillaba el blanco mármol: silenciosa 
La luna, dulce antorcha, con sus rayos 
La hermosa majestad iluminaba; 
La Diosa, en actitud deslumbradora, 
Evitar las miradas parecía 
De aquellos que incensaban sus altares. 

Daphné se arrodilló; dejó sus flores, 
Y en tierno acento, y doloroso, y dulce, 
En éxtasis de amor á Venus dijo: 

— Tú que proteges los amores fieles, 
¡Diosa benigna! mi plegaria escucha; 
Mira las flores que te traigo: llevan 
Lagrimas mías! 

Tristes he visto levantar dos lunas 
Desde que Alexis se llevó mi vida! — 
Hazlo que tierno y amoroso torne 

Presto á mis brazos. — 

Venus, tu fuego por mis venas corre: 
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Bello mi Alexis, trémula me agita; 
Puedan sus besos consolar mis ansias; 
¡óyeme, Venus! 



Alexis oye: la mirada Vuelve, 
Y á un rayo de la luna reconoce 
Al tierno hermano de Daphné. Medrosa 
Á los peligros de los bosques quiso 
Buscar su apoyo hasta llegar al templo. - 
Detrás de las columnas surge Alexis: 
Daphné lo mira aparecer, y entonces, 
Ella en éxtasis dulce arrebatada, 
Él entre llanto de vergüenza y dicha, 
Enlazados* sus brazos, conmovidos, 
Ante Venus postráronse de hinojos. — 



LAPIDAS. 



(PARA SEPULCROS DK NlflO. 



Fué perla misteriosa de rocío 
Que á jardín descendió de ingrato suelo; 
No encontró jni una florl el hijo mío; 
Ay ! y del fango evaporóse al cielo. 



II 



Le di el ser? le adoré!— Duróme un día. 

¡Mirad si hay pena cual la peña mía! 

i3 



LE FEU DU CIEL 

DE "LES ORIENTALES" 

(victo» mugo) 

•4. Alore le Seigneur fit descendre du ciel 
sor Sodome et sur Gomoirhe uoe pluie de 
soufre et de feu. 

25. Et ¡1 perdit ees villes avec tous leurs 
habitan!*, tout le . pays á Tentour avec ceux 
qui l'habitaient, et tout ce qui avait quelquc 
verdear sur la terre. 

(Gbnísb). 

I 

La voyez-vous passer, la nuée au flanc noir? 

Tañtdt palé, tantót rouge et splendide á voir, 

Morne comme un été stérile? 
On croit voir á la fois, sur le vent de la nuit, 
Fuit toute la fumée ardente et tout le bruit 

De l'embrasement d'une yille. 

Doü vient-elle? des cieuz, de la mer ou des monts? 
Est-ce le char de feu qui porte des démons 
A quelque planéte prochaine? 



EL FUEGO DEL CIELO 



24, Entonces el Señor hizo caer sobre 
Sodoma y Gomorra una lluvia de azu- 
fre y de fuego. 

25. Y destruyó estas ciudades con to- 
dos sus habitantes, todos los países de 
los alrededores con los que los habita- 
ban, y todo aquello que tenía algún ver- 
dor sobre la tierra. 

GÉNESIS. 



I 



¿La veis pasar inmensa la nube y tenebrosa?. . . . 
Ya pálida se tiende, ya roja, esplendorosa, 
Siniestra como estío que seco, estéril es! — 

Parece que huyen raudos, llevados por los vientos, 
Las negras humaredas, los ruidos, los lamentos 
De una ciudad inmeftsa que ardiendo entera esté. — 

¿De dónde, dónde viene? ¿del cielo, el mar, los montes? 
Es el carro de fuego que va en los horizontes 
Á próximos planetas demonios á llevar? 
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O terrear! de son sein, chaos mystérieux, 
D'oü rient que par moments un éclair forieux 
Comme un long serpent se déchaine? 



II 



La mer! partout la merl des flots, des flots encor. 
L'oiseau fatigue en rain son inégal essor. 

Ici les flots, lá-bás les ondes; 
Toujours des flots sans fin par des flots repoussés; 
L'oeil ne voit que des flots dans l'abime entassés 

Rouler sous les vagues profondes. 

Paríois de grands poissons, á fleur d'eau voyageant, 
Font reluire au soleil leurs nageoires d'argent, 

Ou l'azur de leurs larges queues. 
La mer semble un troupeau secouant sa toisón; 
Mais un cercle d'airain íerme au loin l'horúon; 

Le ciel bleu se méle auz eaux bleues. 



Faut-il sécber ees mers? dit le nuage en feu. 
— NonI — II reprit son vol sous le souffle de Dieu. 
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Horror!— Del negro seno, un caos misterioso, 
¿Por qué vibrando á veces relámpago furioso 
Como serpiente inmensa se ve descadenar? 



. II 

El mar! El mar doquiera! movible, inmenso, insano! 
El pájaro viajero fatiga el vuelo en vano: 
Aquí cerca el reflujo; olas allá, y allá; 

Siempre olas infinitas por olas empujadas; 
Tan solo vense, crespas, hirviendo, amontonadas, 
Ondas en los abismos sobre ondas resbalar. 

Los cetáceos enormes, á flor de agua viajando, 
Sus aletas de plata el sol van reflejando, 
ó el azul de sus colas brillantes dejan ver. 

El mar finge un rebaño sus lanas sacudiendo; 
Mas círculo de bronce lo está al confín ciñendo: 
El cielo azul mezclarse á el agua azul se ve. — 



— ¿Debo secar el mar? — Al ir cubriéndolo 

Dijo la nube — No! — 
Y se ennegrece, y álzase en su vuelo 
Bajo el soplo terrífico de Dios. — 
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III 

Un golfe aux vertes collines 
Se mirant dans le flot clair! — 
Des buffles, des javelines, 
Et des chants joyeux dans Fair! — 
C'était la tente et la créche, 
La tribu qui chasse et peche, 
Qui vit libre, et dont la fleche 
Jouterait avec 1'éclaír. 

Pour ees errantes famílles 
Jamáis l'air ne se corrompí. 
Les enfants, les jeunes filies, 
Les guerriers, dansaient en rond, 
Autour d'un feu sur la gréve, 
Que le vent courbe et releve, 
Pareils aux esprits qu'en réve 
On voit tourner sur son front. 

Les vierges aux seins cPébéne, 
Belles comme les beaux soirs, 
Riaient ele se voir á peine 
Dans le cuivre des miroirs; 
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III 

Un golfo!— Verdes colinas 
En el agua retratadas! 
Búfalos y javalinas. . . . 
De placer dulces tonadas. 
Tribus con tiendas y establos; 
De pesca y caza vivían 
Siempre libres; sus venablos 
Con el rayo apostarían. 

Nunca el aura corrompiera 
Para esas tribus errantes; 
Bailan en torno de hoguera 
De altas llamas ondulantes, 
Niftas, vírgenes, guerreros, 
Y seméjanse al bailar 
Á los duendes que, ligeros, 
Van sus sueños á poblar. 

Negras vírgenes torneadas, 
De altos senos, sus hechizos 
Miran riendo, retratadas 
En sus espejos cobrizos; 
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D'autres, joyeuses comme elles, 
Faisaient jaillir des mamelles 
De leurs dóciles chamelles 
Un lait blanc sous leurs doigts nois. 

Les hommes, les femmes nnes, 
Se baignaient au goufre amer. — 
Ces peuplades inconnues, 
Oü passaient-elles hier? — 
La voix gréle des cymbales, 
Qui fait hennir les cávales, 
Se mélait par intervalles 
Aux bruits de la grande mer. 



La nuée un moment hesita dans Tespace. 

"Est-ce lá?" Nul ne sait qui lui répondit: "Passe!" I 



IV 



L'Égypte!— Elle étalait, toute blonde d'épis, 

Ses champs bariolés comme un riche tapis, 

Plaines que des plaines prolongent; 
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Otras contento irradiando 
Su camella al ordeñar, 
Blanca leche, contrastando 
Con sus dedos ven saltar. — 

Hombres, mujeres, reunidos 
En la playa se bañaban .... 
¿Dónde, ayer, desconocidos 
Estos pueblos asentaban? — 
El sonar de agudos címbalos, 
De la yegua el relinchar, 
Se mezclaban por intervalos 
Á los tumbos de la mar. — 



La inmensa nube vaciló un instante. — 
— Es aquí? — Y una voz le contestó 
El cielo estremeciendo. — Vé adelante! — 
La nube ennegrecióse y prosiguió. — 

IV 

El Egipto! — Ostentoso, con rubia mies dorados 
Sus anchos campos tiende, tapices esmaltados, 
Planicies que, infinitas, se miran prolongar. 
«4 
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Leiu vaste et f roí Je an nord, an sud le sable arden t, 
Se disputent l'Égypte: elle rit cepeadant 

Entre ees deux mers qui la rongent. 

Trois mont s batís par 1'horarae au loin percaient les cieux 
D'un triple angle de marbre, et dérobaienf aux yeux 

Lears bases de cendre inondées; 
Kt de leur falte aigu jusqu'aux sables dores, 
Allaient s'élargissant leurs monstrueux degrés, 

Faits poar des pas de six coudées 

Un sphini de gTanit rose, un dieu de marbre vert, 
Les gardaient, sans qa'il füt vent de flamme au désert 
Qui leur flt baisser la paupiére. 
Des vaisseaux au flanc large entraient dansun grand port 
Une vi lie géante, assise sur le bord, 

Baignait dans l'eau ses pieds de pierre. 

On entendait mugir le semoun meurtrier, 
Et sur les cailloux blancs les écailles críer 

Sous le ventre des crocodiles. 
Les obélisques gris s'élancaient d'un seul jet. 
Comme une peau de tigre, au conchant s'allongeait 

Le Nil janne, táchete d'iles. 
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Al Norte, ve tranquilo, tenderse la onda fría, 
El abrasante arena cercarle al mediodía, 

Y ríe, cuando estos mares lo minan sin cesar. 

Tres montes que alzó el hombre, el cielo atravesando 
El mármol de las cimas en triángulo, ocultando 
Sus bases en cenizas que extiéndense doquier. — 

Del alto á las arenas movibles y doradas 
Hnsánchanse atrevidas sus monstruosas gradas 
Hechas para los pasos de gigantescos pies. 

De piedra roja esfinge, de mármol un Dios yerto 
Las guardan, sin que el viento de fuego del desierto 
Los haga con su soplo los párpados bajar. — 

Naves de inmensa prora zarpando en grande rada, 

Y allá ciudad gigante, que, junto al mar sentada, 
Sus pies de piedra llegan las olas á bañar. — 

£1 simoun tempestuoso, escúchase bramando; 
Los tardos crocodrilos sus vientres arrastrando 
En los guijarros hacen su escama rechinar. — 

Altivos obeliscos levántanse doquiera, 

Y el Nilo al Occidente, cual piel de una pantera, 
De islotes tapizado, arrástrase hacia el mar. 



1 
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L'astre-roi se couchait. Calme, a l'abri da vent, 
La mer réíléchissaít ce globe d'or vivant, 

Ce monde, ame et flambeau da odtre; 
Et dans le ciel roogeátre et dans les flots vermeils, 
Comme deux rois amis, on voy ai t deux soleils 

Venir au-devant l'un de l'autre 



u Oü faut-il s'arréter? dit la nuée encoré. 

— Cherche!" dit une voix dont trembla le Thabor 



Du sable, puis du sable! 
Le désert! noir chaos 
Toujours inépuisable 
En monstres, en fléaux! 
Ici ríen ne s'arréte. 
Ces monts á jaune créte, 
Qnand souffle la tempéte, 
Roulent' comme des flots! 
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El astro-rey moría. — El mar tranquilamente 
Refleja de oro vivo, el gran globo viviente, 
Mundo que fuego y vida, á nuestro mundo da. — 

Y en el mar y en el cielo, entre olas y arreboles, 
Cual dos reyes amigos mirábanse dos soles 
- Que, majestuosamente, el uno al otro va.— 



— ¿En dónde me detengo?^— entre relámpagos 

La nube preguntó. — 
— Prosigue! — le gritó la voz vibrante 
Que estremeció el Tabor. — 



Arena! Y más más arena! 

El desierto!-— Inagotable 
Extensión, de monstruos llena, 
En sus plagas invariable — 
Movibles sus horizontes, 
La tempestad al soplar 
Se ven sus rojizos montes 
Como las olas rodar. — 



no 
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Parfois, de bruits profanes 
Tronblant ce líeu sacre, 
Passent les cara vanes 
D'Ophyr ou de Membré. 
L'oeil de loin suit leur foule, 
Qui sur 1'ardente honle 
Ondule et se déroule 
Comme un serpent marbré. 

Ces solitudes mornes, 
Ces déserts sont á Dieu: 
Luí seul en sait les bornes, 
En marque le milieu. 
Toujours plañe une brume 
Sur cette mer quí fume, 
Et jette pour écume 
Une cendre de feu. 



"Faut-il changer en lac ce désert? d¡t la nue. 
— Plus loin!" dit l'autre voix du fond des cieux venue. 
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Turbando el lugar, profanas 
Voces se dejan oír 
Al pasar las caravanas 
Que de Membré van á Ophyr. — 
Lejos se las ve pasar 
Entre marejada ardiente, 
Y arrastrarse, y ondular 
Cual jaspeada serpiente. — 

De aquestos tristes desiertos 
Sólo Dios el centro marca: 
Son de Él; Él sus inciertos 
Limites, tan sólo abarca: — 
Siempre flota densa bruma 
Sobre aquel mar sin sosiego, 
Siempre humeante, y cuya espuma 
Es de cenizas de fuego.— 



-¿Cambio en lago el desierto? — removiéndose 

La nube interrogó. — 
-Prosigue! — desde el fondo de los cielos 

La voz le contestó. — 
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VI 



Comme un enorme écueil sur les vagues dressé, 
Comme un amas de tours, vaste et bouleversé, 

Voici Babel, deserte et sombre. 
Du néant des mortels prodigieux témoin, 
Aux rayons de la lune, elle couvrait au loin 

Quatre montagnes de son ombre. 

L'édifice écroulé plong-eait aux Heux profonds. 
Les ouragans captifs sous ses larges plafonds 

Jetaient une étrange harmonie. 
Le genre humain jadis bourdonnait á l'entour, 
Et sur le globe entier Babel devait un jour 

Asseoir sa spirale infinie. 

Ses escaliers devaient monter jusqu'au zénith. 
Chacun des plus grands monts a ses flanes de granit 

N'avait pu fournir qu'une dalle. 
Et des sommets nouveaux d'autres sommetschargés 
Sans cesse surgissaient aux yeux découragés 

Sur sa tete pyramidale. 
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VI 



Cual un inmenso escollo en medio el mar alzado, 
Cual un montón de torres, extenso, derrocado, 
Babel desierta y lúgubre hundiéndose allí está.— 

De la nada del hombre testigo, allí se asienta, 
Y al rayo blanquecino de luna macilenta 
Su sombra en cuatro montes alcanza á proyectar. — 

Se hunden del edificio los muros levantados; 
Cautivos huracanes, adentro aprisionados, 
Extrañas armonías arrojan sin cesar. 

La humanidad demente allá en lejano dia 
Hormigueaba en su torno, y allí Babel debía - 
Alzar sobre del orbe gigante su espiral. — 

Debían sus escaleras llegar á lo infinito: 
Toda una gran montaña, al muro de granito 
Una tan sólo piedra le pudo sólo dar. 

Y pisos siempre nuevos de más pisos cargados 
Se alzaban incesantes, y los desalentados 
Veían subir la cumbre, testa piramidal. — 

«5 
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Les boas monstrueux, les crocodiles verts, 
Moindres que des lézards sur ses murs entr'ouverts, 

Glissaient parmi les blocs superbes; 
Et, coloses perdus dans ses larges contours, 
Les palmiers chevelus, pendant au front des tours, 

Semblaient d'en bas des touffes d'herbes. 

Des élephants passaient aux fentes de ses murs; 
Une fprét croissait sous ses piliers obscurs 

Multipliés par la d^mence; 
Des essaims d'aigle roux et de vautours géants 
Jour et nuit tournoyaient á ses porches béants, 

Comme autour d'une ruche immense. 



"Faut-il Tachever? dit la nitée en ¿ourroux. 
-Marche! -Seigheur, dít-elle, oíi done m'eroportez-vouxr 

I 



VII 

Voila que drux cites, étranges, inconnues, 
Et d'étagé en étage escaladant les núes, 
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Y monstruosos los boas, el verde crocodrilo, 
Cual pequeños reptiles, buscando algún asilo 
Allá en las altas moles se miran arrastrar: 

Y, colosos perdidos en la torre imponente, 
Palmeros cabelludos colgando de su frente, 
Desde abajo cual hierbas se miran balancear. 

Pasan los elefantes las grietas de sus muros; 
Toda una selva crece debajo los obscuros 
Pilares, que demente un pueblo pudo alzar. 

Y. en enjambre revuelan de noche y día constantes, 
Los buitres carniceros, las águilas gigantes, 
En torno de los pórticos, monstruoso colmenar. 



— ¿Debe entero arrasarse? — Deteniéndose 

La nube interrogó— 
— Adelante! — ¿Hasta dónde me conduces, 

Señor, á dónde voy? — 

VII 

He ahí que dos ciudades, apenas conocidas, 
Las nubes escalando sus pisos mil bizarros, 
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Apparaissaient, dormant dans la brume des nuits, 
A vec leurs dieux, leur peuple, et leurs chars, et leursbruits 
Dans le méme vallon c'étaient deux soeurs couchées. 
L'orabre baignait leurs tours par la lime ébauchées; 
Puis l'oeil entrevoyait, dans le chaos confus, 
Aqueducs, escaliers, piliers aux larges füts, 
Chapiteaux évasés; puis un gToupe difforme 
D'éléphants de granit porta nt un dome enorme; 
Des colosses debout, regardant autour d'eux 
Ramper des monstres nés d'accouplements hideux; 
Des jardins suspendus, pleíns de fleurs et d'arcades, 
Et d'arbres noirs penchés sur de vastes cascades; 
Des temples, oü siégeaient sur de riches carreaux 
Cent idoles de jaspe á tetes de taureaux; 
Des plafonds d'un seul bloc couvrant de vastes salles, 
Oü, sans jamáis lever leurs tetes colossales, 
Veilíaient, assis en cercle, et se regardant tous, 
Des dieux d'airain, posant leurs mains sur leurs genoux. 
Ces rampes, ees palais, ees sombres avenues, 
Oü partout surgissaient des formes inconnues, 
Ces ponts, ces aqueducs, ces ares, ces rondes tours, 
Effrayaient Tceil perdu dans leurs profonds détours; 
On voyait dans les cieux, avec leurs larges ombres, 
Monter comme des caps ces édifices sombres, 

1'^ ' 
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En medio de las sombras preséntanse dormidas 

Con sus dioses, su pueblo, sus ruidos y sus carros. — 

Allí en un valle mismo, hermanas recostadas) 

Presentan en un caos, altísimos/ obscuros, 

Al rayo de la luna sus torres bosquejadas, 

Inmensos acueductos, pilastras, arcos, muros, 

Enormes capiteles, colosos arrogantes 

Que en pie, ven en su torno mil monstruos arrastrando; 

Más lejos de granito enormes elefantes 

Que van enorme cúpula inmóviles cargando; 

Jardines suspendidos, cascadas, flores, puentes, 

Bañados por la luna con velos misteriosos; 

i 
Templos do cien ídolos en pisos relucientes, 

Con cabezas de toro, sentábanse monstruosos; 

Anchas, inmensas salas con techos de una pieza 

Donde hay dioses de bronce, que en círculo sentados, 

Se ven, sin alzar nunca la colosal cabeza, 

Velando, en las rodillas sus codos apoyados, — 

Estas rampas, palacios, caminos imponentes 

Do por doquiera formas extrañas levantaban, 

Y tantos acueductos, y torres, arcos, puentes, 

La vista en sus revueltas perdida, horrorizaban. — 

Hasta el cielo se miran alzar sin movimiento, 

Como en alto arrecife montañas rocallosas, 

Los negros edificios! — Inmenso hacinamiento 



!l8 
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Le ciel á l'horizon scintillait étoilé, 

Et, soos les müles arceaux du vaste promontoire, 

Bríllait comme á travers une dentelle noire. 

Ahí villes de l'enfer, folies dans leurs désirsl 

La, chaqué heure inventan de monstrueux plaisirs^ 

Chaqué toit recélait quelque raystére immonde, 

Et, comme un double ulcere, elles souillaient le monde. 

Tout dormán cependant: au front des deux cites, 
A peine encor glissaient quelques pales clartés, 
Lampes de la débauche, en naissant disparues, 
Derniers feux des festins oubliés dans les rúes. 
De gTands angles de murs t par la lune blancbis, 
Coupaient l'ombre,ou tremblaient dansuneeau réfléchis 
Peut-étre on entendait vaguement dans les plaines 
S'étouf fer des baisers, se méler des haleines, 
Et les deux villes soeurs, lasses des feux du jour, 
Murmurer mollement ti' une étreinte d'amour! 
Et le vent, soupirant sous le frais sycomore, 
Allait tout paríame de Sodome á Gomorrhe. 

C*est alors que passa le nuage noirci, 
Et que la voix d'en haut lui cria: "C'est ici!" 
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Velado de alto abajo por nieblas tenebrosas! — 

Y cargado de sombras allá en el éter denso 
Con vividas estrellas el cielo centelleaba, 

Y entre las mil arcadas del promontorio inmenso 
Como al través de un negro encaje relumbraba. — 

— Ah! pueblos del infierno, de instintos asquerosos! 
Fraguando allí placeres, infames y monstruosos, 
En cada hogar se oculta algún misterio inmundo: 
Cual dos terribles úlceras, gangrena son del mundo. — 

Empero, todo duerme: apena en las ciudades 
Deslízanse lejanas é inciertas claridades; 
Las lámparas orgiásticas, apenas extinguidas, 
Fogatas que en las calles dejáronse perdidas. — 
Los muros por la luna, á trechos blanqueados, 
Cortan la sombra ó tiemblan en aguas reflejados: 
En el soplo del viento perciben los oídos 
Rumor de ardientes besos, alientos confundidos, 

Y ya al placer nocturno rendidas descansando 
Se duermen las ciudades en sueños suspirando. — 

Y entre altos sicómoros con embriagante aroma 
Los vientos de Gomorra llegaban á Sodoma. — 

La negra inmensa nube, siniestra y lentamente 
Cubriendo el horizonte pasaba por allí.' — 
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VIII 

La nuée éclaté! 
La flamme écarlate 
Déchire ses flanes, 
L'ouvre comme un gouffre, 
Tombe en flots de soufre 
Aux palais croulants, 
Et jette, tremblante, 
Sa lueur sanglante 
Sur leurs frontons blancs! 

Gomorrhe! Sodomel 
De quel brulant ddme 
Vos murs sont couverts! 
L'ardente nuée 
Sur vous s'est ruée, 
O peuples pervers! » 
Et ses larges gueules 
Sur vos tetes seules 
Soufflent leurs éclairs! 
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Los ámbitos atruena la voz omnipotente 

Que retumbó tremenda, gritándole: — Es aquü- 

VIII 

La nube desgárrase! — 
El rayo serpeando 
Ábrela en abismos 
Sus senos rasgando; 

Y de azufre, vividas 
Olas centellantes, 
Caen sobre palacios 

Y torres temblantes 

Que en Sangrientas ráfagas 
Vénse iluminar.— 

¡Qué incendiada cúpula 
Gomorra! Sodoma! 
Vuestros muros cubre! — 
La nube desploma!— 
Sus rayos horrísonos 
¡Oh pueblos malvados! 
Tan sólo en vosotros 
Sus flancos rasgados 
Cual fauces, relámpagos 
Vomita nomás. — 
16 
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Ce peuple s'éveille, 
Qui dormait la veille 
Sans penser a Dieu. 
Les grands palais croulent; 
Mille chars qui roulent 
Heurtent leur essieu; 
Et la foule accrue 
Trouve en chaqué rué 
Un fleuve de feu. 



Sur ees tours altiéres, 
Colosses de pierres 
Trop mal affermis, 
Abondent dans l'ombre 
Des mourants sans nombre 
Encoré endormis. 
Sur des murs qui pendent 
Ainsi se répandent 
De noires fourmis! 



Se peut-il qu'on fuie 
Sous l'horrible pluie? 
Tout périt, hélasl 
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Y el pueblo despiértase 
Que ha poco durmiendo 
Su Dios despreciara! — 
Quéjanse crugiendo, 
Se hunden los alcázares; 
Carros mil rodando 
Van, tropiezan, vuelcan; 

Y el pueblo gritando 
En las calles rápido 
Ve el fuego correr. — 

Las torres altísimas, 
Colosos perdidos, 
Moribundos guardan 
Aun adormecidos — 

Y van desgranándose! .... 

Y entre el humo obscuro, 
Cual negras hormigas 
Ruedan por el muro, 

Y brotan, y espárcense, 

Y caen á morir. — 

— Y ¿quién, ay, sintiérase 
Libertado huyendo, 
Si todo perece, 
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Le feu qui foudroie 
Bat les ponts qu'il broie, 
Créve les toits plats, 
Roule, tombe, et brise 
Sur la dalle grise 
Ses rouges éclats! 



Sous chaqué étincelle 
Grossit et ruisselle 
Le feu souverain. 
Vermeil et limpide, 
II court plus rapide 
Qu'un cheval sans frein; 
Et Ti dolé infame, 
Croulant dans la flamme, 
Tord ses bras d'airain! 



U gronde, il ondule, 
Du peuple iucrédule 
Bat les tours d'argent; 
Son flot vert et rose, 
Que le soufre arrose, 
Fait, en les rongeant, 
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Si el fuego rugiendo 
Puentes rompe indómito, 
Corre cual centella, 
Hunde las techumbres, 
Vuela, cae, se estrella, 

Y en el piso apágase 

Y se torna á arder? — 

Las chispas propáganse: 
El fuego cundiendo 
En mar esplendente 
Veloz va corriendo. . . . 
Es potro que indómito 
El freno ha quebrado! — 
Ya el ídolo infame 
De llamas cercado, 
Los brazos retuércese, 
Oyese crugir. — 

Y ruge y revuélvesel — 
Las torres airosas 
Envuelven purpúreas 
Las llamas verdosas; 

Y humeantes, magníficos, 
Temblando entre llamas 
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Luiré les murailles 
Comme les écaüles 
D'un lézard changeant. 



II fond comme cire 
Agate, porphyre, 
Pierres du toinbeau, 
Ploie, ainsi qu'un arbre, 
Le géant de marbre 
Qu'ils nommaient Nabo, 
Et chaqué colonne 
Brúle et tourbillonne 
Comme un grand flambeau! 



En vain quelques mages 
Portent les images 
Des dieux du haut lieu; 
En vain leur roi penche 
Sa tunique blanche 
Sur le soufre bleu; 
Le flot qu'il contemple 
Emporte leur temple 
Dans ses plis de feu! 
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Los muros deslumhran; 
Así como escamas 
De lagarto, miranse 
Á la luz brillar. — 

Y el ágata, el pórfido, 
Cual cera fundiendo, 
Se abren los sepulcrosl 
Nabo, el dios tremendo, 
Como árbol inclínase; 
Vacila el gigante, 
Y cada columna 
Se ve deslumbrante 
Como antorcha espléndida 
Arder y flamear. — 

La imagen condúcese 

De dioses de cuenta ! 

Los magos conjuran: 
El rey se presenta; 
De amianto su túnica 
Da al fuego que, hirviente 
La absorbe, y los pliegues 
De la ola candente 
Veloz arrebátalos, 
Dioses, magos, rey. — 
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Plus loin il charrie 
Un palais, oü crie 
Un peuple á 1' étroit; 
L'onde incendiaire 
Mord l'llot de pierre 
Qui fume et décroit, 
Flotte á sa surface, 
Puis fond et s'efface 
Comme un glacon froid! 



Le grand prétre arrive 

Sur la ardente rive 

D'oü le reste a fui. 

Soudain sa tiare 

Prend feu comme un phare, 

Et palé, ébloui, 

Sa main qui l'arrache 

A son front s'attache, 

Et brüle avec luí. 



Le peuple, hommes, femmes, 

Court Partout les flammes 

Aveuglent ses yeux; 
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Más lejos, arrástrase 

Palacio arrancado! 

Flota!. . . . — Grita el pueblo 
Que en él va embarcado; 
El fuego carcómelo, 

Va decreciendo 

Humea!. . . .Los gritos 
Van y van muriendo. . . . 

Húndese! Cual témpano 

Se ve deshacer. — 

Á la plaza llégase, 
Do nadie quedara, 
El gran sacerdote! — 
Súbito, su tiara 
Como faro enciéndese, 
Y pálido, y ciego, 
Cógela en sus manos. 
Arden en el fuego, 
Llévanlo á la túnica. . . . 
Todo él se ve arder. — 



Niños, viejos trémulos, 
Mujeres gimiendo 
Corren, y las llamas 
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Des deux villes mortes 
Assiégeant les portes 
A flots furieux, 
La foule maudite 
Croit voir, interdite, 
L'enfer dans les cieux! 

IX 

On dit qu'alors, ainsi que pour voir un supplice 
Un vieux captif se dresse aux- murs de sa prison, 
On vit de loin Babel, leur fatale cómplice, 
Regarder par-dessus les monts de l'horizon. 

On entendit, durant cet étrange mystére, 
Un grand bruit qui remplit le monde épouvanté, 
Si profond qu'il troubla, dans leur morne cité, 
Jusqu'á ees peuples sourds qui vivent sous la terre. 



Le feu fut sans pitié! Pas un des condamnés 
Ne put fuir de ees murs brúlants ét calcines. 

Pourtant, ils levaient leurs mains viles, 
Kt ceux qui sembrassaient dans un dernier adieu, 
Terrassés, éblouis, se demandaient quel dieu 

Versait un voícan sur leurs villes. 
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Ciéganlos hirviendo! — 
Por la ciudad lánzanse 
En ola infinita, 

Y no hallan las puertas 

La plebe maldita 
Infierno terrífico 
Ve en el cielo arder. — 

IX 

Y refieren que entonces, cual preso que se asoma 
Por ver algún suplicio debajo su prisión, 

Allá en el horizonte por ver arder Sodoma 
Alzarse tras los montes la impía Babel se vio.— 

Y durante este extraño misterio, se escuchara 
Gran ruido, que en el orbe entero se hizo oir, 
Que entró bajo de tierra y la quietud -turbara 
De los siniestros pueblos que sordos hay allí. — 



Fué el fuego sin piedad- Y aquellos condenados, 
Cayendo entre los muros ardientes, calcinados, 
Alzan las manos viles con desesperación. 

Y aquellos que en adioses postreros se abrazaban, 
Por tierra, deslumhrados, ¿qué Dios, se preguntaban, 
Un volcán en sus pueblos, terrible derramó? — 
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Contre le feu vivant, contre le feu divin, 

De larges toits de marbre ils s'abritaient en vain: 

Díeu sait atteindre qui le brave. 
Ils invoquaient leurs dieux; mais le feu qui punit 
Frappait ees dieux muets, dont les yeux de granit 

Soudain fondaient en pleurs de lave! 

Ainsi tout disparut sous le noir tourbillon, 
L'homme avec la cité, l'herbe avec le sillón! 

Dieu brúla ees mornes campagnes; 
Rien ne resta debout de ce peuple détruit, 
Et le vent inconnu qui souffla cette nuit 

Changea la forme des montagnes. 



XI 



Aujour d'hui le palmier qui croit sur le rocher 
Sent sa feuille jaunir et sa tige sécber 

A cet air qui brúle et qui pese. 
Ces villes ne sont plus; et, miroir du passé, 
Sur leurs débris éteints s'etend un lac glacé, 

Qui fume comme une fournaise! 
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Contra el fuego divino, el fuego soberano, 
Bajos techos de mármol abríganse ¡ay! en vano: 
El que al Señor insulta, Él sabe castigar. 

Invocan á sus dioses; mas el fuego bendito 
También hiere á sus dioses: sus ojos de granito 
En lágrimas de lava también se funden ya. — 

Así todo envolviendo los negros torbellinos, 
El hombre, las ciudades, la hierba, los caminos, 
En los siniestros campos Dios todo lo arrasó. — 

Y nada en pie quedara, cayó todo destruido, 
Y el viento que esa noche sopló, desconocido, 
La forma de los montes cercanos alteró. — 
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Hoy el palmero aislado que allí logra elevarse 
Siente secar sus hojas, sus tallos calcinarse 
Al aire que allí sopla, quemándolo al pasar. 

No existen las ciudades; y, espejo del pasado, 
Cubriendo sus escombros se extiende un lago helado 
Que cual hornaza inmensa humeando siempre está. 
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Los intérpretes de los sueños, poniendo por 
fiadores á los Dioses, afirman que los manes 
de los muertos tiemblan de cólera y claman con- 
tra los asesinos. 

Eschylo. — Las Choéphoras. 



PERSONAJES 



El viejo Conde Mac-Gregor. 
María, su hija. 
Margarita, aya de María. 
Douglas. 

Williara Rátcliff, bandido. 
Lesley, amigo de William. 
Tom, tabernero. 
Willie, su hijo. 
Dick, bandido. 
Bandidos, servidores del castillo, convidados 
de boda. 
El espectro de Eduardo Rátcliff. 
El espectro de Jenny. 



Escocia del Norte. Principios del Siglo XIX. 



EN EL CASTILLO 



Riquisimo salón. — La vieja Margarita arrodillada en un rin- 
cón, fijando en el suelo la mirada estúpida.— Douglas con man* 
chas de sangre en el brazo, descansando en un sitial.— María y 
Mao-Grbgor atendiéndolo. — Al fondo, en el muro, un inmenso 
retrato. — Lámpara pendiente de la bóveda.— Luz vacilante, muy 
tenue. 



Mac-Gregor. — Douglas.— María. — Margarita* 



Mac-Gregoh. 
Conde! 

Makía. 
Douglas! 

Mac-Gregor. 
Hablad! 

Makía. 

¡Hablad al menos! 
Padre, padre, ¿qué hacer? ¡Douglas! 

Mac-Gregor. 

Espera; 
Pasajero desmayo tras la lucha 
Al fin venció sus juveniles fuerzas. 

María. 
Es palidez de muerte. . . . 
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Mac-Gregor. 



No, María; 



Mira, ya torna en sí. 



DoUGLAS, volviendo en si. 

¡Oprobio y mengua! 
¡Así verse un Douglas! 

María. 

¡Gracias, Dios santo! 

Douglas. 

Perdonadme si así en vuestra presencia 

¡He caminado tantol 

María. 

¿Estáis herido? 
Por favor, contestad. 



Douglas. 



No, la carrera. . . 



Mac-Gregor. 

La cólera además ¡Oh miserables! 

Y como está la noche tan espesa 

María. 
¿Y al fin del bosque fué?. . . » 
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DOUGLAS. 

Si ya os contemplo 
¿Qué me importan fatigas y pelea? 
Todo me hace olvidar vuestra hermosura, 
Mi dulce y adorada compañera! 

Mac-Gregor. 
Ya en breve lo será; vuestra es su mano, 

Y mediante les lazos de la Iglesia 

¡Oh, si la bendición de su buen padre 
La dulce dicha de mi anhelo os diera! 
A su hija, Da tu sortija de esponsales, ciña 
Tan noble mano. 

Douglas. 

Imprima un beso en ella. 

Besando la sortija que le ajusta María. 

¡Con qué orgullo, milord, mi padre os llamo! 

Mac-Gregor. 
¡Con qué orgullo la miro esposa vuestra! 

Margarita. 

Canturreando con voz cascada, en acento de demencia. 

¿Por qué, responde, por qué 
Destila sangre tu espada? 
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DOUGLAS. 

Con movimiento de terror involuntario. 

¡Qué voz tan estridente! ¿Qué refiere 
Esa horrible canción? 

Mac-Gregor. 

Infeliz vieja!. . . 



Douglas. 
Pero ¡mirad, miradla! 

María. 

Es que habla á solas. 

Douglas. 
Cierra los ojos sollozando. 

MARÍA á Margarita. 

Espera, 
Ya voy, ya voy, nodriza. A Douglas No os inquiete.. 

Mac-Gregor. 
¡La loca del castillo! — Años ya lleva 
Que con los ojos fijos, de rodillas, 
Durante largas horas, cataléptica, 
Así como de piedra vieja estatua, 
Se pone á canturrear canciones viejas. 
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DOüGLAS. 

Mas siniestro pavor viéndola inspira. 
¿Por qué aquí la tenéis? 

Mac-Gregor. 

Douglas. . . .es fuerza. 

María. 

Ha sido mi nodriza ¡Ella á mi madre 

Los ojos la cerró! 

MARGARITA como hablando consigo misma. 

jPobre ama muerta! 
¡Oh noche, horrible noche! 

Mac-GregOR con ansiedad 

No hagáis caso: 
Referidme el asalto allá en la selva. 
¡Cuan loco sois! ¡atravesar el bosque 
En noche tan lluviosa y tan espesa! 

¿No es Cierto? d María. 

María. 

Os aguardarais. . . . 

Douglas. 

¿Aguardarme 
Esperándome vos? Tres días viniera 
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En carruaje viajando, y aburrido 
De tanta lentitud, ya en las fronteras 
Un caballo tomé. ¡Si era mi vida 
La que esperaba en la mansión aquesta! 
Ardía el amor en mí; de amor ansioso 
Hincaba á mi corcel aguda espuela, 

Y así, pensando en vos, montes pasaba 

Y selvas y llanuras, como flecha. 

En el bosque de Inverns ya en noche lóbrega 

Penetré; sin temor, aunque supiera 

Que tras de cada roble un asesino 

Me pudiera encontrar, con entereza 

Á travesar la selva tenebrosa 

Mi corcel arrojé; siento que tiembla, 

Le sangro los ¡jares y ¡de súbito 

Dos sombras ante mí saltan ligeras! 

Mnria escucha con interés medroso. 

¡Una luz me cegó! .... ¡resuena un tiro! 
¡Contesto! ¡me responden! .... y por tierra 
Caí con mi corcel: se precipitan 
Tres hombres sobre mí; vibra mi diestra 
Mi acero, que zumbaba; ¡siento un golpe! 
¡Un grito!....¡que mi espada un pecho encuentra- 
Mas hubiera sin duda perecido' 
Si no al instante aquél, sombra ligera 
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Llega cual tempestad; da á los bandidos; 
Su espada entre las sombras centellea .... 
Era un trueno su grito; era su empuje 
De terrible huracán; eran sus fuerzas. . . . 
— ¡William! — gritaron con terror— ¡es William! 
Y á esta voz los bandidos se dispersan. 

Makía. 

Dando un ¿rito de terror supremo , extiende los brazos y cae. 

Es Rátcliff, padre, ¡oh padre! Es William mismo! 

Douglas. 
¿Qué es esto, mi María? ¡Milord, tenedla! 

Mac-Gregor. 
¡Oh, Dios, la enfermedad!, ¡maldito Rátcliff! 

Margarita. 

Lanzándose y sosteniendo d María desvanecida. 

Mataron á mi pobre flor enferma. — 

Mitad hablado, mitad cantando, arrullando d Marta. 

Duerme, pequeftita mía, 
Tienes quien guarde tu sueño; 
Tu madre, así delicada, 
Entornó sus ojos negros. 
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DOUGLAS angustiosamente. 

¡Oh milord! la va á ahogar. 

Mac— GrEGOR queriendo desasirla. 

¡Suelta! 

Margarita con grito ahogado. 

¡Asesino! 
¡Han matado mi pálida violeta! 

No quiero que estés helada 
Como inmóvil mármol yerto; 
Rosas pondré en tus mejillas 
Con el calor de mis besos. 

Douglas. 
¡Que suelte! 

Mac-Gregor. 

Suelta, digo, que tus cantos 
La van á lastimar. 

Margarita. 

¡Déjala, déjala! 
¡Apártate, asesino, que tus manos 
Ensangrientan su blanca vestimenta! 
Tienen sangre tus manos, tienen sangre, 
¡Tienen sangre! 
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^AC-Gregor estallando en cólera. 

¡Oh, calla, loca vieja! 

María volviendo en si. 

lA ? <fe mí? ¿dónde estoy? 

Mac-Gregor. 

Todo ha pasado. 

María. 

No, Don ¡p* 

Cualv* s » Proseguid.— ¡Su voz atruena 

n eos* tempestad! Seguid contando: 

r ** entre las sombras centellea? 

DOUGLAS vacilando. 

U vida me salvó, y al ir á hablarle 
Despareció en fantástica carrera. 

María temblando. 

Y * está Rátcliff aquí. 



arénate. 



Mac-Gregoh. 

Calla, María, 

María. 
Sí, padre, estoy serena. 
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Mac-Gregor. 



Ve á descansar. 



María. 
Sí, padre. — Ven, nodriza, 
Que siento que se rompe mi cabeza. 

MARGARITA retirándose con María, á Mac-Gregor 
con risa irónica. 

¡No, no lo creas así! — La vieja loca 
Tiene memoria aún, aún se recuerda. 

Mac-Gregor. 
¡Vete, maldita, vete! 



LA VENGANZA DE LOS MUEBTOS. 157 



Mac-Gregor.— Dougl as. 



DOUGLAS. 

¡Esto es extraño! 
La niña angelical está sujeta 
Á tantas emociones, y tan débil, 
Al menor ruido palidece y tiembla ! 

MaC-GbeGOB con vos sombría. 

No lo quiero ocultar; toda una historia 
Con recuerdo infernal su alma doblega. 
—¿Sois valiente, Douglas? 

Doüglas. 

¡Douglas me llamo! 

Mac-Gregob. 
La escucharéis entonces toda entera. 
Os refiero el peligro misterioso 
En que estáis al quererla esposa vuestra, 
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Porque, lo sé, Douglas, fiebre os abrasa 
Por conocerlo en la ocasión primera. 
¡El castigo seréis! Oid con calma. 

DOUGLAS. 

Os escucho. 

Mac-Gregor. 
Escuchad la historia horrenda.- 
Seis años ha. — Mi castillo 
En sus muros albergaba 
Un viajero; se nombraba 
Wffliam Rátcliff . . . . 



DOUGLAS. 

¿Él? 

Mac-Gregor. 

Callad. 
Con odio intenso. ¡Hubo su padre otros años 
Mi corazón desgarrado! 
Conde, conde, ¡cuánto he odiado! 

Douglas. 
¿Ya hubo muerto? 

Mac-Gregor. 

Y le odio más. 



J 



LA VENGANZA DE LOS MUERTOS. 1 59 

Pero á William mesa y techo 
Le brindara mi hidalguía, 
Sin comprender que María 
Pudiera inspirarle amor. 
¡Qué pasión tan insensata 
Concibió por la doncella! 

Douglas. 
¡Y mi María! ¿le amó ella? 

Mac-Gregor. 

¡Amar á un Rátcliff! ¡oh, nó!— 

Lo arrojamos del castillo, 
Y el tiempo pasó, y pasando, 
Llegó al castillo viajando 
Macdonald, conde de Ais. — 
Al contemplar á María 
Ardió en pasión respetuosa; 
Pidiómela, y por esposa 

Douglas. 
¿La negasteis?. .-.'. 

Mac-Gregor. 

No, la di. — 
Pero ya ceñida el velo 
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DOUGLAS. 

¡Rátcliff!. . . . 

Mac-Gkegok. 

Huyó mi venganza; 

Y en Londres, supimos luego, 
En las tabernas y el juego 
Su fortuna fué á perder. — 

Y, bandido, por los bosques, 
Do quier el terror sembrando, 
Asesinando, robando, 
Dicen se le pudo ver. — 

Pausa, 

Pasan los años, y él tiempo 
Veloz habiendo corrido, 
Presto dio todo al olvido; 
¿No todo al olvido va? — 

Y al castillo llegar vi 
Nueva vez otro viajero, 
Real su sangre, él caballero, 
El noble conde Duncan. — 

Doüglas. 
¿Amó á María?. 
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Mac-Gregor. 

Por esposa 
Quiso á María; la cedimos, 
Y, vez segunda, encendimos 
Para la boda el altar. — 
¡Oh terror! — Que nuevamente 
La pobre novia temblando 
Junto al altar, esperando 

Douglas 
¿Tampoco vino Duncan?. . . . 

Mac-Gregor. 
Conde, ¡no! — Duncan fué muerto: 
Allá en la misma llanura, 
Para darle sepultura. 
Se le bailó en Schwarzenstein. — 

Douglas. 
¡Horrible! ¡horrible! 

Mac-Gregor. 

¡Á caballo! 
Grité furioso, y demente 
Por doquiera con mi gente 
Busqué á Rátcliff con afán.— 
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Y esa noche, como antaño, 

Y en el cuarto en que dormía, 
Siempre pálido, María 

Otra vez le vio llegar, 

Y otra vez, terrible espectro, 
Sangriento anillo trajera 

Douglas. 
¡Otro anillo! 

Mac-Gregor. 

¡El que le diera 
De esponsales á Duncan!— 

Douglas. 
¡Horrible! ¡horrible!. . 

Mac-Gregor. 

Sí, ¡horrible! 
¡Siniestro crimen sin nombre! 

Douglas. 
Pero ese hombre 

Mac-Gregor 

Ese es el hombre 
Que vuestra vida salvó. — 

Y otro nombre la cruz tiene; 
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Y dice su marmol yerto: 

Lord Macdonald fué aquí muerto, - 

Aquí murió Lord Duttcan. — 

Para el asesino en tanto, 
Del Averno alma escapada, 
¡No hay justicial — 

DoüGLAS dando un golpe en su acero. 

■ Hay una espada 
Que vengadora será. — 

MaC-GreGOR con voz sorda, 

. Por eso, conde, María, 
Nuevas nupcias preparadas, 
Sube temblando las gradas 
Que hoy la llevan al altar. — 
Conde, conde, sed valiente, 
Que con terror infinito 
Vuestro nombré ya veo inscrito 
En la cruz de Schwárzenstein. — 



El viento se azota contra las ventanas de la torre, haciendo 
vibrar como en eco fantástico el ultimo verso del marques: En la 
cruz de Schwárzenstein. — Se oyen rechinar las veletas del cas- 
tillo, y á lo Jejos los rumores de la tempestad.— La- lámpara ha 
mcnguado.su luz, y la luna ilumina de lleno las grandes vidrie- 
ras del fondo, derramando en la estancia, una luz tranquila, pero 
inciertísima. — La imaginación no se daría cuenta si, ha visto 



1 66 LA VENGANZA DE LOS MUERTOS 



una sombra por el fondo, deslizando su silueta sobre la cristale- 
ría. — Mac-Gregor, como abrumado por un vago temor, se retira 
lentamente por la izquierda. — Douglas, pensativo, permanece 
sentado. 

Douglas. 

Dando un grito de dolor sufren** y arrancando la sorti- 
ja do su mano, 

¡ Ay, sortija fatal !— Dolor me has dado 

Apretando con fuerza misteriosa; 

La sangre de mis venas has helado, 

Cual si fueras alianza que han cambiado 

Muerte y Amor en boda tenebrosa. — 

¡Valor, yérguete en mí! El alma mía, 
Si es destino morir, vence al destino, 
Y juro por tu anillo, mi María, 
No llegar á tu tálamo hasta el día 
Que rompa el corazón del asesino. — 

Dulce lazo de amor, prenda sagrada, 
Haz que hierva en ardor mi sangre yerta, 
Que la mano en que has sido colocada 
Sabrá blandir la vengadora espada: 
, ¡Despierta, corazón; hierro, despierta!— 

La sombra que se ha visto deslizar por el fondo, aclarándo- 
se, baja á la escena; es LssLEYque, embozado en negra capa y 
mirando con recelo alrededor suyo, avanza rápidamente hacia 
Douglas, 
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Douglas. —Lesley. 



DoüGLAS retrocediendo. - 

¿Qué queréis? .... ¿quién sois? 

Lesley. 

¡Un hombre! 

Douglas. 
Buscáis 

Lesley. 

Á buscaros vengo. — 

Douglas. 
Pero ¿cuál es vuestro nombre? 

Lesley. 
¿Qu€ importa el nombre que tengo? 
¿Sois Douglas?. ... 
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DOUGLAS. 

¡El mismo soy! 

Lesley. 
Peor para vos. — 

Douglas. 
¿Qué decís?. . . . 

Lesley. 
Aquí vengo. ... 

Douglas. 

¿A qué venís? 

Lesley. 
El billete á dar que os doy. — 

Entregándole un billete' — Douglas \ aproximándose d la 
chimenea^ lee con avidez. 

Leedlo, Douglas — 

Douglas. 
Lo leeré 
Con impaciencia infinita 
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Lesley. 
¿Acudiréis á la cita?. ... 

DOUGLAS resueltamente. 

A Schwarzenstein iré. — 

La lana se oculta en ese momento y la sombra envuelve á los 
personajes. — La estancia queda en las tinieblas más profundas. 



EN LA TABERNA. 



Cuadro al estilo Rembrandt. — En el radio de luz temblorosa que 
proyecta, una lámpara sobre la mesa, á la derecha, las toscas figuras de 
Tom el tabernero, y de Dick destacándose vivamente del fondo som- 
brío con colores rojizos: hacen sonar sus cubiletes y beben. — En la me- 
dia sombra, magro, desvelado, un muchacho bostezando. — En la sombra 
del fondo, á la izquierda, como hundido en sombrías reflexiones, el bulto 
de William RÁtcliff, tirado de codos sobre una mesa, sobre su espada 
y su sombrero. — Aquí y acullá, por los rincones, varios hombres dormi- 
dos. — Silencio profundo. — Se escucha el tic-tac de un viejo reloj. — Una 
santa imagen en el muro, á la luz de una lamparilla. 



Tom.— Dick.— William, Rátcliff.-Willie. 



DlCK. 

¿Y lloviendo así, llegaba? 

Tom. 
¡Si la horrible tempestad 
Todo el cielo desgarraba 

Con sus rayos! ¡Si temblaba 

Aun la misma obscuridad! — 

Cada instante un rayo hería 
De la noche haciendo día; 
Horribles truenos bramando 
Rodaban, cuando temblando 
Crugió la puerta: creía 

Ser el viento, y con reposo 
La humosa mecha atizaba, 
Cuando á golpe, en tal furioso, 
La puerta en cuatro volaba 
Cual si la hiriera un coloso. — 
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Pudo esta luz alumbrar 
Su satánica figura 



Dick. 



Era William — 



Ton. 

Que á esperar 
Á otro viene, y á secar 
Su mojada vestidura. — 
Livida rabia traía 
En la faz desencajada; 
Temblor su cuerpo cubría, 
Y en sus manos parecía 
Como de fuego su espada. — 

DlCK ansiosamente. 

¿Traía sangre? 



TOM indiferente señalando. 

Allí dormido 
Quedó; mataría á cualquiera: 
Siempre William el bandido 
Noches como ésta ha escogido 
Para asesinar.— 



> 
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DlCK. 

Quisiera 
Por qué, saber, angustiado, 
Dolor respira profundo 
Su semblante demacrado, 
Que parece iluminado 
Por resplandor de otro mundo; 

Saber por qué sus dolores 
Hallan en el crimen calma; 
Cómo en sus años mejores 
Oleajes de odios y amores 
Forman tempestad en su alma.- 

Tom. 
Parece que solo aquí 
Pierde razón y sosiego. — 

Dick. 
No, no; cuando á Londres fui, 
Lo mismo en Londres le vi 
En la taberna y el juego. 

Siempre el ceño contraído, 
La vista fija, á menudo 
Como viviendo dormido, 
Pasaba el tiempo escondido 
En un rincón, quieto, mudo, 
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En negra capa embozado, 
Siempre de pavor rodeado, 
Con ojos que miedo daban, 
Que cual carbunclos brillaban 
Bajo el sombrero ladeado. — 

Raras veces, más solía 
Mezclarse á todos contento, 

Y hasta un cuento refería; 

Pero ¡ay Tom! ¡qué horrible cuento! 
|Qué horrible cuando él reía!— 

Que un grito súbito dando 
De dolor, de aquel afán 
De un alma que está estallando, 
Ciego, infeliz, sollozando, 
Como á impulso de huracán 

Su negro corcel montaba, 
Galope al bosque tendía, 

Y la sombra lo embozaba, 

Y á lo lejos parecía 
Tempestad que retumbaba. — 

El reloj, con temblorosa campana, comienza á dar horas. 1 om y 
Dick se descubren con superstición. — Silencio profundísimo; sólo 
se oye el chisporroteo de la lámpara. —Un algo inconcebible co- 
mienza á moverse en el aire junto al muro del fondo.— Ritcli» 
levanta la cabeza con movimiento nervioso, como escuchando 
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que lo llamaran de muy lejos. —El muchacho comienza á tem- 
blar mirando á Rátcliff y se acerca cautelosamente á su padre. 
—El reloj sigue dando horas hasta completar las doce. 

Tom. 
¿Por qué callas? — Se conoce 
Que el cansancio te ha rendido. 

Dick. 

¡Qué! ¿qué pasa? — levantándose. 
TOM con pavor 

¿No has oído? 



Dick. 



Allí! 



Tom. 
En la sombra. ... 

Dick. 

Un gemido 
¿No es verdad? 

WlLLIE dando un grito al ver Rátcliff. 

i Padre! 

William Rátcliff levantándose. 
Las doce! 
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Comienza á pasearse con agitación como poseído de una fuer- 
za extraña y hablando dolorosamente consigo mismo. — Se escu- 
cha por fuera el ruido de la carrera de un caballo, aumentado 
por los ecos profundos de la noche; va acercándose gradual- 
mente. 



Odios atizando eternos, 
Terror sembrando profundo, 
La hora sonó; los infiernos 
Contagios soplan al mundo. 

Sopla el aliento del mal, 
Y me arrebata y se goza 
Al ver que mi alma destroza 
Como si fuera un cristal. 

Ven á mí, negro terror, 
Embriágame; que ya hervir 
Siento sin querer sentir 
Los alientos de mi amor; 

Terrible amor de mi vida 
Que mi misma vida espanta, 
Que imperioso se levanta 
En sed ardiente homicida, 

É impulsándome á vengar 
Crimen que saber no puedo, 
Hedor de sangre en mi miedo 
Ya me comienza á asfixiar. — 
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¿Es amor el que sentí 
Con tan ciego desvarío? 
¿Es odio eterno, Dios mío, 
Que sin cesar .arde en mí? 

Y no que en mar de dolores 
Huyo y torno, y voy y vengo: 
Quiero amor .... ¡no tengo amores! .... 
Y quiero llanto. ... ¡y no tengo! — 

Se deja caer sobre su asiento con la cabeza hundida entre las 
manos. — Tora, Dick y Willie le miran con terror. 

Tom. 
¡Un caballo se detiene! 

Lesley se precipita con estrépito á la escena. 
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Los mismos. — Lesley. 



WlLLIE. 

¡ Ay Jesús! .... ¡ Virgen María! 





Lesley. 


William. . 






Rátcliff. 




¿Le encontraste? ¿viene? 




Lesley. 


Respondió 


que acudiría. — 




Rátcliff. 


¡Uno más! 






Tom con, ansiedad. 




¿Qué cosa? 




Rátcliff. 




Aparta. — 



A Lesley, ¿Tuvo de hablarte ocasión? 
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Lesley. 
Del castillo hasta el salón 
Entré para dar tu carta. — 

RáTCLIFF tomando su espada y su sombrero. 

Bien, partamos, ven. 

LESLEY deteniéndolo. 

Espera: 
Debes ir, mas ten recelo. 

TOM interponiéndose. 

¡No salís!— 

Rátcliff. 

— ¡Rayos del cielo! 
¿Qué dices tú?. . . . ¡todos fuera!— 

Tom y Dick y Willie salen como al mandato de imperiosa * 
fascinación. 
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RátCÜff, A« edndose aguadamente.— Lcslej. 
Después los anteriores. 



Lesley. 
William, es la hora ya; William, olvida 
La tentación en que tu mente flota. 

Rátcliff. 
Lesley, ¿trasciendes muerte? — De una vida 
Pronto se secará la última gota. — 

Abriendo una ventana. 

¿Oyes la tempestad?. . . .lejos su acento 
Sordo retumba en fugitivo vuelo. 
Douglas debe morir; su vida el viento 
Va entre esas nubes á llevar al cielo. — 
No tiene astros la noche vengadora 
Que vean el crimen .... 



Lesley. 



i Calla, William! 
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Rátcliff. 



Jura 



Que al despertarse, le verá la aurora 
Tinto en sangre, durmiendo en la llanura. — 

Lesley. 
William, huye de aquí, ten desconfianza; 
Asesinos Mac-Gregor te ha esparcido; 
También eres mortal. — 

Rátcliff. 

Mas la venganza 
De cota invulnerable me ha ceñido. — 

Lesley. 
¡Qué dices!....¡Muerte á Macdonald has dado! 
¡Muerte á Duncan!. ... en proseguir vacilo; 
Douglas. . . . 

Rátcliff. 
También Douglas; si me ha encontrado, 
Muerte y no Amor le brindará un asilo. — 

Lesley. 
William, ¡me das terror !....Habla.— Ofenderte 
¿En qué puede? 



» 
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RÁTCUFF. 

No sé.— 

Leslet. 

Mas de seguro 
Rencor te inspira. — 

Rátcliff. 

Calla; le doy muerte 
Sin conocerle 



Leslet. 
¿Qué? 

Rátcliff. 

Sí, te lo juro, 

Lesley. 

I Terrífica extrañeza! 



Jamas le vi. — 



No lo entiendo.- 



RÁTCLIFF en acento de dolor confidencial. 

Yo menos; y repara 
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-Que al entenderlo, Lesley, estallará 
Como herida de un rayo tu cabeza. — 

Pausa. 

Potencias espantosas van guiando 
Mi pobre voluntad, mis actos rigen, 

Y al soplo de algo extraño, en mi camino 
La muerte voy sembrando 

En implacable funeral destino. — 

jAy, yo no vivo. en mí! Ay, Lesley, piensa 
Que la vida de crimen mi alma daña, 

Y me aterra, y me pesa cual inmensa 
Si llevara en mi ser una montaña. — 
Aun niño, siendo niño, me rodeaba 

Ya el poder de estos genios tenebrosos; 
Desde entonces ya mi alma se angustiaba 
Porque siempre delante contemplaba 
Sin cesar dos espectros nebulosos; 
Espectros nebulosos que tendían 
Uno al otro sus brazos, y que ansiando 
Darse un ósculo eterno, no podían, 

Y en el amor tristísimo en que ardían, 
Se alejaban mirándome y llorando! 

En una especie de fascinación delirante. 

Era él un rostro. . . . pálido, estenuado, 
En viril hermosura majestuoso, 

«4 
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Con ojos por el llanto carcomidos, 

Y odio y amor relampagueando en ellos, 

Y un sollozo en los labios comprimidos, 

Y una mancha de sangre en los cabellos!. . • . 

Y era el otro. ... ¿si vieras?. . . . era el otro 
¡Si lo vieras!. . . . Figura 

Dulce mujer, etérea, incomparada, 
Cubierta de dolor, y su hermosura 
Por rayo de tristeza iluminada!. . . . 

Y flotando en lo negro de mis sueños 
Los fantasmas, de cerca los veía, 

Y el hombre nebuloso me miraba 
Con tal tristeza, que tristeza daba, 

Y la mujer ¡ay, Lesley! parecía 
Que un amor infinito me tenía. — 

Como volviendo en si \ ferozmente. 

De entonces los espectros derramaron 
En mi alma su dolor; por ellos roto, 
Á impulso suyo, el corazón se lanza, 

Y en pos de crimen, á mi vista ignoto, 
Voy su llanto á secar con la venganza.— 
Que hay un crimen, lo sé. — Ya en mi camino 
£1 hedor de sus huellas me enloquece, 

Y cuando mato, Lesley, me parece 
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Que voy cumpliendo vengador destino. — 

Trms una ¿ausM. 

¿Sabes por qué será? 

Lesley. 

¡WiUiam! 

Rátcliff. 

Que un día 
Del conde á los castillos arribaba, 
Que á su mesa Mac-Gregor me admitía .... 
¡ Y la vil. ... y al mirarla, vi en María 
Rayo de horrible luz que me aterraba. — 

Lesley- 
Calla, calla 

Rátcliff. 
Siniestras sensaciones 
Dominé, pues vi en ella, tan hermosa, 
Esas mismas tristísimas facciones 
De la mujer aquella nebulosa. — 

Pero nunca tan pálida y doliente 

No, Lesley ni tan yerta y demacrada; 
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¡Pero las mismas sombras de la frente! 
¡Pero el mismo esplendor de la mirada!— 

Deslumbrante de vida, de amor puro, 
Velada en castidad, gentil doncella, 
La virgen de los cielos, de seguro, 
No es tan pura y hermosa como es ella! — 

Torrentes de pasión dominadora 
Corrieron por mi ser, ignoto llanto 
Brotó del corazón; toda la vida 
Hervir la sentí en mí!— jLesley! ¡miLesley! 

Y el olvido su bálsamo me daba 

Que un alma dentro mi alma despertando, 
De mi vida el misterio iluminaba, 
Las sombras de mi vida disipando! — 
¡Mas siempre los espectros!....! Fué un instante! 
Rompió el amor su dique respetuoso; 
Ebrio de amor los brazos la tendía, 
Cuando un espejo se me alzó delante, 

Y era yo en él, el hombre nebuloso, 

Y era ella la mujer. . . . 

Lesley. 

¡Ella!. . . . 

Ratcliff. 

María! 



LA VENGANZA DE LOS MUERTOS 1 89 

Trémula entonces, con pasión tan santa, 
En éxtasis de amor la vista incierta, 
Premiaba en su pasión, mi pasión tanta!. . . . 
Y, aterrado, á sus pies caí de hinojos, 

Y brotó el corazón \oz de agonía, 

Y un mar de llanto rebosó en mis ojos, 

Y mi alma al fin gritó: — ¿me amas, María? 
¡Terrible espanto la aterró violento 1 

Su seno entre mis brazos estallaba; 

Se abrasaba su vida con mi aliento; 

Mi pasión con su aliento se incendiaba. 

--¡No! — exclamó — ¡ Nunca, no !— raudas gritaron 

Doquier á mi alredor voces inciertas; 

— ¡Nunca, no! — bajo tierra retumbaron, 

Y con tremendo estrépito las puertas 
De los cielos, oí se me cerraron. — 

Lesley. 
¡Oh William, pobre William!. . . . 

Rátcliff. 

¡Miserable!. . . . 
—Del crimen al abierto precipicio 
Con ardor me arrojé!. . . . ¡Ver si era dable 
Romper mi corazón!. . . . Maldito el vicio 
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Si el olvido no dá ¡En vano! jen vano! 

Cual con buril de fuego se estampaba 

El amor en mi ser y aparecía 

Ella en la copa hirviente que apuraba, 
Ella allá en el tapete en que jugaba, 
Ella aquí, ella allí, siempre María. 
¡Mi dulce horrible amorl ¡Como impelido 
Por los espectros él, de horror sediento, 
Con soplo criminal mi rostro azota, 

Y á estas horas se acerca, y ya le siento! 

Y quiero huir de mí; y, trastornado, 

De la noche en la sombra ciega y muda, 
Queriendo hallar vertiginoso olvido, 
Me lanzo en mi corcel arrebatado; 
Por los Espectros y el Amor seguido, 

Y por ellos también siempre alcanzado, 
Al fulgor de sus rayos relucientes 

Me miran las nocturnas tempestades 
Pasar como en sus alas, los torrentes, 
Los bosques, las llanuras, las ciudades. — 

Lesley. 
¡Oh, tu pobre razón!. . . . 

RAtclipf. 

Huyo á María, 
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Huyo estos sitios ¡mi pasión más crece! 

Mientras me alejo más, crece insensata, 
Y, ¡una mano de hierro, me parece 
Que, invisible, á estos sitios me arrebata! 

Y torno, y soy feliz. — ¡Y el alma mira 
Creciendo su pasión en loco anhelo 
Al aspirar el aire que ella aspira, 

Y al contemplar también el mismo cielo! 

Y crecen los instintos de venganza 
Creciendo la pasión, y, en fuego eterno, 
Al mirar que la adoro y que no es mía, 
Por el dios del infierno 

He jurado ya, Lesley, que heriría 

De muerte, al temerario que la amara, 

Al hombre que aspirara 

Ser dueño de la mano de María. — 

Y esta fuerza interior que ha resonado 
En el fondo de mi alma, á que me entrego, 
Por los espectros mismos inspirada, 
En mi defensa peleará á mi lado 
Si ebrio de sangre y de pasiones ciego 
Cruzo esta noche con Douglas mi espada. — 

Lesley* 
lOh, noche! 



Ipt LA VENGANZA DE LOS MUERTOS 

RAtcliff. 
|Horrible noche de escarmiento! 
Ya oigo la extraña voz. — ¡Parte! — me grita 
Del fondo de mi ser. — 

LbSLBT conteniéndolo, 

¡William! 

RATCLIFF acometido del delirio, 

¡Qué siento! 
¡Toda mi sangre en turbación se agita! 
¡Ay, Lesley! 

Lbslet. 
¡Tu razón!. ... ¡es desvarío! 

Ratcliff. 
¡Mi pobre corazón! ¡ Lesley , mi frente! 

Oprimiéndose las sienes convulsivamente. 

¡La hora! 

Lesley. 
¡William! 

Dando un ¿rito de terror,— Los espectros de Eduardos de 
Jenny, aparecen en el/ondo y aclarándose. 
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RAtcliff. 

¡Oh, Jesús! ¡Dios mío I 

¡Los espectros! ¡allí! ¿ves su figura? 
¡Su mirada de horror mi alma traspasa! 
Me señalan 



LESLEY luchando por detenerlo. 

Detente. — 

RATCL1FF dando traspiés, huyendo. 

¡Á la llanura! 

Los bandidos despiertan sobresaltados al grito penetrante de 
Rátcliff. — Tora, Dick, Willie entran á la escena; todos rodean á 
Rátcliff como queriendo sujetar á un demente. — Los espectros, 
señalando la puerta, avanzan hacia el grupo, que retrocede arro- 
llado por Rátcliff. 

RÁTCLIFF con terror frenético. 

¡Suéltame! 



Todos. 
¡No, por Diosl 

''5 
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RATCLIFF libertándose con fuerza hercúlea, 

¡Atrás 1 



Ton. 



¿Qué pasa? 



Rátcliff, despavorido, con los brazos tendidos hacia los espec- 
tros que le persiguen, sin separar de ellos la vista, logra salir 
abriéndose paso por entre la multitud. — Todos queriendo conte- 
nerlo. — Lo siguen tumultuosamente hasta la puerta.— Se oyen 
por fuera gritos confusos. 



EN LA LLANURA. 



Uaoora 
truena 






y ^ ^^«je en noche llena de tinieblas.— La tempestad 
grta masa^ *** l»guea en el lejano horizonte^— La lana entre ne- 
«lubes que desbarata el viento; estrellas en ciertos 
de árboles y enormes rocas.— Un gran monu- 
* v ea ^ ^**a cruz.— Ruido lejano de aguas que se despenan. 
* 0CI| rtfcw *^r en las sombras dos fantasmas blanquecinos que 

^^ brazos amorosamente; se acercan uno al otro» des- 
•^Vn; *e acercan después para alejarse de nuevo, y 
*NNg$b V* T desvanecerse. 



\ 



^átdiff agobiado y tentativo. 



X 



^s 



l propicia nocbet — Tus narcóticos 
L:t *ias al mundo en blando aliento; 
Ven.^ ^ ^^scanso entre tus sombras, sólo 
No<^ v o el dolor no encuentra sueño.— 
Ve \^ ^ veladora, errante luna, 
P^rw °rbe tu faz; astros del cielo, 

Vuestra lumbre y no mi crimen 
*e*V\e de terror: soplad, ¡oh vientos! 
\^S£%a4ed humaredas infernales: 
^ \o sientas, ¡oh tierra!. ... El odio ciego 
¡jo ha menester la luz: entre las sombras 
Halla cauce el torrente turbulento, 
Y el puñal por el odio dirigido, 
Sabrá del conde al corazón ir recto. — 



Acércase el bulto de Doug-/as, que avanza con recelo, 
— Rdtcliff retrocede hasta la cruz. 
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Douglas.— William Rátcliff. 



Rátcliff. 
¿Quién asi medroso avanza? 

Douglas. 
Quien trae justiciera suerte. — 

RÁTCLIFF avanzando. 

¡Paso atrás! 

Douglas. 
¿Quién sois? 



Rátcliff. 



¡Tu muerte!— 



¿Sois Douglas? 



Douglas. 
Soy la venganza. 
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RATCLIFF desnudando su acero, 

¡Al fin, hierro, vas á ser 

En sangre odiosa empapado! 

DoüGLAS dando un grito terrible y desnudando d su ves. 

¡Atrás! 



RATCLIFF vacilante. 

(¡Qué siento! — Se ha helado 
Mi sangre toda al correr. 
¡Mengua ! ¡oprobio !— ¡Maldecida * 
Flaqueza de mi destino!) 

Lanzándose con furor. 

Ábrete, hierro, camino, 
da al infierno mi vida. 

Dougias /dra. 

iCejasl- 

DOUGLAS. 

¡Nunca!— Santa Cruz, 
V <Uemel- 

RATCLIFF. 

¡Brazo, su muerte! 
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DOUGLAS. 

Pero matarte y no verte : 

i Astros del cielo, la luz I < 

Riñendo desesperadamente-— Se escuchan sus alientos 
agitados; golees de espada entre las tinieblas. 

Ratcliff. 
¡Ciego está ei cielo! — Satán 
Te dé fulgores inciertos! 

Dejándose ir afondo. 

¡Muere ya! 

DOUGLAS parando. 

¡Valedme, muertos! ' 

Venid, Macdonald, Duncan 

Sombras propicias, llegad. — 

RÁTCUFF cediendo aterrorizado con cansancio -inaudito. 

(Falto de fuerzas me siento). 

Douglas. 
¡Mostredle el remordimiento 
Flotando en la obscuridad! 

Rdtcliffy ante espantosa aparición^ retrocede. — Suenan 
carcajadas burlonas en el aire. 



i 



\ 




DOUGLAS. 

¡No rías! 

Rátcliff. 

iSi no río! 
^ ,s ^s horribles ahogadas! 

-^m el colmo de la rabia y el terror. 

^^tas!— ¡qué miro! ¡Dios mío, 

^ sombras ensangrentadas! 
^vienen! i vienen! 



'o** 



^*LAS haciéndole retroceder hasta la Cruz. 

¿Las ves? 

Rátcliff. 
afuere antes! — (Duncan lo escuda! — 
^-^h Dios, si en común ayuda 
"^£e dan la muerte los tres!)— 



DOUGLAS hiriéndole. 



llluere.- 
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Rátcliff. 
¡Cobardes! ¡Jesúsl 
¡ Ay, ay de mí, me han herido ! 

Douglas. 
¡Asesino! 

Rátcliff. 
Estoy vencido. 

Douglas. 
Atrás. 

Rátcliff. 
¡Maldito! 

Douglas. 
¡Á la Cruz! 

Rátcliff, dando traspiés, suéltala espada, y retrocediendo, res- 
tañando la sangre que cae á borbotones de su pecho, se desplo- 
ma sobre la escalinata. 

¡Hiere! ¡mata! 

DOUGLAS envainando. 

Ya, alma mía, 
Goza libre tu pasión. — 
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RÁTCLIFF con grito desesperado, arrastrándose. 

Muerte, muerte á mi agonía! 

¡Arráncame á tu María 

Que aun tengo en el corazón! 



Cae desvanecido.— Se escucha la carrera de un caballo que se 
pierde en lontananza.— El hombkb y la mvjkr nebuloso-, 
apareciendo, flotan aquí y allá como en smmmo dolor desespera- 
do, contemplando el cuerpo inerte de Rátcliff, pero sin acercar- 
se. -Silencio solemne; el viento muge en ráfagas violentas. 
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William Rátcliff. 

Volviendo en si ^ incorporándose con dolor. 

¡Sal de prisa, mi sangre! — que la tierra 
Absorba un odio que corbarde seno 

No ha sabido guardar Ansiada muerte, 

Da fin á mi venganza, que hasta el suelo 
Me hiere al sostenerme. — Carcajadas . 
Burlonas da en sus ráfagas el viento; 
Lucen los astros para verme; suenan 
Burlones repitiéndose los ecos, 
Al ver al vengador y al asesino 
En celos desgarrándose soberbio, 
Que al rival no estorbó que entre los brazos 
De amor, no para él, y en blando lecho 
La diga que aquel Rátcliff cual gusano 
Se retorció á sus pies 

Haciendo esfuerzos sobrehumanos Por levantarse. 

{Dios del infierno, 
Da vigor á mis músculos!. . . . 
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Dando un grite. 

¡Dios mío, 

^ Üé voz la que escuché!— 

ee * lo alto de la Ir/ana llanura, canto una claridad 
blanquecina, el espectro. 

> ¡Déjame, espectro, 

^ en m **> fatal, que ante tu vista 

¡ly y v, *da de nuevo en mi ser tengo! 

Af. a Su Premo desdén dándome fuerzas. 

Co* con j de temblante fuego! 

*** sintiéndose at raido Por el fantasma y co- 
¡0j Q "*o en diálogo misterioso . 

&e?i^ ^*^-cl!— ¿Tu brazo nebuloso 

""^e **»cia aquel sitio?— ¡Que no quiero! 

^1 ai*. ^ L ^ ^ arrebatar hacia el torrente 

^¿CaK ^ montaña? — Horrible vértigo! 

^ *- odio en la tumba? — 
Laza$> ¿Qué roe ligan 

i Qué k ^ en vano quebrantar intento? — 

Fase^ *~ible abismo de venganza! — ¿No eres 
— ¿H^ fc ^^on tremenda del infierno? — 

M° r ^**> ^*^ ¡horror! — La virgen inocente 

^^^<Ella morir? 

Desplomándose. 

¡Valedme, cielos! 
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Rátcliff cae en escorzo. — Los espectros se agrupan dolorosa- 
mente como arrodillándose junto al bandido, sosteniéndolo con 
amor y conteniendo la sangre que sale de su herida. — La luna 
en ese, instante, redonda, inmensa, asoma lentamente de entre 
los nubarrones del poniente, alumbrando el cuadro con luz mori- 
bunda; Ritcliff inerte; los espectros de rodillas; la Cruz dibuján- 
dose en el piso con sombra inmensa. 



EN LA CÁMARA NUPCIAL. 



Noche de bodas de Douglas y María.— Inmenso cortinaje car- 
mesí, dejando entrever lecbo suntuoso; muebles riquísimos.— A 
la izquierda, María en traje de desposada, llorosa, densamente 
pálida, arrodillada en un reclinatorio ante una virgen que ilumi- 
na lámpara veladora, única luz de la escena.— La vieja Marga- 
rita, al fondo, á la derecha, con el velo de novia entre las ma- 
nos, contempla con ternura á María. — Como un eco en los le- 
janos salones de fiesta, el ritmo de un vals. 



María .—Margarita. 



María con dolor desesperado, 

¡Santa Virgen del dolor, 
Madre de mi santa madre! 
Dame la muerte mejor 
Que el amor en que mi padre 
Quiere ahogar mi santo amor. — 

Dan muerte á mi juventud, 
Cíñenme nupciales galas, 
Mortaja de mi ataúd. . . . 
Ya van á romper las alas 
Del ángel de mi virtud. — 

Margarita con voz sombría. 
¡Así, pobre Jenny, suplicaste tú!— 

María. 
Si siempre vio tu María 
En ti la luz que anhelaba, 

•<7 
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Y el consuelo que sentía, 

Y el amor que la embriagaba 

¿Hoy la dejas, madre mía?^ 

Makg AHITA ídem. 
¡Así, en igual noche, su madre gemía! 

Masía. 

Yo nunca tuve el encanto 
De sentir beso materno, 

Y á un hombre amé, y le amo tanto, 
Que ahogar no puedo en mi llanto 
Su adorado amor eterno 

Margarita idem. 
¡Amor de tu madre, amor del infierno! 



María. 

¡Hoy voy á perderle! ¡Siente 
£1 alma temblor de miedo, 
Destrozándose demente!. . . . 
Quiero replegar mi mente, 
¡Quiero rezarte, y no puedo! 
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MARGARITA avanzando, con expresión terrible. 

Cual vino esa noche Mac-Gregor, sediento 
De goces, ¿no vienes, Douglas, á tu vez? — 
ó William acaso, terrible, sangriento, 
Vendrá como de otros tu anillo á traer? — 

María levantándose. 

\ Margarita, yo tiemblo! Ven, nodriza, 
Dame tu adiós en tu postrer abrazo. — 
¿Escuchastes ha poco en mi ventana? — 

Margarita. 
¡Era del cuervo el agorero canto! 
¡Tal así!. . . . ¡tal así! ¡tal triste noche! 

Como evocando tristísimos recuerdos. 

¡Tal fiesta en el castillo! Al fulgor pálido 

De esa lámpara misma. . . . 

Sollozando. 

¡Ohjenny! ¡Jenny! 
I Aún virgen, sollozabas en mis brazos! 

María. 
¿La pobre madre mía? 
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Margarita. 

Ella, pidiendo 
Á aquella Madre del dolor amparo 

Señalando la Virgen y besando conmovida d María* 

¡Si eran los mismos sus llorosos ojos! 
¡Si era así blanco su vestido blanco! 

María 

Llorando aterrada^ y volviéndose nerviosamente hacia la 
Puerta del fondo. 

No vendrá, ¿no es verdad? — Se me figura 
Ya verlo aparecer, fantasma pálido, 
Que á mí se acerca, y la tercer sortija 
Arroja ensangrentada entre mis manos. 
¡William!.... ¡mi amor! ¡Cuan otro el alma mía 

Te viera en sueños de pasión flotando! 

¿Qué han hecho de él? — responde, Margarita..... 

Margarita con precipitación. 
¡Así me hubo tu madre preguntado! 



María con arranque de pasión, 

¡Oh amor! ¡mi bello amor! 
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Margarita. 

Tal así luego— 
¡Mi amor! ¡mi dulce amor! — dijo llorando 

María con ansiedad y asombro. 

<^i madre?.... 

Margarita 

Como luchando por contenor el mundo de recuerdos que se 
agolpa d su mente. 

Que en su noche se fingía 
En un delirio de pasión extraño, 
Esperar, como tú, su bien querido, 
Al mismo Eduardo Rátcliff . 

María. 

¡Cielo santo! 

Arrastrándola con viril energía. 

¡Rátcliff... ¿has dicho Rátcliff?... dime,¿has dicho! 

Margarita 

Con irónica carcajada de demencia. 

¡Si estoy loca!.... estoy loca; no hagas caso. — 
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María 

En acento de sombría desesperación. 

)0h Dios! i Dios que me escuchas 1 Si en mi seno 
De virgen, pudo arder tan insensato 
Frenesí de pasión; si ansió mi vida 
Embriagarse en los besos de sus labios; 
Si no pude sentir sino amor suyo; 
Si el pudor de la virgen sofocando, 

Viví para ser suya ¡Dios del cielo! 

¿Por qué necio temor, cobarde y vano, 

Me hizo huir, pobre virgen, asustada 

De la vida de amor que había en sus brazos?— 

Margarita. I 

jPobre niña! 

María 
Dejándose llevar de su afecto. 

Nodriza, yo al principio 
Fascinada por él, sentí estallando I 

Vivaz pasión en mí. — ¡Si era tan bello! 
¿No has visto en su mirar aquellos rayos 
Que me abrasaron toda? — Pero luego, 
Cual rechazada por influjo extraño, 
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Cual sí un brazo de hierro me apartara 
De aquel amor terrible, vi fantásticos 
Reflejos en su rostro; parecía 
Que mi sangre le odiaba: rostro pálido 
De asesino era el suyo; aire de crimen 

En torno de los dos sentí flotando 

Era su aliento de venganza horrible 

— ¡Nunca, no! — estos labios murmuraron: 

Y sentí que- mi ser se destrozaba, 

Y vi su corazón hecho pedazos, 

Y él se lanzó desesperado y loco . . . 

Sollozando. 

¿Por qué dijeron — ¡nunca, no! — mis labios? 

Pausa. — Margarita en súbita decisión, avanza lentamen- 
te y los ojos extr ainados y las facciones contraidas 

Margarita. 
Dime, es tu vida William? 

Masía. 

¡Sí es mi vida! 

Margarita. 
¡Así también era su vida Eduardo! — 
— ¿Odias contesta. ... á tu Douglas? 
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MakÍA con grito de odio salvaje, 

¡Dios mío! 

MARCASITA con rapidez enérgica. 

También así á Mac-Gregor hubo odiado. — 

María. 

¡Mi padre! ¡no! ¡Qué horror! ¡la madre mía! 
¡Habla! 

Margarita luchando consigo misma. 
Jamás. 

María. 
¡Por Dios! 

Margarita 

Estallando aljiny señalando el lecho. 

¡Maldito tálamo! 
¡Oh potro de dolor! tú la pureza 
Hollaste de la madre; aun con su llanto, 
Altar que alzó el infierno, te apresuras 
Y ornas de nuevo tus manteles blancos 
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Para romper las alas de otra victima 

Que han el horror y el crimen adornado! — 

A Marta. 

¡Escucha! ¡escucha! ¡por tu mal escucha! — 
Tu madre, como tú, sintió amor santo, 
Que al inflamar la savia de sus venas, 
Su sangre de mujer toda inflamando, 
Fué pasión, frenesí, tormento, vida 

Masía. 
¡Amor, sí, eso es amor! — 



Margarita. 

Amó á su Eduardo.* 
Y era Eduardo gentil; jamás los cielos 

Hubieron tal belleza iluminado 

Eran sus ojos del amor destellos, 
Y era su acento de los cielos canto. — 
Manantial de venturas infinitas 
Hallaban ellos en su amor tan casto; 
Todo era bienestar, todo esperanzas, 
Cuando el conde, tu padre, atormentado 
Por ansias de pasión, ansió deseoso 
Saciar sus ansias viles! — ¡Oh execrado 
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Fatal momento aquel! — Torrentes de oro 
Vieron los padres de mi Jenny, avaros; 

Y fué mi Jenny, ¡oh víctima! ¡mi Jenny! 
Cubierta de dolor vendida al tálamo. — 
¡Adiós, dichas divinas de esperanzas! 
¡Adiós, venturas de pasados años! 
¡Adiós, mundo encantado de placeres! 
¡Adiós, eterno amor! ¡adiós, Eduardo! — 

Y ella en su noche 

Masía con dolor incontenible* 

¡De dolor muriendo 
Á la muerte imploraba sollozando! 
¡Oh madre! ¡la mi madre! ¡madre mía! 
Vé á tu hija en semejante desamparo. — 

Margarita. 

Esa noche de horror, aquella noche, 

Y concebida entre dolor y llanto. . . . 



MARÍA sollozando y cayendo de rodillas. 

¿Fui concebida yo? — Me odió mi madre; 
Responde, ¿no es verdad? 
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Margarita 

Atrasando con -ternura infinita la frente de María y 
desándela. 

¡Ser desgraciado! 

Y la. tristeza circundó su vida; 

De oro sus rizos se volvieron blancos; 
Los ojos de llorar secos se hicieron 

María. 
Fué hiél la leche que nutrió mi labio. — 

Margarita. 

Y allá, conmigo misma recorría 
Los altos almenares, cual buscando 
Al lejos en la bruma, sus montañas, 
Sus valles, sus jardines y su Eduardo. — 
— Yo vi, yo vi sus noches angustiosas- 
En el alta ventana, sobre el lago, 

De donde los espíritus se alzaban 
Para escuchar su lastimero canto .... 

Margarita se detiene. 



María. 



Prosigue. — 



} 
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Margarita. 
¡Aquella tarde!. ... ¡en la ventana! 
¡El sol lanzaba sus postreros rayos! .... 
¡Yo viendo su dolor. . . . ella gimiendo!. . . v 
¡El lago dormitaba suspirando! .... 

Masía. 

Y luego .... 

Margarita. 
¡La voz de él!.... ¡turbó los ecos, 

Y un grito dio la prisionera, y rápido 
Á un bello trovador allá en la orilla 
Tendió en arranque de pasión los brazos! .... 

MARÍA rápidamente. 

¿Quién era el trovador? 

Margarita. 

¡Calla! 

María 

Responde: 
¿Era el amante? 
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Margarita. 

I Sil 

María. 

¿Eduardo? 

Margarita. 

¡Eduardo!— 
Eduardo, sí, eras tú, tú que en despecho 
Al verla de Mac-Gregor, cual buscando 
Olvido á tu pasión, de otra infelice 
Tuviste un hijo en conyugales lazos. . . . 

Cambiando de tona» 

Aquel su canto fué postrer. — Tu padre 
Desde la torre altísima acechando, 
Juró venganza, y al siguiente día. . . . 

Bajo la torre misma junto al lago. . . 

Pudo ver mi señora 

María con presentimiento. 
¡Calla! ¡calla! 



Margarita. 
El cadáver sangriento de su Eduardo.— 
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María. 

¡Piedad, piedad, nodriza! — ¡Oh, mi nodriza, 
Termina, acaba el funeral relato! 
¿Y mi madre?. . . . 

Margarita. 

Y tu madre 

María. 

Acaba, acaba. 
¿Y el hijo del amante asesinado? 
¡Qué presiento! ¿Y mi madre? 



Margarita. 
Fué principio de muerte. 
María. 



Aquel instante 



¡Atroz relato! 



¿Y el hijo aquél? ¿el hijo? 
Margarita. 



¡ Horrible ! ¡horrible! 



Es él, el mismo William. 
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MARÍA loca de terror. 

¡Cíelo santo! 
¡Dios de misericordia! ¡William! ¡William! 

El reloj de un pasadizo comienza á dar las doce.— María, con 
un terror inaudito, lo escucha.— Ambas fijan la mirada en la 
puerta del fondo. 



¡Oh, ya la media noche! 



Margarita 

Temblando^ con voz lúgubre y desvariando. 

Y ya le aguardo: 
Que si hubieras tú visto, ¡si lo hubieran 
Tus ojos mismos visto, en el barranco, 
Debajo las murallas del castillo, 

El cadáver aquél ensangrentado! 

¡Quita, fantasma! de mi mente quita, 

¡Deja en paz mi razón! su rostro cárdeno 

Es el mismo de William ¡si lo vieras! 

Y como sé muy bien quien lo ha matado .... 

Con voz ahogada, casi con el aliento. 

—¿Por qué, por qué tu espada tiene sangre? — 

Dijo Jenny á tu padre el alma dando 

V desde entonces mi descanso ha huido 
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Porque yo sé quién ha matado á Eduardo. . . . 
Dormir, dormir no puedo. . . . ¡Aspiro muerte! 
Do quier miro su espectro ensangrentado; 
Son ojos de puñal sus fieros ojos, 
¡Sus ojos sin mirada!. . . . Entre los labios 

La rabia y el amor ¿Lo ves que viene, 

Sus heridas abiertas señalando? 

Y llega hacia el castillo.... y viene.... y llega.... 

Se abre lentamente la puerta del fondo y aparece William 
RÁtcliff, lívido, bañado en sangre. — María da un grito de te- 
rror, en el que se condensan las pasiones todas, y cae de rodillas 
con los brazos extendidos. — Margarita retrocede hasta el cor- 
tinaje del lecho. 
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E *m— María.— Margarita. 



¡Jesús! 



María. 



¡J es ^ t 



Margarita. 



María. 
¡Oh Dios! 



Margarita. 
¡Su espectro! 



María. 



¡Eduardo! 



Como atraída por una fascinación poderosa, da unos cuantos 
pasos hacia RÁtcliff.— El terror la ahoga, una terrible demen- 
cia se apodera de su cerebro.— Momentos después estalla el 
atnor en arranques apasionados. 

¡Oh WíJJiam! ¡William! ¡ William!.... ¡ay, mi frente! 
; Ciegan mis ojos!— 

29 
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Margarita. 
Llegó la hora. — 

Masía. 

¿Acaso 
De mi esposo tercer, tercer sortija 
Va con sangre á manchar mi traje blanco? 

Ratcliff 

Vacilante y estén nado, da uno* ¿ato* \ cayendo alfina/err aio 
con dolor inaudito al reclinatorio: 

¡Ya todo concluyó!— No es ¡ay! tu anillo; 
Traigo mi sangre apasionada en cambio: 
Si tu amor he jurado era mi vida, 
Vengo á decirte al entregarla: ¡te amo! 



María 

Yendo hacia //, Paleándolo /ara convencerse déla horrible 
realidad^ ensangrentando sus manos en la herida. 

¡Mi amor!..¿sangre? ¿es mi sangre? ¡ William! ¡William! 
¡Si no puedes morir! ¿En dónde me hallo? 
¡Ingrato Williaml Margarita 

Sonriendo en doloroso desvario. 

Jenny, 
Jenny soy, ¿no es verdad? ¡Tú eres Eduardo! 
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Tu pálida cabeza está sangrienta 

Mis sentidos se pierden 

A ¿a Virgen. 

Madre, ¿qué hago? 

¡Eduardo, ven, mi amor! sí, de rodillas; 

Descansa en el arrullo de mis brazos. — 

RÁtcliff cae antr ella agobiado por la debilidad y el dolor, 
incorporándose como en un éxtasis. — MakÍa, arrodillada, lo arru- 
lla blandamente como á un niño. —Se escucha müsica en los le- 
janos salones. 

RAtclifp. 
jVen, embriaguez de muerte! 

María. 

¡Oh! calla, duerme; 
Mojando está tu sangre mi regazo. — 
Quieto, quieto mi amor ... 



Ratcliff. 

Éxtasis dulce, 
Abre mi alma al consuelo; sueños vanos, 
Dadme, dadme esperanzas de la vida 
Que llevar al morir. — 
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María. 

¡Si te amo tanto! — 
Anhelo de mi infancia, amor del alma, 
¿Morir? es imposible. — 

Rátcliff. 

¡Ensueños castos! 

Sí, déjame morir; ya el mundo, el mundo 
No tiene más placer. — 

MASÍA besándole en los ojos. 

¡Calla, te amo! 

Los espectros aparecen bruscamente.— Rátcliff se levanta 
febrilmente, como si la vida le hubiera vuelto de súbito. — Cesa 
la música. 

RAtcliff. 

Tinieblas en mis ojos desparcidas, 

¡Rásgaos ante su beso! — 

MaKGAKITA viendo el espectro, 

¡Eduardo! ¡ Eduardo! 

Rátcliff. 
¡Vida, vive! ¡qué siento! ¡oh, mi María! 
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Masía. 
¿Qué has dicho? ¿es la verdad? ¿no estoy soñando? 
¡Oh, la triste verdad oh, triste, horrible! 

Rátcliff. 
¡Estalla, amor del alma! — Como el rayo 
Corre la vida por mis venas: ¿me amas? 

María. 
¡Oh, déjame, qué horror! 



Dame la vida!. . . 



Rátcliff. 

Ve mi quebranto, 

María. 
¡Nunca, no! 



RÁTCLIFF como acometido do un vértigo. 

¡Su acento! 
¡Aquel fatal acento de otros aftosl — 
Lo dice tu mirada embriagadora; 
¡Tu acento de pasión lo ha revelado! — 
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María. 



Van á Teñir. — 



RAtCUFF •rrattrándol* }or un ¿uño. 

¡Sí, venl En este espejo 
Contémplate conmigo: ¿estás mirando? 
¿Ves tu mirada azul? ¿no es mi mirada? 
¿No son tu pena y mi dolor hermanos? 



María. 



Déjame, William. 



Rátcliff. 
Ven.— 

María. 

Déjame, vete.— 



RAtcliff. 
¿Oíste? ¿no es tu voz mi voz acaso? 
¡Oh, contempla las lineas de la sangre 
Iguales en tu mano y en mi mano!. . . . 
¿Por qué tal semejanza?. ... Di, María, 
¿El nombre de mi padre has pronunciado? 
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¡Williami 

RatCLIFF mirando en la* mano*. 

La línea de la vida ¡corta 

En los dos! 

Masgasita. 
¡Como en ellos! 

MARÍA tratando de huir. % 

¡Cielo santo, 
Me das miedo! 



RAtcliff. 



Ven. 



Masía. 
Sálvate; mi padre 



Puede venir 



RATCLIFF delirante, 

Pero habla 
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María. 

Xo perdamos . 
El tiempo — Margarita! 

RAtcliff. • 

Razón tienes; 

Fuerza es huir ¡y de mí mismo! Huyamos; 

Mi caballo te aguarda.— Ven, María, 

Huiremos en las alas del relámpago: 

Pasaremos Escocia, volaremos 

Hasta orillas del mar. — Huj-endo, en salvo 

Estarás.— ¿Ves mi espada? — Ella camino 

Sabe abrir. — ¡Siento fiebre!— ¡Ven, me abraso!— 

¿No miras cómo brilla? — 

Mostrando su acero desnudo. — Dando un espantoso grito, 
á María. 

¡Oh, vete, vete, 
Huye de mí! ¡qué horror! ¡detente, brazo! 

Aparecen ios espectros y flotan errantes en su torno. 
MARGARITA canturreando con voz Penetrante. 

¿Por qué, responde, por qué 
Destila sangre tu espada? 



La venganza de los muertos 

/4(j. á "*TCLIFF con terror; fuera de si. 

4 *«» ' es Pectros maldecidos! 

rn «fy t * Y ' a • Calla 

AMm **±* Vengador. 

1 e ^* ¿Oyes el canto? 

n i , # ^^ga aura de sangre! 

María huyendo con presentimiento. 

¡Centellean 
Tus terríficos ojos!— ¡Me ha abrasado 

Tu espantoso delirio! Vete, vete 

¡Oh William, te suplico! 
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RAtcliff. 

Siento un brazo 
De hierro que me impulsa 



María. 



Vete. 



RATCLIFF avanzando hacia ella. 

No huyas, 

. Vamos juntos al reino del descanso 

/María, dulce amor! 

30 
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Masía con desesperación. 

¡Vete, te digo! 
¡Si Douglas te encontrara! 

RáTCLIFF estallando. 

¡Qué has hablado! 
¡Nombre odioso y fatal! ¡orden de muerte!. • • • 
— Ni un Dios te arrancará de entre mis brazos. — 



María. 

¿Me vas á asesinar? — ¡Favor! ¡socorro! 
¡Oh padre! ¡Margarita! ¡cielos santos! 

Refugiándose entre las cortinas, seguida de Rdtcliff. 

Se escucha la voz de María. — ¡Favor! ¡socorro! — Los espec- 
tros en las cortinas. — Margarita, de rodillas, casi con el alien- 
to, con temblor febril. 

¿Por qué, responde, por qué 
Destila sangre tu espada? 

Rátcliff 

Saliendo de entre el cortinaje, en un delirio espantoso, con 
su espada destilando sangre. 

Cayendo de rodillas. 

¡Dios! ¡oh Dios, piedad! ¿Qué hice, Dios mío? 

¡Oh terrible fantasma, tú me has guiado, 
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pantoso > sangriento!— Tu venganza 

SDr ^ íreme ndaya.— iPasan gritando 

Los dioses de i a san?reI . . . . ¡ T ú, asesino, 

Has matado ¿ «• * • 

v a mi amor, a mi amor santo! 

Entra Mac-Gr* 

KG <>R,con espada en mano, seguido de criados 

con antorchas» j 

_ . , , *■"* escena se ilumina con luz rojiza, temblante. 

— Sube el num dtk 

ue sparramándose por las bóvedas. 



» 
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Los mismos.— Mac-Gregor.— Douglas. - 
Criados. — Convidados. 



Mac-Gregor. 
¿Quién grita? — Luz aquí.— ¡Hija! ¡María! 
¿Dónde estás? 

Retrocediendo al ver d Rdtcliff. 

¿Es verdad? ¿no estoy cegando? 
¡Espantosa ilusión de mis sentidos! — 
¿Eres su espectro tú? ¡sombra de Eduardo! 

Margarita gritando convulsa. 
¿Por qué, responde, por qué 
Destila sangre tu espada? 

MAC-GREGOR Precipitándose sobre RdicUff. 

¡Opresor de mi vida, tú á mi acero 
Morirás, cual tu padre, por mi mano! 
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RAtcliff. 

¡Todo lo entiendo ya! ¡Si era mi odio 

La santa voz de Dios! 

Batiéndose. 

CRIADOS interponiéndose horrorizados* 
I Atrás! 

RATCLIFF hiriendo d Mac-Gregor. 

¡Clamando 
Se entreabren los infiernos. 

Mac-GreG0H cayendo y viendo los espectros. 

¡Dios piadoso! 
¡Ellos! ¡allí! ¡los dos! ¡Mi Jenny! ¡Eduardo! 

Expira. 



RAtcliff 

Estenuado: ¿ero en un parasismo de dolor. 

Cielos, ¿qué pasa en mí? 

¡Toda la vida 
Se transforma en mi ser! 
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¿Un Dios acaso 
Los sentimientos todos de mi alma 
En este instante renovó? 

Aciago 
Poder, ¿en dónde estás!— ¡Ya soy un hombre! — 
Padre, te vengué ya. — 

Con grito de desesperación infinita^ yendo trabajosamente 
tras las cortinas. 

¡Oh, amor sagrado! 

Consternación general. — Los espectros se precipitan apasio- 
nadamente, uno en los brazos de otro, sobre el cadáver de Mac- 
Gregor; después se desvanecen. — Gritos, voces confusas. 

Entran rápidamente Douglas, servidores del castillo, convi- 
dados de boda. — Ruidoso tumulto. 

Convidados. 
¡Jesús, Jesús, ha muerto! 

Servidores. 

¡Ha muerto el conde! 

Convidados. 
Y corre en mar de sangre. 
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Servidores 

¡Está expirando! 



Convidados. 
¡Desgracia, atroz desgracia! 



Servidores. 



¡Horrible crimen! 



Convidados. 
¡Muerto, muerto, ¿es verdad? el noble anciano! 

Servidores. 
Hunde, ¡oh castillo! tus gigantes torres! 



Dodglas. 

Prended al asesino; sean alzados 

Los puentes del castillo. — Presto todos, 

¡Volad, buscad! 
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Margarita. 

Avanzando lentamente al centro de la escena. 

¡DouglasI 

Convidados. 

j Instante aciago! 

Margarita 

Abriéndose f aso, imperiosa, con voz terrible. 

¡Hé! ¡hé! ¡Así entre sangre, así yacente, 
Sin vida así, en la barranca, pálido, 
Debajo las murallas del castillo, 
Sangriento estaba el infeliz Eduardo! 
Hubo el noble Mac-Gregor por los celos 
Dado la muerte al infeliz Eduardo; 

Señalando al cadáver. 

Y aquí matan los muertos á los vivos; 
¡Venganza de los mnertos se ha mirado! 

Douglas. 
Buscad al asesino. ... 
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Margarita 

Entre la estupefacción general y andando en las ¿untas de 
los fies, va d levantar el cortinaje del fondo. 

¡Chut! ¡silencio! 
No los turbéis en su nupcial descanso. — 

Se ven abrazados estrechamente los cadáveres de Rátcliff y 
María. — Margarita, con terrible contento, en voz de trueno, 
dominando la escena. 

I Que comiencen las fiestas de himeneo I 
ijenny duerme en los brazos de su Eduardo! 



1 



i 





4 



MÉDÉA 



MÉDÉA 



^gfcMÉDÉA^ 



TRAGEDIA GRIEGA. 



IMITADA DEL TEATRO FRANCÉS. 



á Daniel Ituarte 



Con entrañable cariño. 



1884 



PERSONAJES. 



Kreon, rey de Corintho. 

Orpheo, el cantor de Thracia. 

Jasón, conquistador del vellocino. 

Médéa, esposa de Jasón, sacerdotisa de Hé- 

cate en la Kólchida. 
Kreusa, hija del rey, prometida de Jasón. 
La Nodriza de Kreusa. 
Melantho 
Lycaonte 
Joven primera. 
Joven segunda. 

Corinthios, Canéforas, Esclavos, Doncellas, 
Adolescentes, Pueblo. 



pequeños niños, hijos de Médéa. 



Escena en Corintho. 



Descúbrese una plaza con la ciudad de Corintho á lo lejos.— Pa- 
lacios, pórticos y columnatas, escalonados en forma de anfitea- 
tro, perdiéndose en lejana perspectiva. — Gigantescos olivos en 
primer término, á la derecha, sombreando el templo de Diana, que 
tiene en su pórtico la blanca estatua de la diosa, que sostienen 
marmóreas gradas. — Á la izquierda, y desde el fondo, montañas 
de áridas rocas, término de un camino, que llegan decreciendo 
hasta la escena. 



I 

KXBOH % . 

qae tne 9A ^^jaito y el pueblo acuden á encontrará Orpheo 
á i» d er *xz\ x * e ** sus blancas ropas, el polvo del camino.— J *són 



/**"*>>, 



Kkeon 



■*«*« 



°*«f ¿ Or/Aeo, con muestras de respetuoso júbilo. 

^v* _ ^1 fin concede te veamos 

ox . , r *^l de los Dioses predilecto! 
^^ oxidad apenas resonara 

v ^go rumor tu nombre, Orpheo, 
^helosos venimos á encontrarte 
Protector de mi querido pueblo! 



Okpheo. 
"Respetable Kreon, caros Corinthios, 
¿Qué pudiera yo hacer, qué hube ya hecho, 
Por merecer que luzca en vuestros ojos 
Así Ja muestra de tan noble afecto? 
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Kreon. 

— Te anhelábamos todos. — ¿No has venido? 

¿No es venir otorgar un don primero? — 

Mañana, mi Kreusa, la hija mía, 
Se aleja, ingrata, del hogar, Orpheo, 
De amado esposo en pos: está escogido 
El cuarto día del mes; mi amor paterno 
Á Venus ¡ ay! confióla, y sin embargo 
Dan presagios las víctimas siniestros 
De crímenes y muerte!. . . . Pero ahora, 
Ahora que has tornado, me sosiego; 
Orarás con nosotros, tus plegarías 
Nunca los Dioses desoirán adversos, 
Que de la mirra el humo y nuestros votos 
Si suben con tu voz llegan al cielo. — 

JasÓN sonriendo con desprecio. 

— ¡Qué honores para un músico!. . . .¿Qué dieras 
Á un guerrero, Kreon? 

Kreon. 
Sé cuanto debo, 
Jasón, á tu valor; sé que tú solo 
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Sal vastes esta playa en tu ardimiento, 

Y piratas, y fieras, y dragones, 
Vencidos sólo por tu heroico esfuerzo, 

Y encadenados bramadores ríos, 
Todo proclama tus gloriosos hechos; 
Sí, Jasón; pero unido con tu nombre 
Honor rendimos al cantor excelso.— 

JaSÓN con ironía. 

— Bien! — Que te ofrezca su importante apoyo t 
Que se presente á los salvajes pueblos 

Y desarme su iras 

ORPHEO con tntera calma. 

— Bien pudiera 
Tal empresa intentar. 

JaSÓN sonriendo. 

¿Llevando á ellos 
£1 canto de la lira? 



Okpheo. 
Y con el canto, 
Simples granos de trigo. — 
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Kbeon. 

No comprendo. — 

JaSÓN impaciente. 

¿Nos hablas por enigmas?— 

OhpheO con lentitud. 

— Cuando á veces 
La suerte me ha llevado, allá, hasta el seno 
De las hordas salvajes, que, en la caza 
Ó en las frutas silvestres, alimentos 
Encuentran nada más, les he ofrecido 
Algunos toscos panes en obsequio, 

Y no bien que los gustan, anhelosos 

De más, vienen á mí; — "Muchos más tengo; 
"Millares voy á daros"— yo les digo, 

Y entonces las semillas les presento. — 
— "Poned esto en la tierra, y miles panes 
Bien pronto encontraréis en vuestro suelo" — 

— Y — "¿Cuándo? ¿ya mañana?" — "Oh, no; mañana 
"Fuerza es la tierra remover primero, 

"Y abrirla, y escardarla" — Helos de pronto 

Trabajadores ya! — Sigo diciendo: — 

— "Dejar la vida errante" Á mi voz sola 
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Va, ttan la cabana en un momento. — 
tiles fabricaros"— Y en los bosques 
Aifi ^** con estruendo aguzar hierros! - 
jy a . » '«Ha mañana, entre rocío 
v u ***es trigos verdeguear sorprendo. - 
y \ *^,dles preces á los Dioses" — digo: 
**st surge allí! — Del ara, el templo, 

x fel bogar, y el taller Se ama el trabajo; 

El ansia de familia viene luego, 

Y al fin, cual primer piedra, el matrimonio 

Germina, brota y edifica pueblos. — 

Eso,Jasón, de un grano de semilla 

La lira sabe hacer con sus acentos.— 



Jasón. 
—Conquistador ilustre! — ¿Tus proezas 
Tan grandes son? — 



OsPHBO animándose joco dfoco. 

Conquistador me creo!- 
¡Cuántas veces en lo alto la montaña, 
Mirando el Helesponto allá muy lejos, 
Al ver surgir el sol tras de sus islas, 
Cuántas veces he dicho:— "Rocas, pueblos 

"Más duros que las rocas de vosotros 

33 
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"Seré dominador! Arriba el tiempo 

"Que Corintho la musa civilice, 

"Y á Náxos partirá, seguirá Délos, 

"Á Zante arribará, doquier sembrando 

"Las leyes con el trigo; y cuando dueños 

"De altísimas verdades, para el mundo 

"Seáis lo que ella os fué, oh pueblos griegos! 

"Grecia entonces, sentada entre dos mares, 

"Bañada en gloría y esplendor supremo, 

"Deslumhrará como brillante faro 

"Frente á frente de todo el Universo!"— 

Será entonces, Jasón, cuando la tierra 

Rinda lauro al poeta y al guerrero: 

Que si Pirito destrozó leones, 

Lino, del hombre, en superior esfuerzo, 

Domeñó el corazón. — Podrán sin duda 

Los pósteros decir que en nuestro tiempo 

Los osos se amansaban con la lira, 

Que dimos á las rocas movimiento, 

Y que tan sólo ¡gloria! á nuestros himnos 

Brotaban las murallas de los suelos! — 

Oh, qué digo! qué digo! me transporta 

La musa al porvenir. 

A ¡Creo*. Del himeneo 
De Kreusa no hablabas? 
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Kreon. 
Sí.— 

Orpheo. 

La saña 
De los Dioses digiste temer, luego? 
¿Quién el esposo es? 

Kreon. 

¿No lo presumes? 



Orpheo. 



Oh, no. — 



KREON señalando á Jasan. 

Él es. — 

Jasón. 
Soy yo! — 



Orpheo, 

¡Qué escucho, cielos! 
¿Él, me dices, esposo de Kreusa? 



2ÓO MÍDÉA. 

Ja SON cam arroga tu tn. 

Sin duda.— 

0&PHEO. 

Tú, Jasón? 

JASÓN en voz baja d Orfiktú. 

Guarda silencio — 

Kkbon. 

¿Qué tienes, di? — ¿Por qué te turbas? — Dime, 
¿Por qué la palidez que ora en tí veo? 

Obpheo. 
— Permite, rey, que de momento calle, 

Y sigue de mi voz sabio consejo: 
De Apolo el inspirado sacerdote 
Ve á consultar; su oráculo no lejos 
De estos sitios está, y exponle todos 
Tus fundados temores; mientras, quiero 
Consultar á las victimas yo mismo, 

Y el corazón de los mortales viendo, 



> 
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La causa de la saña de los Dioses 
También encontraré 

Kseon. 

Bien; te obedezco.- 

Sc retira Kreon seguido de su séquito y el pueblo. 



II 

Orpheo. — Jasón. 



OrpHKO vivamente á Jasón. 

—¿Qué hicistes, di, qué hicistes de Médéa? 

Jasón. 
Ese nombre á mi oído es un tormento. — 
Quiso partir me abandonó! — 

Orpheo. 

Imposible. — 

JasÓN con altanería. 

— Cómo, ¿qué dices? 

Orpheo. 
No! Yo compañero 
De vuestros riesgos fui; bien la conozco. — 
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Es altiva, más grande en sus afectos, 

Y hasta el delirio y hasta el crimen mismo 
Llegó á todo por ti. — Tus juramentos 

Á faz del cielo recibió: es madre 

Y ampara en ti sus hijos — No lo creo, 

Huirte no ha podido!. . , . — Thémis, Juno, 

Y tu alma misma en turbador secreto, 
Todo conmigo, con mi voz te grita: 

— "¿Qué bicistes de Médéa?" responde. 

Jasón. 

— Orpheo, 

Más bien pregunta por qué encanto pudo 

Seducirme esa bárbara un momento, 

Y si tú la conoces, maravíllete 

Que Jasón la escogiera, mas que, cuerdo, 
La abandonase, nunca I 

Orpheo. 

Abandonase! 
¿Qué la has abandonado estoy oyendo? 
¿Cuándo? ¿por qué? 

Jasón. 

— ¿Por qué?-— No acaso sabes 
Que el homicidio y el horror sangriento 
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Arrastra eüa tras sí, no que su nombre 

Cual si fuese de Euménide siniestro 

Hace palidecer, y que doquiera 

Ó la expulsa ó la huye el mundo entero? — 

La Tbracia Absyrto levantó contra ella; 

Por la muerte de Pelias el destierro 

La Grecia nos impuso; do bajamos 

Á una playa cualquier, pronto los pueblos 

Desatinados se alzan y conjuran 

Cual á guerra ó la peste Ya no quiero! 

Es demasiado ya!— Con esa bárbara 
Horrorizar no quiero al Universo. — 

Okpheo. 
Qué oigo! reprocharle tú sus crímenes! 

Tú, Jasón? Corazón duro y perverso! 

¿Quién de ellos fué autor? ¿quién fué la víctima? 
¿Quién el fruto gozó?. . . . —De sus desiertos 
Hasta el fondo tú llegas; cruzas mares 
Por buscar esa bárbara; en su suelo, 
Era bella, era pura; su semblante 
Fuerza y dicha y pudor al mismo tiempo 
Respiraba. . . . — Y ¿qué haces? La corrompes; 
* En tu ambición á sórdidos manejos 
Los transportes sujetas que en su alma 
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Tempestuosa arrojara un ardor nuevo, 
Y por ti sólo, en fin, cuando demente 
Ya todo abandonó, cuando rompiendo 
Lazos de amor, á sus parientes deja 

Maldita huyendo de su patrio suelo 

Hoy, sintiendo un escrúpulo virtuoso 

Tu apoyo le retiras? — No lo creo, 

No lo puedes hacer, no lo harás nunca. — 
Su crimen es tu crimen! — Que los griegos, 
YCorintho, y su rey, y hasta los bárbaros. . . 
Que la maldiga el Universo entero, 
Todos. . . . excepto tú; tú que supistes 
Hundir en el oprobio ese ser bueno, 
Eres siempre, y serás, siempre su cómplice, 
No su verdugo, como es hoy tu intento. — 



Jasón. 
—¿El no amar es un crimen? Culpa entonces 
Á Venus, nunca al corazón, Orpheo. — 



Á Venus?. 



Orpheo. 



Jasón convekemtncta* 
Sí, desgárrate, alma mía, 
Luzca á sus ojos tu indomable fuego.— 
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OSPHBO. 

Qué dices! 

Jasón. 
Dejaré pretextos vanos. — 
No el horror á sus Dioses, no los temo! 
No el anatema rompe ñi lo crímenes 
Mis lazos con la bárbara primeros. — 
Es tan sólo ¡el Amor! — 

Okpheo. 

Cypria, ¿qué escucho? .... 

Jasón. 
Amo, ¿lo entiendes? Amo sin sosiego. — 
Arde Venus en mí! 

Orpheo. 

Y ¿á quién? Kreusa? 

Jasón. 
Oh, si! — Kreusa, y su candor sincero; 
Kreusa, y su belleza, y su dulzura, 
Su fresca juventud. — De mi ardor nuevo 
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El capricho impetuoso te ha indignado, 
Frío amante de Eurf dyce, lo comprendo; 
Per0 * l C0 **H>rendes tú, xjue un arrebato 
^ os Se »t\dos transporte al mismo tiempo 
Del héroe y del amante; que la misma 
^ngre, que hierve en arrasante fuego, 
vne incendia el corazón, es la que induce 

Pelear y * querer? ¿lo crees, Orpheo? 
i encer á l 0s gigantes yo pudiera, 



Vdela 



Javalina al golpe fiero 



Monstruos vencer y domeñar leones; 
Sl no SÍQ tiese, aquí, dentro del pecho, 



Latir 



*& corazón aun más gigante 



<2 e, °s mares, los leones y que el fuego?. . 



-Po, 



""Poseerte, sí, ¡oh mi Kreusa! 
lindara de lágrimas el suelo, 



Migares de serpientes afrontara 

Es la leyt t m t peleamos cual queremos! 

ORPHEO amargamente* 

Tienes razón: las vírgenes rosada» .-—..*: 
Amáis- vosotros, sí; mas como hambriento 
Los dulces colmenares ama el oso, - 
Así como el leopardo amá¿el cordero," 
Tal cual torrente que floridos bordes 
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Acaricia en su corso, y, turbulento, 
Los arrastra después» y los mancilla, 

Y los sepulta en su fangoso seno!. . . • 
— Mas Júpiter me ha enviado. . . • 

Jasón. 

Qué! 

Orphbo. 

Me ha enviado 
Para arrancar, Kreusa, á tus deseos. — 
Sí, los ojos del padre y de la hija 
El abismo verán do tu himeneo 
Adúltero les lleva. . . . 

Jasón. 
Y cuando airada 
Tu voz á ellos me acuse, nuevos hechos, 
Nuevos triunfos heroicos de mi brazo 
Á ti contestarán. — Ve, pues, Orpheo. — 
Hoy mismo se presenta á nuestras playas 
£1 terrible Antestor.— Vuelo á su encuentro; 
Al gigante destrozo entre mis brazos, 

Y al verme tú volver, del nuevo Antheo 
Con el cuerpo sangriento, al ver á Ephyro 
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Todo tremante ante mi triunfo nuero, 
Fuerza será que el fruto de mis glorias 
Me dejes disfrutar con tu silencio. — 
Y bien..,. 

Se oye apacible música, y Kreusa, joven, bella, con blanquí- 
simo peplttm, seguida de jóvenes que traen ofrendas y coronas, 
aparece en la colina. 

Orphbo. 
Pero ¿qué escucho?. . . .esos cantares. . . 

Jason. 
Las canéforas son. — Kreusa, Orpheo, 
Al sonar de las cítaras, de Diana 
Implora ya el perdón, pide el derecho 
De pasar bajo Juno.. . • • 

Orpheo. 

Ven entonces; 
Retirándote, 
Busquemos á Kreon. — 



Jasón. 

Sígote luego. 
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Volviéndose Para contemplar i Krensa con infinito amor. 

Antestor me reclama! — Á mi Kreusa 
Acudo á merecer. — Llegó el momento 
De mostrar á estos pueblos, alma mía, 
Á quien tu madre alimentó en su seno. — 

Se va con Orfkeo. 



III 



Kreusa. 

Baja á la escena seguida de las canéf oras y las doncellas.— Re- 
suena música dulce y melodiosa.— Coloca al pie de la blanca es- 
tatua de Diana ana corona, y, arrodillada, recita las estrofas, 
acompañándola la música muy suavemente. — Melopeya. 



Púdica Diosa de gentil decoro, 
Casta cintura. . . . — Diana! madre mía! 
Grata recibe mi único tesoro; 
Vengo á ofrecerte mis cabellos de oro, 
Flores te traigo del risueño día. — 
En valle apartadísimo crecieron 
Que jamás los rebaños profanaron: 
La hoz del segador nunca sintieron, 
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Y del cielo, además, sólo las vieron 
Abejas de oro que su miel libaron. — 



Y tú me viste como el valle aislado 
Á tu guarda viviendo bendecida; 
Sólo el rayo de luz que el cielo ha enviado 

Miraste que ha bajado 
Á entreabrir el misterio de mi vida. — 

Hoy aquel valle, solitario, umbroso, 
Ha visto transponiendo sus alcores 
Corcel conquistador noble y fogoso, 
Y amante rinde á su tirano hermoso, 
Sus tapices, sus aguas y sus flores.— 



Imploro tu perdón. — Diosa, perdona 
Si arde en amores la existencia mía, 
Si por seguir la maternal Latona 
Dejo tu corte virginal un día. — 
Tu madre su poder ha respetado; 
Y si debes á Eros tu destino, 
Oh madre) — Imploro tu perdón sagrado, 
Demando, Arthemis, tu perdón divino. — 



Médéa. 
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Cesan las armonías de la müsica.— Krbisa se levanta, diri- 
Siéndose á ¡a Nodriza. 

Vea deponer, nodriza, ante la estatua, 
Esta s egada flor de mis ca bellos, 
no ^otras, las preces y los panes 
Vamos, hermanas, á llevar al templo.— • 

Entran todas al templo al rumor de la música que vuelve á 
c ° nzar ' y ^i apagándose, se va extinguiendo poco á poco. 



IV 



La Nodriza, sola; después MftirfA, Mklantho, Lycaomtb. 



\0DS1ZA colocando la ofrenda ante la estatua* 

—Cumplamos presto encargo tan piadoso 
Y hacia el templo después. . . . 

Pero ¿qué veo?— 

Aparece Máu¿A en la altura de las rocas, perfilándose en el 
horizonte, grande, solemne, triste, figura legendaria.— Cabe- 
llos negros y ensortijados resaltan la palidez de su rostro; viene 
envuelta en un manto rojo. — Aferra nerviosamente contra su pe- 
cho á uno de los niños, llevando al otro de la mano en ademán 
rudo.— lentamente baja á la escena. 



Médéa. 

— Valor, valor, mis hijos! Otro paso, 

Otro paso no más: cerca está el puerto.— 



i 



médéa. 
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NODRIZA contemplando d Médéa. 

¡Qué majestad, oh Dioses I ¡ Cuánta gracia! . 

Ay! ay! cuánta tristeza! — 

MÉDÉA bruscamente. 

Aqueste suelo 

Que huellan ya mis pies es el de Ephyro? 

Respóndeme, extranjera.— 

Nodriza. 



Sí.- 



Médéa. 



Aquel ¿no es el de Diana?- 



Y el templo 



Nodriza turbada. 

Oh, sí, sin duda. 



Médéa. 

Al llegar á estos muros, á lo lejos, 
Allá entre la arboleda, de cañé f o ras 
Un canto no escuché? 
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Médéa. 



Nodriza. 

Oh, sí, de Orpheo 
Un himno se cantaba. 

MÉDÉA cok emoción, 

(¡Qué oigo, Dioses! 
Ese nombre, ese nombre. . . .) 

Nodriza. 

Su himeneo 
La hija del rey celebrará mañana; 
Mas ¿conoces acaso esos acentos? 
Pues tu voz, tu semblante, tus vestidos 
Me dicen no eres tú del suelo heleno; 
Tú no pareces griega .... 

MÉDÉA con tristeza. 

Y sin embargo, 
Oh, los conozco, sí; bien los recuerdo. — 



Nodriza. 

(¡Cómo tiembla su voz al contestarme!) 



Médéa. 
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Médéa 
Sacando un cofre de entre leu ropas. 

—Mis hijos, deponed allí este velo 

Señalando la estatua. 

Que Apolo mismo de la luz tejiera 
Con trama celestial 

Nodriza 

«« cofre que los niños colocan abierto ante la estatua 
** Vel ° finísimo \ grande, transparente, bordado 
de estrellas de oro. 

¡Qué grande obsequiol 
, ¿Los nuestros son tus Dioses?— 



MÉDÉA con arranque. 

No, extranjera, 
So compares tus Dioses con los nuestrosl — 
Esa ofrenda desprecian miserable: 
Forma su culto el homicidio horrendo, 
Y nuestra Venus, sí, de sangre humana 

Con ferocidad. 

Tiene infinita sed, arde en deseos. — 
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Nodriza intimidada. 
—¿Cuál es, responde, la salvaje tierra?. . 

A un movimiento de Médéa. 

Perdona, yo respeto tus misterios. — 
Descansa aqui. — Kreusa vendrá pronto, 
Tierna prestando á tu dolor consuelo. — 

Retirase volviendo la vista hacia Media. 



Médéa.— Melantho.— Lycaonte. 



MÉDÉA soñadora. 

^Orpheo!.... alegres cantos!.... gratas nupcias!- 
Llevada hacia al altar en otro tiempo. . . . 

Otro tiempo Jasón! Jasón querido, 

¿Has muerto ya?. . . . ¿huistes? á lo lejos 

Una prisión obscura te retiene? .... 

¿En dónde ahora te hallarás, mi dueño? 

MELANTHO dejándose caer sobre una roca. 

—Madre, no puedo más! — 



MÉDÉA con dolor inmenso. 

Ay, hijo mío! 
El alma me desgarras con tu acento. — 
No hay apoyo ni abrigo: aquestas rocas 
Hoy nuestro lecho son. — 
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Lycaonte. 

Madre, hambre tengo!-— 

MÉDÉA con desesperación infinita. 

¡Y no poder romper todas las venas, 
Y hasta la última gota, en alimento 
Darles mi sangre toda!. . . . 

Repon i endose. 

— Oh! necesito 
De todo mi valor. — 

Tomando dos hojas de laurel del pie de la estatua. 

— Hijos, con estos 
Ramos en vuetras manos, de rodillas .... 

Arrodillando d los niños- 

Lycaonte. 
¿Por qué quieres que así los dos estemos?. . . . — 

Médéa. 
Para que os vean, cual sois, dos suplicantes. . . . 

Melantho. 
Mas ¿á quién suplicar? 
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MÉDÉA. 



Pronto, del templo 

u na joven saldrá 



Lycaonte. 
I — Qué le decimos? 

MÉDÉA. 

/ ^o hay na( j a que decirla; sólo el veros 
" e be conmover. — ¿Cuál es la virgen 
w en el día feliz de su himeneo 
! ^° se conmueve al contemplar dos niños? 

Viendo á Kreusa que se acerca. 

I -Ella se acerca. 

Da un Paso atrás retirándose. 

Lycaonte. 
—¿Partes?— 

MÉDÉA. 

— No; mas quiero 
/ Que aparecer os mire sin apoyo: 

Hay más piedad para los niños huérfanos. — 

' Retirase al fondo. 

1 36 



VI 



Los mismos. — Kreusa. 



Kkeusa 

Hablando á sus compañeros y trayendo un canastillo 
con frutas. 

— De aquestos dones la mitad. . . . 
Fijándose en los nidos. 

Quémirol... 
Dulce presagio me enviarán los cielos? 
Dos tiernos niños 1 — Oh, ya suplicantes 
Á vuestra edad?— Venid, tomad aquestos 
Panes y frutos: lo que al pobre damos 
Lo damos á los Dioses.— Y á este suelo, 
Decid, ¿cómo vinisteis? 

Melantho. 
— Una nave 
Muy grande aquí nos trajo de muy lejos.— 



MÉDÉA. 
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Solos? 



Kkeusa. 



Melantho. 



—No.— 



Kkeusa. 
— ¿Con vuestro padre? 



Lycaonte. 
No está ya con nosotros. — 



—Ahora 



Kkeusa. 

Y los cielos, 
De madre, ya os privaron?— Vuestra madre 
Entonces yo seré. . . . 

Melantho. 

Madre tenemos. — 



Lycaontk. 
— Nos mira desde allí.— 
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KREUSA soñadora. 

— (Ilusión mía! 
En sus palabras, su semblante tierno, 
Miro, Jasón, resplandecer tu imagen, 
La dulce imagen que me inunda el seno). 

Los abraza con efusión. 

Lycaonte. 
— ¿Me abrazas? 

Melantho. 
Tú nos quieres? 

Kreusa. 

Oh, sin duda! — 



Mi madre . 



Lycaonte. 



Kreusa. 
-Dónde está? 



Melantho. 

Nos está oyendo. 



MÉDÉA 
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\ 



Lycaonte. 

Eüa está allí.... 

Keeusa. 
Y os deja así tan solos?. . . . 



Melantho. 
(¿ue hay m á s piedad para los niños huérfanos 
Ha Poco aquí nos dijo.— 

Kreüsa. 

Esas palabras 

Llamadla, que un impulso hacia ella siento. — 

MÉDÉA avanzando lentamente. 

—Virgen, tus días bendecirán los Dioses, 
Tú que por sólo el infortunio nuestro 
Eres amiga ya. 



/ 



KrEUSA emocionada» 

— (Oh, qué insinuante 
Real acento en su voz; en el destierro 
Paréceme una reina. — 
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MÉDÉA d sus hijos. 

Id, y ofrecedla, 
Ofrecedla, mis hijos, aquel velo, 
Dadla asi compasión. — 

Kseusa 

Tomando el cofre y dejándolo en las gradas del templo. 

Oh, no: tus males 
Dime mejor; tus solos sufrimientos 
Más me conmoverán. — ¿Qué cruel pariente 
Del trono te arrojara y de tu suelo? — 

Médéa. 
— ¡Viene mi mal de los airados Dioses 1 — 

Kseusa. 

—¿Qué Dioses, di? — ¿De Arthemis? que mis ruegos 

La elevaré en su culto. — ¿De Neptuno? — 

Á mi padre, y Corintho, al mismo tiempo 

Benefactor protege: mis ofrendas 

Su ira aplacarán. . . . ¿Cuáles son ellos? 

Médéa. 
— El Dios que así me azota con sus iras 
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Desprecia las ofrendas y los ruegos.— 
EsEros,esAmorI— 

Kkeüsa. 

Es Amor, dices? — 
También me lleva á mí; jamás á un tiempo 
fueron al igual dos corazones; 
0h > sí! yo amo también.— 

' MÉDÉA. 

— ¿También? — Empero 

& Amor para ti, Dios coronado, 

Riente, puro, feliz hijo del cielo:— 

Délas negras Enménides venido, 

Con lívidas serpientes por cabellos, 

Terrible; ese es mi Amor! • 

Kreusa. 

— Pero las penas 
Que al alma Eros engendra experimento. — 

MÉDÉA sonriendo amargamente. 

Quién? tú?— 
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MÉDÉA 



Kreusa. 
Yo misma, sí. — 

MÉDÉA con afecto. 

Cómo! Tu esposo 
¿No es de la dulce infancia compañero? 

Kreusa. 
No; pero deslumbrante con sus glorias N 
Vino, extranjero, á mí. — 

. MÉDÉA suspirando con sentimiento intimo. 

Fatal recuerdo! — 
También el mío lo fué. — Pero á sus leyes 
¿Qué te está, desgraciada, sometiendo? 



Kreusa. 



Su desgracia.- 






MÉDÉA. 

Cual yo! 

Kreusa. 

Ay, su belleza! 



MÉDÉA 

Médéa. 
Yo así también, yo así. . . . 



Kxeusa. 

Su heroico esfuerzo, 



Su alma invencible!. 



MÉDÉA estallando. 

— Oh míseras mujeres! 
i Un sino ig-u al desgarrará, y á un tiempo, 

Vuestras débiles almas penas de una 

í Serán tan sólo de las de otras eco. — 



Kreusa. 
Oh, sí; bajo el misterio que te envuelve, 
Rara, triste atracción hacia ti siento. — 



Médéa. 



Yo también. 



í Kbeusa. 

x — Pues entonces, ven, hermana, 
I Desahoga tus penas en mi seno. — 

I , 37 
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MÉDÉA tras breve pausa. 

—¿Cómo poder decírtelas? 

Vivía 
Pura, feliz, en mi lejano suelo, 
Cuando un día, de súbito aparece 
Un doncel, que á mi padre requiriendo, fc • 
Como un héroe buscaba en tierra extraña 
Los peligros, la gloria. . . . — Al hogar nuestro 
Con arrogancia entró. — ¡ Ay de mí, Dioses! 
Que aun antes de que hablara, sólo al verlo, 
Mudo estupor mi corazón agita, 
La vista se me turba, ansioso fuego 
Atorméntame toda, y delirante, 
Sufriendo. . . . no, gozando, desfallezco. — 
Habla!— Y súbitamente, como el rayo 
Corre el gozo en torrentes á mi seno; -•' 
Y en mi delirio, á mi pesar rendida, 
Riendo mis labios, su hermosura viendo, 
Con mis ojos ardientes en sus ojos 
Le escucho. ... Y le amo! Y vivo!. . v 

Ksbusa. 

Te comprendo, 
Infeliz!— 



II ¿DEA. 
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Médéa. 
—Desde entonces el salvarle 
Fué sólo mi constante pensamiento: 
Por armar'su valor "era preciso 

Despojar á mi padre! Hice yo eso! — 

Traicionar y á los Dioses y á la patria! 

Y yo los traicioné!— Mas ¡ay! empero 
¿Qué fué después de mí, cuando triunfante, 
Todo bañado en lágrimas —"Te debo 
"Mi gloria toda entera' 1 — me decía:— 
Yo te amo; ven, te adoro; partiremos?" — 



Kreusa. 
-jDejar tu hogar con él!— 



Médéa. 

—"No; vete! yete!"— 
Le grité— "este amor nos es funesto." 
—"Vivir sin ti? oh, nunca!— Ven conmigo, 
"Te amo!"— suplicaba. . . . 

—Loca, huyendo 

Por el graade palacio al fin lanzeme 

Mas él, tras mí, gritaba— "Ven, yo muero! 
"Sin ti no partiré!"— desesperado 
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Asiéndose á mis ropas . ... — ¡Oh momentos ' 
Crueles! noche horrible de amargura ! 
Noche de adiós! de llanto!— 

Recorriendo 
Inundada de lágrimas, los sitios, 
Esos sitios queridos, do risueños 
Quince años de mi vida habian pasado 
Cual corre en primavera un dia risueño, 
Me acogía á mis muebles de familia. .. . 
Y los muros besaba!. . . . — El virgen lecho 
Sollozando y besándolo gritaba 
Delirante de amor .... 

— Héroe funesto, 
¿Por qué ante mí pusiérate el destino? 
Dioses! ¿por qué? ¿por qué?! . . , ay! ¡ay! que luego 
¡Cual creciera mi angustia todavía 
Al llegar á los muros, do durmiendo 
Mi madre descansaba ! . . . . de rodillas, 
Cuando puse en silencio mis cabellos!. . . . 
Al lado de mi madre!. . . . — Madre mía, 
Mi patria, mis amigos de otros tiempos, 
Mis Dioses sacrosantos!. . . • —Ved mi suerte . . , . 
Perdonadme!— Mirad cómo padezco!— 

Sollozando oculta el semblante entre sus manos.— Krkusa 
busca la manera de calmarla, y viendo á los niños que, próximo* 



al llanto, contemplan á Mí día, los lleva junto á ella.— Los ni- 
ño* la besan las manos conmovidos. 

Kkbusa. 

Encuentra tu valor en su cariño.— 
Mira, contempla que de angustia Henos, 
Te separan las manos del semblante 
Para secar tu llanto con sus besos.— 

Médéa. 
-Es verdad! 

Contemplándolos can ternura* 

Soy ingrata. — {Oh mis queridos 
Consoladores únicos!. . . . Bien veo 
Que comprenden que un Dios en nuestras penas 
Creó para el llanto del dolor materno 
Los besos de los hijos.— 

A ellos y reponiéndose. 

Ya tranquila 
Miradme: ya, mis hijos. ... id al templo, 
Deponed esos ramos ante Arthemis. . . • 

Lygaontb, 
— Y á la Diosa por ti le rogaremos. — 



Vuelve M6déa a besarlos con transporte infinito, y los niños 
entran al templo. — Máoá¿ los contempla partir. 
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-..'.-•' Médéa. 
Ay, este último bien, su leal ternura 
La perderé. . . . los perderé sus besos. 

Kreusa. 
— Por qué, ¿oh grandes Dioses?. ... 

MÉDÉA con profundo sentimiento de tristeza* 

— Mis dolores 
Pronto les cansarán, pues el contentó. 
Al niño es necesario; no ha nacido . 
Para ver sólo llanto, sufrimientos, 
Para amar y seguir frentes siniestras, 
Y corazones que en combate eterno 
Se despedazan siempre. . . . — La desgracia 
Matará su cariño! — 

Kreusa. 

Nq lo creo. . . . 

MÉDÉA. 

— Me llegarán á odiar. — 

KREUSA con horror. 

—Calla.— 



) 

í 

L 



Médéa. 

—No he sido 
Hija civilizada de los griegos: 
Una bárbara soy. — De mi ternura 
Los salvajes transportes son tan fieros 
Que á mis niños asustan: á menudo 
Miedo les dan mis maternales besos.— 

Kreusa. 
—Blasfemia! —¿Tener miedo de su madre? 

MÉDÉA con vox sombría. 

Tal me azota la cólera del cielo! 

Los vengadores que h¿ escogido E^ynnis 

Para herirme de muerte 





Kreusa. 


Llevando las manos d sus sienes, medrosa. 




— Qué?— 




Médéa. 

—Son ellos! 


Erynnis!. . . . 


Kreusa. 
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MÉDÉA n¿ ¡Indamente. • 

— ¿No te he hablado ya de Euménides, 
De amores criminales?. ... no estás viendo 
En este rostro lívido, las señas 
Que da á los asesinos el infierno? — 

KBEUSA temblando, 

— Oh Dioses! — 

MÉDÉA. 

— Tiemblas, virgen? — ¡Qué sería 
Si todo este terror que está oprimiendo 
El corazón, supieras!. . . . — ¿Debo hablarte? 

Y bien. ... lo palpo aquí. . . . oh, sí! lo siento! 
Á mi fin no llegado: voz secreta, 
Arribando á este sitio, dentro el pecho 

— "Tiembla, culpable!" — grita — que la Euménide 
"Feroz aquí te aguarda"— ... .y lo estoy viendo!. . . . 
Flota en el aire, aquí, soplo impetuoso, 

Y por doquiera, por doquiera siento 
Que respiro un hedor como de sangre! — 

Kreusa. 
—Tu mente se extravía —¿qué .estás diciendo? 



MÉDÉA. 
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MÉDÉA. 

—Es que en mi corazón, como un relámpago 
Resplandeció una duda, un pensamiento. . . . 

KrEUSA cada vez más atemorizada. 

—¿Qué dices? 

MÉDÉA 
Tomándola bruscamente de una mano. 

— Ven acá. — Dime, ¿conoces 
Lo que los celos son? — 

A movimiento de afirmación de Kreusa. 

Celosa! Pero 

De qué?— 

Kreusa. 
Yo? — Del pasado 



MÉDÉA con resolución. 

— Mujer eres; 
Puedo confiar á tu alma mi secreto. — 

Pausa» 

Una sospecha horrible me desgarra: 

—Si su ausencia — me digo — es un pretexto 

38 
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MÉDÉA 



Y abandonádome haya! — Si entretanto 

Que voy, la Grecia toda recorriendo, 

Angustiada, infeliz, tras de sus huellas, 

Temblando ante el rumor de que haya muerto, 

Sintiéndome morir, sufriendo tanto 

Que hasta he olvidado ya remordimientos .... 

Él, tranquilo, feliz él, de rodillas 

Delante otra mujer, de pasión ciego .... 
Si al templo como esposo la conduce! 

Kreusa. 
— Sería horrible! — 

Médéa. 
— ¿Verdad? — Desde el momento 
Que dentro el alma centelleó tal duda, 
Sólo tengo un afán, sólo un deseo: — 

Con rapidez, con agitación. 

De ciudad en ciudad, cual loba errante, 
Los voy siempre buscando .... 



KREUSA apartando**. 

— (Tengo miedo!) 



MÉDÉA 
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Médka. 

Y si unidos los hallo 

Kreusa. 

— Di, ¿qué harías? 

MÉDÉA estallando. 

Que qué les haría yo? — ¿Qué hace, sangriento 
Leopardo, si en el fondo de las selvas 

Á su presa descubre? — Todo trémulo 

De frenesí, con ímpetu terrible 

Cual relámpago sáltale, y, rugiendo, 

La sacude. ... la arrastra hacia sus antros 

Y ebrio de sangre, allí, miembro por miembro, 

Los desune, los rompe la desgarra, 

La desbarata entera ! — 

KREUSA dandp un grito de pavor. 

Oh!— 



MÉDÉA con desprecio. 

— Los celos 
¿Por qué dijistes conocer?. . . . — Tú mientes! — 



500 MÉDÉA. 

KBEUSA toda turbada. 

— Perdona, tu furor me ha dado miedo; 
Tus miradas, tu voz, de horror me hielan: 
Y, sin embargo, á mi pesar, advierto 
Que algo me lleva á ti. — Nuestro destino 
Sigue siendo común. — Cual tú, detesto 
También á una mujer! — 

Médéa. 

— También? 

Kseusa. 

— Ha huido 
Más allá de los mares, según creo, 
Pero su espectro ¡ayl siempre delante 
Lo tengo sin cesar. 

Médéa. 

—¿Amor, empero, 
Tu amante le profesa? — 

Kseusa. 

—Oh, no: lo jura! — 



MÉDÉA. 
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Médéa. 

Y ¿qué te importa entonces? — 

Kseusa. 

— Porque pienso 
Que á pesar de distancias y de mares 
Que aléjanla de mí, vendrá el momento 
Que aparezca á mi vista, que con su arte 
De filtros, que yo ignoro, al que es mi dueño 
Afe quitará. — 

Médéa. 
— {Temores infantiles! 

"" Kseusa. 

Si supieras su nombre. . • • 



Médéa. 



-¿Cuál, funesto, 



Su nombre puede ser? — 



Kseusa. 
— Decirlo?. 



• . nunca !- 



Di tú su nombre. . 



302 MÉDÉA. 

MÉDÉA con arranque de orgullo. 

— El suyo? — Como un eco 
De gloria habrá llegado á tus oídos!. . . . 
El toisón de oro 

KreüSA con marcada estufe/acción. 

-¡Qué!.... 

MÉDÉA. 

— Sabes? .... 

Dando un grito de júbilo al ver aparecer en el fondo 
al poeta Orpheo. 

jOrpheo! 



VII 
Las mismas.— Orpheo. 



Ohpheo. 

-Ven, Kreusa 

Viendo d Médéa estupefacto. 

— Tú aquí? 

MÉDÉA vivamente delirante. 

—Responde. — ¿Vive? 



-Tul- 



Orpheo. 

Médéa. 
—Respóndeme. . . . 



Orpheo. 

— Escucha. — 



3<H MÉDÉA- 

MÉDÉA. 

— No lo quiero! 
Una sola palabra! Vive? ¿vive? — 

OBPHEO aturdido. 

— Y bien, te vive, sí. — 

MÉDÉA con grito estridente de alegría. 

— Dioses excelsos! 

KreüSA subyugada* 

Y quién? 



I 



MÉDÉA. | 

— ¿Quién ha de ser? Mi héroe jmi esposo! ! 



Su padre!. . . . — Ya no más ¡oh sufrimientos! 
Mis hijos. ... no más lágrimas! — Nos vive 
Vuestro padre! 

KKEUSA involuntariamente, 

— Quién es? — 

MÉDÉA. 

— ¿Quién ha de serlo, 



i 



MÉDÉA. 
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Si no el orgullo de la Grecia entera, 

Su honor! y su sostén! mi amado!. . 



Kreusa. 

Médéa. 

£1 jefe heroico de una heroica tribu, 
Quien en Kolcos Yendo dragón horrendo; 
Aquel que por mi amor siendo llevado .... 



(Cielos!) 



Soleos! ¿Jasón? 



Kreusa. 

? 

MÉDÉA. 

Qué nombre estás diciendo? 



Kreusa. 
¿Médéa, dime, eres tú? 

MÉDÉA á Kreusa ^ que retrocede» 

Y tú ¿quién eres?- 
¿Por qué bajas los ojos á mi aspecto? — 
¿Por qué toda aterrada y toda trémula 
Mi nombre has pronunciado? .... 
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OaPHgO inter uniéndose. 

No consiento! 
Por los Dioses! 

MÉDÉA á Orfheo. 

Apártate! 

A Krensa^ fascinándola. 

Responde; 
¿Qué son esos aprestos de himeneo? 

Precipitadamente. 

Es el tuyo! — Contéstame. — Tu esposo 

En dónde está?. . . . — Contesta. — Verle quiero! 

Estallando con grito formidable, del fondo del alma. 

Oh, ya lo comprendí! — . ... Tú eres la odiada 
Mujer que Yoy buscando. ... Ya lo veo; 
Jasón es el traidor! — 

Kkeüsa 

Irguiéndose y tratando de aparentar energía. 

Y bien, respeta 
Al hombre cuya fe conmigo llevo. 

MÉDÉA, retrocediendo, demente. 

Tule amas?..,. 



MÉDÉA. 
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Kreüsa. 
Le amo, sí; y ante los Dioses, 
En este mismo sitio, en ese templo, 
Nombre de esposo le daré mañana 

MÉDÉA desde el fondo del teatro. 

Él! Tu esposo, tu esposo ¡Lo veremos! 



MáDáA hace ademán de terrible amenaza.— Krbusa, sobreco- 
gida de terror, huye á la izquierda.— Orpheo doblega la frente 
con amargura. 



Galería suntuosa del palacio real.— Arquitectura pesada: co- 
lumnas gruesas, bajas, sin base. — Espejos de piedra obsidiana. 
—Mosaicos toscos. — En uno de los muros, grande efigie de Apo- 
lo en pintura de un solo color.— Krkon recostado en lujoso sitial, 
en el que se apoya Krbusa. — Orphbo á la derecha.— Lejanos 
rumores de tumulto en las afueras del palacio. 



Kreon.— Krensa. — Orpheo. 



KreüSA sollozando. 

Su esposa! ella su esposa! 

Kreon. 

Hija, el orgullo 
Que domine á lo menos tu quebranto: 
Que al hallarse Jasón frente á Médéa 
No te mire llorar. 

A Orfkeo. Tú, que inspirado, 
Dominas á mi pueblo, ven conmigo 
Á libertar á la extranjera, vamos 
De una muerte segura. 

Orpheo. 
Qué? 
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MÉDEA. 



Kreon. 

Médéa 
El terror por doquier va derramando: 
Todo el pueblo revuélvese; ¿no escuchas? 
¿No ves correr las turbas, y en sus manos 
Brillar antorchas, hierros? Se diría 
Que han visto de Médéa en el rostro pálido 
Viva surgir á la horrorosa Kólchida 
Con sus Dioses y monstruos despiadados. 

Orpheo. 
Yo enfrenaré la multitud demente: 
Espera que Jasón haya tornado.— 



Kreusa. 

Qué ¿volverá? Oh padre,, da permiso 

Que roguemos por él, que en su arrebato 
Marchó á pelear por ti. 

A Orpheo. 

—¿Verdad, Orpheo? 
¿Verdad que pedirás á Apolo, el arbitro 
Del arco y de la lira, que lo salve, 
Ya que á Ephyro defiende con su brazo? 



Yo, Kreusa. . . . 
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Okpheo. 

Kreusa. 
Y que el Dios, compadecido, 



Le tornará triunfante á nuestro lado, 
Mas jay! no para mí? 

Kreon. 
Calla, Kreusa. 



Kscúchanse carreras y gntos en el exterior en ruidoso tumul- 
to que va en aumento. 



KREUSA intimidada. 

i Oh padre, qué clamor! 

ORPHEO yendo al fondo. 

¿Qué ruido extraño?.. . . 



II 

Los mismos —Un corinthio.— Jasón después, 
rodeado de la multitud. 



CORINTHIO, que entra gritando. 

Jasón, Jasón de vuelta! 

KrEON jubiUso. 

Excelsos Dioses! 

Corinthio. 
Él llega, y los clamores, los aplausos 
Que las plazas atruenan, todo anuncia 
Que torna triunfador. — 

Kseüsa. 

Venció mi amado! 
Si siempre ha de vencer!— 



I 
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JaSÓN desde el fondo. 

Pueblos de Ephyro! 
Ya del pecho alejad temores vanos: 
De Eleuiis á Coríntho los caminos 
Libres todos están de todo amago; 
Y vosotros, pastores, comerciantes, 
Labradores, tornad á vuetros campos. 
Dad, marinos, las naves á las olas; 
Leuxias del triunfo cíñeme los lauros. — 
Murió Antestor! 

Bajando á la escena. 

Y torno. . . . Mas ¿qué miro? 

Observando la turbación general. 
Tú llorosa? A Kreusa. 
A Kreon. ¿Tú triste? 

A Or/Aeo. ¿Tú callado? 

ORPHEO secamente* 

Médéa te aguarda aquí. — 

Jasón. 

Ella! 
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MÉDÉA. 



Kreusa. 



Kreon. 



Tu esposa! 



Y tus hijos también. 

JASÓN turbado. 

Ella! 

Kreon. 

Buscándote 
Ebria de amor y furia, con sus gritos 
Á Juno altiva y Themis ha invocado. — 
Es tu esposa legítima: á tu suerte 
La suya se encadena, y nuestro pacto 
No puede existir ya. — 



JaSÓN reponiéndote. 

Que no, insensata, 
Venga implorando nombre tan sagrado 
Como el de esposa aquí. — Si por tal título 
Puedo ofrecerla protección, amparo, 
¿Qué más puede pedir? — ¿No con el crimen 



I 
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Ha roto ya nuestro himeneo acaso? 

í Frente á frente los Dioses la repudio! — 

Kreon. 

Y tus hijos? 

Jasón. 
Mis hijos? — Sé loado, 
Numen que me los tornas.— La tristeza 
Mucho tiempo mi pecho ha desgarrado 
Al pensar que mis hijos, de real cuna, 
En la miseria, errantes, desterrados 
Vagaran por la Grecia. — Oh! -yo lo juro: 
Repararé mis culpas y sus daños; 
Sus penas cesarán y su amargura, 

Y si quieres, Kreusa, por salvarlos 
Quesean tus hijos 

KsEUSA confundida. 
YO. . . . 

OBPHEO vivamente. 

No, no lo quiere. 
£1 himeneo que estabas preparando 
Ya no será. 
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JáSÓN d Orfkeo. 

Poeta miserable! 

OrpheO con calma. 

Hiere si gustas: suerte es que á las manos 
Los Linos de los Hércules sucumban. — 
Hiere, Jasón. — 

Mostrándole el pecho. 
KREON interponiendo**' 

¿No miras, insensato, \ 

Á Phebó arder en él? Lo ampara Júpiter.— j 

— Que hable; lo exijo. 

Obphbo. 
¿Y cómo estar callado 
Viendo á un rey, todo un padre, á ella, que miro 
Como hermana, los dos, seres que amo, 
Los cielos ofender? — Si en nupcial día 
Todo se teme por la esposa, el canto 
Del ave por los aires, una peña 
Que rueda, y una nube, y un relámpago, 
¿Vais hoy á desafiar para Kreusa 
Las aras al subir, el furor bárbaro 
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De una esposa ultrajada, el anatema 
Terrible de una madre, el tierno llanto 
De niños inocentes, cuyos besos 
Con infamia le son arrebatados? 

JASÓN con furia. 

Por los cielos 1 si aun sigues 

OrphEO estallando. 

¡Detenerme 
Quiere, ciego de orgullo, el insensato, 
Sin ver que sobre él primeramente 
La tempestad fulminará sus rayos! 
Sobre su mismo corazón. . . . 

Jasón. • 

Pretendes, 
Profeta, intimidarme? 

Osfhbo. 

¡Oh, desgraciado 
Si desprecias al Numen!. . ... 
Con agitación. 

No es en vano 
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Este arranque del alma, este tormento 

Que inunda el corazón es un presagio. — 

Presentimientos fúnebres anuncian 
£1 próximo castigo; con extraños 
Delirios, las Erynnis me arrebatan, 
Y al himno que mi seno está vibrando 
La lira no responde. 

Kreon. 

(Me intimida). 

ORPHEO con delirio creciente» 

El pueblo, rey, no se perturba en vano! — 
Miradlos ya venir. .'. . los negros Dioses 
De la negra Tauride! — Respirando 

Veneno y sangre llegan todos! todos! 

Marte exterminador, Saturno trágico. . . . 

Homicidas, sangrientos todos vienen! 

Hedor de muerte aspiro. — Veo inundado 
De sangre todo el reino! 

A Kreon. 

Padre! Padre! 

I 
Piedad por todos! — Ve; de hinojos caigo: ¡ 

Piedad para Jasón, ciego á su suerte. — ¡ 
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Para tu hija, piedad: tiernos sus años 

Aun son para morir!— Para tu pueblo, 

Piedad para tu pueblo consternado! — 

Piedad para esos niños infelices! 

Oh padre, ¡oh noble rey! por piedad sálvanos! 



Kkeon. 
Tú me convences, sí. — 



Jasok. 

Cómo! ¿tú osaras? 

Krron. 
—Himeneo ya no habrá. — 

Jasón. 

—¿Cómo? 

KsEUSA arrodillándose ante Kreon* 

Yo abrazo 
Suplicante tus pies. 

- Kbeon. 

No lo permito. 
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JáSÓN cóh trrtgancim. 

Tú lo jurastes ya, ¿oyes? La amo, 
Y ni aun su padre mismo, si ya es mía, 
Podrá arrancarla de mis fuertes brazos: 
Que si tú me la niegas, por la fuerza 
Yo la vendré á robar, aunque á mi paso 
Tuviera, sí, que devastar tu reino, 
De sangre todo un mar atravesando. 

Kseusa. 
No le oigas, padre, no. 



III 

Los mismos.— La Nodriza. 



NODRIZA entrando apresuradamente. 

¡Oh, vedla! viene! — 

Kreon. 
¿Médéa? 

Nodriza. 
Aquí está ya I 

Orphbo. 

En dónde? 

Nodriza. 

En vano 
Quisimos detenerla: ella lanzóse 
Como leona irritada de sus antros; 
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Y desgreñada, y sollozante, y pálida, 
Á todos arrasó.— "Do está?"— gritando. — 
"Quiero ver á Jasón." — Á veces cubren 
Las lágrimas su faz; después al cabo 
Implacable maldice. . . . Á sus dos hijos 
Abraza, mas de súbito estallando 
Los ve de horrible modo. 

KREON d Jasan. 

Escuchas? 

KSEUSA. 

(¡Cielos!) 

Orpheo. 
Esa esposa tan sólo puede acaso 
Los Dioses aplacar: haz que consienta 
Cederte á otra mujer; que rompa el lazo 
Que Amor á ti la unió. — Ve á proponerle 
De sus hijos el triste desamparo. — 

Jasón. 
Tienes razón; lo haré. 

Orpheo. 

• Te atreves? 



MÉDÉA. 
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KKEON Ajasen. 



Kkeusa, 



Jasón 



Tente. 



NODRIZA viendo j^ara el fondo. 

Ya llega, ya. 

JaSÓN imperiosamente. 

Solps dejadnos. 



Todos se retiran. 



IV 

Jasón.— Médéa. 



Médéa 

Entrando, descompuesta, emocionada, ardorosa. 

¿Adonde está?. . . . 

Ajasen. 

Tul tul. . . . Gracias, ¡oh Dioses!.... 
Olvido todo ya. . . . ¡Dicha suprema! 
Jasón. . . . 

En «l colmo de la sorpresa, auto la actitud do Jasón. 

Mas ¡qué frialdad! 

Con doloroso, ternura. 

Es que mi esposo 
No me conoce? 

Jasón turbado. 
Yo? 
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MÉDÉA con ironía. 

Tal vez las penas, 
Las lágrimas por él, tan largo viaje, 
Los seis eternos meses de su ausencia 
Alteraron mi rostro de tal modo? 
Oh, mírame. . . . — Jasón, yo soy Médéa! 

JaSÓN reponiéndose. 

Es grave lo que hoy pasa entre nosotros. — 
Escacha, aunque el decirlo me atormenta. 

Médéa. 
Cruzando ios brazos con calma estoica , comprendiendo 
cuanto pasa. 

Habla, pues. 

Jasón. 
El deber que se me impone; 
El interés que mi razón enerva, 
Por mis hijos, por ti. . . . 

MÉDÉA siempre irónica^ sonriendo. 

Qué, ¿te preocupas 
Por nosotros, Jasón? 
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Jasón. 

— Suerte funesta 
Os sigue por doquier. — ¿No es la limosna 
Lo que á tu boca el alimento lleva? 
¿No llena la desgracia vuestros días? 
¿No son tus noches de amargura inmensa? 
¿Quién es la causa?. . . . Yo! — Bien lo comprendo; 
Quiero alivio poner á vuestras penas. 

MÉDÉA luchando en sus afectos* 

¿Y qué importa el sufrir? Con sólo hallarte 
En blanda dicha el corazón se anega. . . . 
Jasón. ... ya soy feliz! — 

Jasón. 

Y sin embargo, 
Vuestros males en mí terribles pesan, 
Y si cómplice fui de vuestro sino, 
Ya debo terminar tanta vergüenza. — 

Médéa. 
¿Medios tienes para ello? 



MÉDÉA. 
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Jasón. 

Poderosos: 
Todo pende de ti, de ti, Médéa! 

Pausa. 

¿Amas, dime, á tus hijos?— 

MÉDÉA con arranque. 

Sí los amo! 

Jasón. 
Pues vas á darles de tu amor la prueba.- 

MÉDÉA con ansiedad. 

Y ¿cómo? por piedad! 

Jasón. 

Término dando 
Á mi dolor, y al tuyo, y á sus penas. 



Médéa. 
Y ¿cómo? 

Jasón. 
Por tus hijos' inmolándote. — 
42 
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MÉDÉA. 

Mas ¿cómo? 

JaSÓN enérgicamente. 

Quebrantando las cadenas 
Que me unieron á ti. 

MÉDÉA conteniéndose. 

¿Qué es lo que dices? 

Jasón. 
Lazos que maldición del cielo llevan, 
Que el delirio forjó, que forjó el crimen 
Tan sólo pueden producir, Médéa, 
Para nosotros, lágrimas, y sólo 
Para ellos oprobios y vergüenza. 

MÉDÉA estupefacta. 

¡Si no puedo entender I. . . . 

Ah! me repudias! 

Jasón. 
No es un perjurio ante las leyes nuestras; 
Pudiera hacerlo. — Si amas á tus hijos 
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Lo puedes evitar, y en paz, y en cuerda 
Separación, los dos, rotos los lazos 

Médéa. 
Mas no lo entiendo bien. — Y, ya deshecha 
Nuestra fatal unión, ¿qué conseguimos? 

Jasón. 

Gozar los dos de libertad completa. 

MÉDÉA conteniéndote. 

Bien, ¿y después? 

Jasón. 
Podrás en nuevo nudo. . . . 

Médéa. 

¡Oh, no alcanzaba á descifrar tu idea!. . . . 
Y tú podrás también, sin duda. . . . 

JaSÓN rápidamente. 

Esposo 
De Kreusa seré. . . . 
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MÉDÉA 
Con ra/idex, sintiéndote ahogar por los celos. 

Tú, ¿esposo de ella? 

Jasón. 
Y merced á esta unión mis pobres hijos 
Hogar encontrarán en su miseria; 
Serán hijos de rey, pues del palacio 
El rey les abre con amor las puertas. 

MÉDÉA conteniéndose trabajosamente. 

¡Oh, qué admirable plan!— Y ¿á qué destino 

Á mi, la madre desdichada, entregan? 

¡Las sombras del espanto mi alma invaden! 
¿Qué es lo que hacer de mi luego desean? 

Jasón. 
Qué? Si consientes, opulenta nave 
Cargada de tesoros, á otras tierras 
Te llevará, donde monarca, amigo 
De Kreonte, tal vez, tu esclavo sea. 

MÉD¿A con sarcasmo. 
Todo previsto está! — Mas yo pregunto: 
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¿Dónde me llevarán?. . . . justo es que sepa. — 

¿Es allá con mi padre, en esas playas 

Do los tesoros me robé, y en prueba 

Sólo de amor te di? ¿Es al Pegaso, 

Á las murallas de Metbone aquellas 

En las que un rey se asesinó, tan sólo 

Para que á trono criminal subieras? 

—Responde: ¿á do me llevarán? ¿Á Thracia, 

Donde en las olas de la mar sangrienta 

Rueda aún el cadáver de un hermano 

Que asesinastes tú?. . . . Busca. ¿No encuentras? 

Busca el lejano imperio solitario, 

Busca la ignota playa á do las velas 

La nave llevarán, que no, maldita, 

Tiemble de espanto al arribar Médéa! 

Maldita por tu culpa, por ti mismo, 

Por tu ambición, tu infamia, y tus empresas I 

Del pasado te olvidas! de la causa 

De nuestra infausta unión?.... ¡Cómo es que pueda 

Tanto fingirse así! — No: si es estrecha 

La liga entre nosotros, es el crimen 
El que ata á estos dos seres; son la eterna 
Complicidad, la infamia, la amargura, 
Las que á Jasón enlazan con Médéa! 
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JaSÓN impaciente. 

Oh, cállate mujer. 

MÉDÉA con creciente exaltación. 

Si, por mi causa 
Á mi hermano engañando, traicionera 
Diste herida mortal, 

A un movimiento dejasen. 

No me lo niegues; 
Delphos mintió encomiando tu inocencia. — 

El moribundo! el moribundo! Acuérdate: 

Tomó su sangre con sus manos trémulas, 
Y á nuestro rostro lívido arrojándola, 
"Sed malditos"— gritó. 

Transición. 

— ¿Cómo es que creas 
Que se pueda romper nuestro himeneo, 

Que puedas conjurar ese anatema? 

¿Yo un cariño encontrar? Tú hallar cariño?. . . 
Oh, no: para un Jasón una Médéa! 
¿Tú crees que puedes quebrantar tal yugo 
Con tan sólo decir— "Vete á otras tierras, 
Adoro á otra mujer?". . . . 



M¿DÉA. 
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JaSÓN con furia contenida. 

Dime, á tus hijos 
¿Quieres salvar? — Respóndeme! — 

MÉDÉA estallando. 

Vergüenza, 

Ya tú llegaste al colmo! —Calla! calla! 

Espanto! horror! infamia y anatema! — 
Que de tu lado me separes, que á otra 

Pretendas engañar es digna empresa 

De tu raza maldita; mas que implores 

De tus hijos el nombre, mas que vengas 

En adúlteros planes á mezclarlos 

Con hipócrita amor, ¡oh, que eso quieras!. . . . 

Los límites, Jasón, ya sobrepasa 

Infamia! horrible! atroz! 

JaSÓN rápidamente. 

Oye, Médéa: 
Rompe, te digo, nuestros lazos. 



MÉDÉA con grito terrible. 

Nunca! — 
Ya leo en tu corazón. — Si como sierva 
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No de tu lado me separas; si osas 

Pedir que á tus instintos condescienda, 

No es que busques mi bien ni el de tus hijos, 

Es que obedeces órdenes secretas, 

Es que tu rey su voluntad te impone 

Por miedo á mis deidades justicieras! 

Eso esl Tu confusión claro lo dice. — 

Rotu netamente. 

Jamás consentiré! — 

JaSÓN exasperado, amenazante. 

Oye, Médéa 

Médéa 

Delirante, ya desencadenada toda una tempestad 
de afectos en su interior. 

Siempre á tu lado me verás. — 

JaSÓN estallando. 

Pues caiga 
Entonces del destino el anatema 
Tan sólo sobre ti!. . . . 



Médéa. 
Dejarte?— Oh, nunca! — 



MEDÍA. 
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Jasón. 

La orden del rey se cumplirá, y á fuerza 
De aquí te arrojarán. 

MáDÉA. 

Cállate! cállate! 

Jasón. 
Yo permaneceré junto de ella 

Médéa. 
Jamás!— 

Jasón. 
Para jurarle amor eterno; 
Y mañana, verás, mientras te llevan, 
Los cantos de mi boda entre las brisas, 
Llegarán de tu nave á hinchar las velas! — 



MéDÉA/W^ra de si. 

Calla! tente!— 

Jasón. 
Ahora bien: ya poco importa 
Que rehuses tenaz, ó bien que accedas: 

43 
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Será mi esposa mi Kreusa. — Puedes 
Si del destino, ver, la ley desprecias, 
Y si das, mujer cruel ó buena madre, 
Á tus hijos el trono ó la miseria. — 

Vate rápidamente p&r la derecha* 



V 



Médéa, enloquecida, paseándose aguadamente. 
—Después Melantho y Lycaonte. 



Médéa. 
¡Oh! Sangre I sangre!. ... El corazón abrirle! 
Romper!. . . . despedazar!— Algo inaudito, 
Atroz, extraño á la natura humana! 
Algo que se asemeje al odio mío. — 

Lycaontb 

Apareciendo con su hermano ^or la izquierda. 

Madre. . . . 

Médéa brusca. 
Qué quieres? 

Melantho. 

Son tus hijos; oye. . . . 
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M¿X>¿A c+n dmrisitms m ce n t *. 

¡Los hijos de Jason no son mis hijos! 

Ltcaoitib d**d*Uj*s, 
Qué, ¿no nos amas? 



M&D&4 s/m veri*. 

No!— 

Mblahtbo Utrttt. 
Oye 

Mídéa. 

Dejadme, 
Funesta, odiosa raza!— Aborrecidos 

Os tengo Porque él os engendrara, 

Porque os tengo de él y sois él mismo! — 

Lycaomte. 
Mas ¿qué tienes? 

Médéa 

Vtndt m. tmt kij'ts, y tom+nda /ritmtrt ti rattr* 
dt un niñty Imtg» dtl tiro, 

— Ven tú; tú con su frente, 
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Tú con sus ojos, esos que malditos 

Me insultan. — Oh Jasón, tú me persigues; 

Te aborrezco en el rostro de tus hijos! 

Estallando repentinamente en lágrima*, y cayemdé 
sentada, en transición sufren** de afectos* 

Tus hijos? oh, no, no!— 

Abrasando d los niños. 

Santo consuelo 
Del alma!— no sus hijos, no. . . . los míos! 
Mi amparo! mi esperanza! mi delicia! 
Venid. — ¿Qué pude hacer? ¿qué es lo que he dicho? 

Con la mayor ternura. 
Ten mis beSOS. A Lycaonte. 

A Melantks. Ten mi alma: los dos todo. . . . 
¡Cómo me hubo el dolor enloquecido! 
Ay, soy tan desgraciada!. . . . perdonadme: 
Yo que os llevo en mi ser como al ser mío; 
Yo á quien no queda más sobre la tierra 
Que vosotros; que no hubiera podido 
Vivir un día tan solo, un solo instante 

Si un Dios os me arrancase; y yo lo he dicho? 

Odiaros yo? expulsaros? ¿Y tan sólo 

Por rencor hacia él? ¡Qué atroz instinto!. . . . 

¿Qué sois para Jasón, qué sois vosotros, 
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De esta madre infeliz los pobres hijos? 

Rubiera roto mi alma y no la suya. — 
¿Os conoce? ¿os recuerda?— Sólo un intimo 
Recuerdo, nombre, amor, su pecho abriga; 
Esa mujer! — 

Los celos la enloquecen de súbito.— Arrojando un grito 
como herida por repentina idea. 

Oh cielo! 

Con salvaje alegría, levantándose. 

Ya el camino 

Le hallé del corazón allí mis golpes; 

En ella; allá, venganza! — 

Conten i endose. 

No tus ímpetus 
Turbando mi alma tu camino estorben. — 
Obrar, y no sentir!. . . . 

LYCAONTE yendo d ella. 

¿Qué dices? 

MÉDÉA arrojándolos bruscamente. 

Idos. — 

Los niños, llorosos, desaparecen por la derecha. 



I 



VI 

MÉDÉA sola, ¿aseándose aguadamente. 

¿Cómo matarla? ¿qué arma? ... la perfidia 
Descubrirá si usase del veneno: 
El puñal?— Es más firme, más seguro; 
Del veneno mi brazo tendría celos. — 

En voz sorda, aumentándola progresivamente. 

Oh ebriedad! — Bajo el muro deslizando, 
De noche favorable en el silencio, 
Acercarme, cual sombra, donde duerme, 
De suaves plumas en virgíneo lecho! 
Bajo el brazo tenerla!— á ella, la odiosa 
Kreusa griega, y con ardiente hierro 
Que de súbito caiga, en los latidos 
Buscar, buscar dentro el hermoso seno 
El alma enamorada! — Á su sollozo 
De horrible despertar, en un momento 
Fuera de sí el amante, la familia, 
Los padres, el palacio, el pueblo entero, 
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Que acudan, y verán sobre Kreusa 
Á Médéa implacable sonriendo! 

Dando un grito de júbilo salvaje y ocultándose fuñul en man* 
tras una columna al ver d la joven aparecer ¿or el fondo. 

¡Oh cielos! lo que miro! ella se acerca! 

Es ella! es ella misma! oigo su acento. — 

Y hasta esta noche? no; será ora mismo. . . . 
Aquí destrozaré su hermoso seno! — 
Euménides benditas! Justos dioses! — 
Gracias; la presa entre mis garras tengo. — 



Vil 

Médéa.-Kreus*. 

Bajando ésta á la escena apresuradamente. 
KreüSA buscando, apercibiendo á Médéa. 

Te buscaba. 

MÉDÉA sorprendida. 

Tú ¿á mí? 

KSEUSA. 

Sí, te buscaba. — 

MÉD¿A<ro* asombro % ¿trocen altivez, 

Y ¿qué me quieres tú?-r 



KreüSA can rapides ansiosa. 

Sigúeme! ¡Huyamos! 

44 
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MÉDÉA. 



MÉDÉA et'm darse ementa. 

Huir contigo! 

Kreusa 

Timándola de um pumo con extraña emergía. 

Ven.— Ya todo el pueblo 
Penetra de mi padre en el palacio, 
Furioso contra ti. 

MÉDÉA impasible, cruzándose de órase*. 

Bueno.— Que venga! 

Kreüsa. 

Mas ¿no escuchas, mujer, cómo aumentando 
Viene hirviendo el tumulto? Aún la guardia 
Lo puede contener; mas pronto 

Impulsándola. 

Vamos! 
Se halla mi padre ausente: si aquí llegan 
Perdida te verás entre sus manos. 
He venido 



MÉDÉA vivamente. 

Tú ¿á qué? 



I 
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Kbecsa. 

Sólo á salvarte. 

Médéa. 
Tú! Salvarme l. . . . Salvarme! 

Cae sentada en un banco, presa de una lucha interior, como 
avergonzada de sí misma, acariciando convulsivamente su pu- 
ñal mientras que K re usa habla. 

Presto; huyamos: 
Que no tras las angustias y sollozos 
Que, muy á pesar te hemos causado, 
Quisiera ¡nunca, oh, no! que sucumbieras 
Por mi causa, á mi vista, en mi palacio.— 
Si no por ti, te ruego, óyeme, escucha, 
Por nosotros ahuyéntate. — 

MÉDÉA secamente. 

No!— 

Kreusa. 

Vamos. 

Médéa 

e *Aue"s de largo silencio y profundamente turbada, 

^ L ° siento.... Me conmueve! — Mas no entiendo). — 
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Aguadamente. 

Veré si tus instintos son de honrado 
Y noble corazón, ó si un hipócrita 
Arranque de crueldad me tiende un lazo. — 

KsEüSA asombrada. 

Qué?— 

MÉDÉA con energía terrible» 

No me digas más; pruebas tan sólo, 
Pruebas exijo. — Escúchame, que aciago 
Quizá el instante es para ti. . . . —Salvarme 
Quieres, me dices, al brindarme amparo?. . . . 
Que sea! — Y ¿qué de la espantosa vida 
Que me salvas, haré? ¿Sabes acaso 
Que en mí, sólo un amor ó un odio sólo 
Existe, se alza, estalla?. . . . 

— Bien: salvado 
Me has ya de tus verdugos. — Di, ¿qué quieres 
Hacer de mi después, qué? — Despreciando 
Los votos de Jasón como traidores 
Tú me lo volverás? ó en insensato 
Amor por él, tras de salvarme, muerte 
Me reservas mayor? 
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Enterneciéndose de súbito. 

Mira, que hago 
Contigo, lo que nunca, dura y fiera 
Dejara mi altivez. . . . 

Cayendo de rodillas. 

Ante ti caigo: 
Te pido compasión! — Ya no con ira; 
Con sollozos, con súplicas, con llanto, 
Te ruego mires tú cuánto he sufrido 
En mi amor por Jasón, cuánto he intentado! — 

Tomándola por las manos, siguiéndola de rodillas, 
^ues Kreusa retrocede» 

Escuchas, ¿no es verdad?. . . . — No me lo robes; 

El cielo á ti ¡te ha concedido tanto!. . . . 

Tienes patria, poder, tienes tus padres, 

Dichas, placeres en tus tiernos años, 

Riquezas, inocencia. ... ¡ay de mí!. . . . todo. — 

Yo ¿qué tengo sino él?. . . . Dame á mi amado! 

KkEUSA asombrada, con /irme resolución» 

Que te lo ceda yo? 

MÉDÉA levantándose amenazante* 
¿Vuelves la vista? 
Oh, ten piedad de ti!. . . . Habíame! 
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KsEUSA oprimiéndose las sienes, 

Y cuando 
Soy presa de un delirio, ¿qué te puedo, 
Qué te puedo decir? — El Dios airado 
Que te perdió, arrebátame implacable; 
No soy dueña de mí, no sé lo que hago. — 

Mkd6a 

Vacilante, como con sangre ante la vista. 

Kreusa! 

El tumulto del pueblo aumenta en el exterior, acercándose. 

Kreusa. 
Somos víctimas entrambas: 
Venus nos tiene presas en sus lazos. — 

Medra 

Asiendo instintivamente, bajo sus ropas, su puñal, trémula 
de ira, y no queriendo ver d Kreusa. 

Vete! 

KREUSA aloir los gritos de afuera. 

Conmigo ven también. — 
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MÉDÉA creciéndose. 

Vete, te digo! 

Kreusa. 
Te salvaré 

Médéa 

Volviéndote rápidamente hacia Kreusa, 
que retrocede fascinada. 

No ves que necesario 
Es que te salves tú? 

KkeüSA con horror ante la actitud de Médéa. 

¡Oh! 

Médéa siguiéndola. 

Tu memoria, 
Infeliz, ¿dónde está?. .. . 

Con furia creciente. Huye á mis manos! 
¿No te lo he dicho ya, que si la suerte 
Mi rival me mostrase, cual leopardo, 
Entre mis garras. ... 

Kreusa 

Con grito de horror supremo », tratando de huir 
en el colmo del miedo. 

¡Oh! 



J 



VIII 

Los mismos. — El pueblo tumultuosamente al 
fin invade la escena detenido por Ksbontb. — 
Jasón aparece á la derecha. — Entran los niños 
Melantho y Lycaonte é instintivamente corren 
hacia Médéa. 



Pueblo. 

— Que muera! 



-Muera! 



KfiEON conteniéndolo^ desde el fondo. 

Atrás! Salid! 

Pueblo. 
— Que muera! . . 



Kkeon. 

Retiraos, 



Mi cólera temed. 
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M*DÉA 

Aparte, dominándose, oprimiéndose el corazón. 

Tente, Médéa! 
Kreusa 

Corriendo temblorosa d abrazar d su padre. 

Oh padre! oh padre! 

KkEON con ternura^ bajando d la escena. 

Tú? ¿Por qué temblando? 

Viendo d Médéa y comprendiendo todo, 

Y tú? ¿y siempre tú? Y yo salvarte 

Del popular furor? Ya es demasiado. — 

A sus guardias, 

¡Arrojad á esa bárbara del reino! 

MÉDÉA atónita, 

¡Arrojarme! 

Kbeón. 
Al instante. 

45 
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MÉDÉA dominándose y cayendo de rodilla*. 

Oh, no: yo caigo 
De hinojos. . . . 

Kbeon. 
Not jamás. 

MÉDÉA torciéndose los brazos, suplicante. 

Un solo dial 
Dejad que para ellos busque amparo. . . . 

Con grito del alma. 

¡Sostén para mis hijos! 

JaSÓN adelantándose vivamente. 
Médéa se levanta. 

Con tal nombre 
No vuelvas, insensata, ni á nombrarlos, 
Ya que á tu furia y á tu orgullo ciego 
Los has, por odio á mi, sacrificado. — 
Si protección del rey quieres quitarles 
Para verlos errantes mendigando, 
Los perderás, ¡oh madre sin entrañas! — 
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Con enérgica resolución. 

De aquí no partirán. — 

MEDRA 
Lanzándose hacia los ni ti os y asiéndolos con desesperación. 

Dioses magnánimos! 
i Me quitan á mis hijos! 

Jasón. 

Á tus hijos!. . . • 
Los arrebataré de entre tus brazos.— 
Para ellos no más hambres ni dolores. — 
No partirán. — 

MÉDÉA defendiéndolos en ademán de desafio. 

Pues bien; ven á arrancármelos. 

Un hombke del pueblo. 
Castigo á su insolencia. 

Pueblo. 
—Muerte! 

— Muerte! 

Arremolínase el pueblo á su alrededor, tratando de lapidarla; 
vanos esfuerzos de Krbon y de Jasón para contenerlo. 



IX 

Los mismos.— Orpheo. 

Orphho aparece en el fondo, altivo, soberbio, imponiéndose 
enérgicamente á las turbas, dominándolas con fuerza superior. 

OsPHEO con voz de trueno desde el fondo, 

¡Quien pueda de vosotros, despiadado, 
Á sus hijos no amar, sólo ese sea 
Quien toque á esa mujer! 



El pueblo se detiene, — Orpheo avanza lentamente, 

— Presto! Marchaos! 

Con irónico desprecio, 

i Arrancar á una madre sus criaturas! 



Con impetuosa autoridad. 

Dejad caer las piedras de las manos. — 

Id al templo á implorar por vuestro crimen. — 

Llegándose d Media, 

Nada temas, mujer. — Sígneme; vamos. 
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KfiEON retrocediendo. 

(Infúndeme temor!) 

Médéa. 

Envolviéndose en su manto en ademán grandioso y siguiendo 
d Orpheoy con sus hijos. 

¡Oh! La venganza 
¡He, al fin, oh justos Dioses, encontrado! 






Esplanada ante el palacio de los reyes.— En el último térmi- 
no, serie de columnas sobre escalinatas de mármol, formando ga- 
lerías sin techo, con estatuas toscas en medio y jardines detrás. 
—A la izquierda, amplio cortinaje rojo pendiente desde la mi- 
tad de las columnas.— En el fondo, al centro, estatua de Saturno 
semi-colosal, sobre base de tres gradas.— Fiesta nupcial. — En- 
tran y salen adolescentes y esclavos, conduciendo y a justando 
festones de flores en los pórticos. 




I 

Jasón. — Orpheo, en primer término. — En el 
fondo, Kreusa con Melantho, Lycaonte y la No- 
driza. 



Jasón. 

Y bien, poeta, que tus dulces himnos 
Canten mis nupcias.— 

Orpheo. 

Cómo! Tu himeneo 
Médéa ya consintió? ¿Ya, intimidada, 
Doblega la cerviz á tus proyectos, 

Y cede, al fin, á la rival odiosa 
Cuanto más ella amó? 

KfiEUSA desde el fondo. 

1 

j Contempla, Orpheo, 

¡Cuan frescos los festones que de flores 
Enguirnaldan los pórticos soberbios! 

i 46 
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Jasón. 

Y mira cómo el rey rinde á los Dioses 
De la Táuride tetra, allí poniendo 

La estatua de Saturno, que preside 
Mis fiestas venturosas de himeneo. — 

ORPHEO con amargura. 

£1 Dios terrible, cruel, que por primicias 
Tan sólo quiere sangre. ... lo estoy viendo. - 
¡Qué presagio tan lúgubre! — Mas ¿cómo 
Pudo ella consentir? ¿Vuelve al destierro?. . 

Y sus hijos? 

Jasón. 
¿Sus hijos?— Á Kreusa 
Hila misma los da. — 

Osphbo. 

(Dioses, yo tiemblo!) 
¿Sin condición? 

Jasón. 
Con condición tan sólo, 
Porvenir de miserias precaviendo, 
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De que rico bajel de oro cargado 
Mañana la conduzca de aquí lejos. 



OSPHEO tentativo. 



Mañana. 



Jasón. 
Sí, para escoger asilo 
Un día tan sólo pide le dejemos. 

Obpheo. 
Un día! Y ¿después? 



Jasón. 

No temas ya su furia.- 



Ospheo. 
Mas tú, ¿tú romperás un himeneo 
Del que hijos tienes, al que debes todo. 
Sin miedo el corazón, siempre sereno? 

JaSÓN con arrebato. 

El alma entera quiero abrirte. — Acaso 
No fundan tus reproches, tema eterno, 
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Los beneficios que hízome Médéa, 

Y el olvido en que está?— Escucha, Orpheo: 

No puede ser un vil quien mi alma tiene; 

El héroe es siempre el héroe. — Mas ¿yo puedo 

Olvidar el que aquellos beneficios 

Lanzáronme terribles y siniestros 

De un crimen á otro crimen? — 

— Que sin ella 
De Hispánide sangrienta en los desiertos 
Quedado hubiera, sí, ó en entre sus bosques 
Sin ella, veces mil, hubiera muerto. . . . 
Pero limpio de infamias! Oh, mi nombre 
Ella encumbró, mas mi vergüenza á un tiempo! — 
Pude aquella pasión, aquel salvaje 
Ardor apetecer; con él los cielos 
Desafiar, cuando andaba de la Kólchida 
Errando en los sombrosos, graves senos: 
Aquellas noches cálidas; las rocas, 
Los cipreses, los lagos! .... todo tétrico, 
Se acordaban á mi áspera ternura, 
Al deliquio tremante de sus besos. . . . 
Mas cuando ¡Grecia! ante tu luz, tu vida, 
Tu riente mar azul, tu cielo espléndido, 
Ni surgir ante mí, dulce, á Kreusa, 
La virgen nubil de arrogante cuerpo, 
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Evoco en mi terror y con asombro 
Esos lazos, engendro del infierno, 

Y aborrezco ¡vergüenza!. . . . aquella bárbara 

Que de gloría y de infamia me ha cubierto. — 

Orpheo. 
Guay, infeliz de ti! — 

Jasón. 

Oh, ya no invoques 
Ni llantos más, ni más remordimientos! — 
Que cual ser que sintiera en su pupila, 
Escapando del antro de los muertos, 
Vivo rayo de luz, así de pronto, 
Dejando ese amor fúnebre, me siento 
Ascender á la luz, ir á la vida, 
Nacer dentro de mí.— Cual si benévolos 
Me fueran ya los Dioses, su clemencia 
Me alivia el corazón; los sentimientos 
Entran ya todos en mi ser; adoro 
Mis hijos, y escuchando tus consejos, 
Conmovido á tu voz, ante sus penas 
Esposo, padre soy; feliz me siento. — 
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Orpheo. 
¡Oh, que puede el dolor solo en un día 
Tanta dicha cambiar! — 

Jasón. 

— ¿No ves que Venus 
Velando está por mí? ¿Niegas su influjo 
Tú, que el amor defines en tus versos, 
"Alas de ardiente llama que los Dioses 
Al alma dan para que llegue á ellos?" 

ORPHEO con arrebato. 

Sólo en un corazón firme y honrado 
Cabe amor que levántanos al cielo!. . . . 
Adoro á Venus, sí; un amor sólo 
Me ha dado, pues que sólo un alma tengo, 
Y mientras tú maldices y abandonas 
Al ser al que adorastes en un tiempo, 
Yo aumento cual tesoro, del pasado 
Amor, el nuevo amor que hay en mi seno: 
Si la muerte á quitármelo viniera. . . . 

Jasón. 
¿Morirías tú también? 
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Obpheo. 
Nunca. — Me siento 
Que la Muerte, mayor.— Solo, sin guía, 
Sin armas, con mi lira, iré hasta el seno 
Profundo de la muerte. . . . Oh, tú no sabes 
Que al alma da el dolor divino esfuerzo!— 
Tales cantos mi labio exhalaría, 
Tanto en sollozos estallara el pecho, 
Que Plutón de mis penas se apiadara, 
Que por ellas sensibles los Infiernos 

Volviéranme á Eurydice 

Esos amores 
Son los que dan los Dioses. 

Jasón 

Contemplando á Kreusa que se acerca. 

Oh, ¡qué veo! — 



II 



Kreusa, radiante de juventud y de contento, 
baja á la escena con los niños, trayendo todos 
guirnaldas de flores. 

Orpheo.— Jason. — Kreus*.— Melantho.— Lrcaonte. 



Kreusa. 
Mira, Jasón, las flores que tus hijos 
En cariño infantil ya me brindaron. — 

Con ternura. 

¡Cuan buenos son! 

Jasón. 

Y extrañas, mi Kreusa, 
Esa tan tierna gratitud?— ¿No acaso, 
Movida de piedad, del templo cerca, 
Los recogiste ayer abandonados? — 
Si endulzastes sus penas, es muy justo 
Que primicias de amor te den sus manos. — 
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KKEUSA abrasando áLycaonte. 

Con tus flores mi velo de himeneo 
Adornaré. — 

Jasón. 
¿Qué velo? 

Kreusa. 

El velo diáfano, 
Sutil, celeste, el de la trama de oro, 
Con estrellas de luz todo bordado, 
Que de Diana en el templo me ofrecieron, 
Que hoy su madre me manda — Piensa, acaso, 

Así hacia ellos obligarme Oh, puede 

Tranquila de ello estar 

A los niño*, 

¡Cuan despiadado 
Ha sido vuestro sino, ay, inocentes! — 
Mas ya todo pasó; ya consolaos 

LYCAONTE d Kreusa. 

Y dime, ¿nunca más tendremos frío? 

Melantho. 
¿Ya no iremos de noche por los campos 
Que tanto miedo dan? 
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KSKUSA. 

Ya no: los juegos, 
Los placeres más dulces y variados 
Colmarán vuestra vida; hermosos trajes, 
Armas de guerra, deslumbrantes carros. . . 

Melantho. 
¡Qué gusto, Lycaontel — ¿No lo escuchas? 

OfiPHEO cok amargura. 

(La flor vuélvese al sol; el tierno párvulo 
Así vuelve á la dicha!) 

KfiEUSA á lo* niños. 

De manera 
Que ya, conmigo siempre, con mi halago,. 
Os quedaréis, contentos, sin tristezas? 

Lycaontb. 
Sí, sí.— 

Melantho. 
Si ayer sin ti, ¡ay, cómo estábamos! 
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JaSÓN d Kremsa % can alegría. 

¿Los oyes? 

KSEUSA d los niño*. 

Bien; venid. — 

Orpheo. 

(¡Pobre Médéal 
Todo al fin hacia ti los hace ingratos) — 

Dirigiéndose d los niños. 
Mas, niños, vuestra madre. . . . 

JaSÓN con enojo. 

Y todavía! 
Ohpheo. 
Qué, ¿ya la habéis vosotros olvidado?. . . . 
¿La dejaréis partir?. . . . 

LYCAONTE abrasando d JCreusa. 

Esta es tan buena! 

Melantho. 
Á nuestra madre ¡oh, sí! también amamos; 
Pero. ... 



372 MEDÉA. 

ORPHEO an*i*s<>. 

Sigue 

JasÓN interponiéndose. t 

Su madre los rechaza. — 

Melantho. 
Yo eso no lo digo. . . . 

Jasón. 
Mas bien claro 
Miro el miedo en tus ojos. — 

OsPHEO pro/éticamente. 

(Vengadoras 
Erynnis, yo veo aun más. — Siento el estrago 
Aquí de vuestra cólera. — ¡En los hijos 
Estáis la triste madre castigando!) 

Jasón. 
Venid. 

Kreusa. 
Vamos, Jasón. 
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Jasón. 

Unidos todos; 
Cuanto anhelo en la vida y cuanto amo. — 

Suben todos la escena.— Grupo familiar de expresión y senti- 
miento.— La viril musculosa hermosura de Jasón, contrastando 
con la dulce belleza mórbida y blanca de Kkeusa. — La ciñe amo- 
rosamente por el talle. — Los niños, cargados con flores, radian- 
tes de placer.— Orphko los sigue, contemplándolos con tristeza. 



III 

Médéa aparece de improviso levantando el 
cortinaje del fondo. — Contempla fríamente á 
Jasón, que con ternura se despide de Kkeusa y 
de los niños. 



Él no los ama. . . . Miente. — Á ella tan sólo!. . . . 
¡Oh el grupo encantador! — Y porque al cuadro 
N.o falte sombra lúgubre, Médéa 
Surge del fondo como espectro trágico. — 
¡Qué lástima que puedan mis conjuros 
Matar ventura tanta y amor tanto! 

Con rabia. 

Oh, ¡que me doy horror! ¡Cómo envilezco 

Yo misma el odio mío! ¡Oh, cuál me arrastro! 

¡Cuál miento! ¡cuál suplico!. . . . 

¡Ay, miserables! 
La leona habéis en víbora cambiado!. . . . 
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Que sea!— Y bien; que sientan del veneno 
Ya la baba sutil. . . . 

— Hoy noche, en tanto 
* Que todo esté de fiesta, un fiel guerrero 
Mis hijos me traerá. — Al ir al tálamo, 
Ella ornará su testa con el velo 
De sortilegios de Hécate impregnado, 
Mortal como cien golpes de cuchillo, 
Y al huir, triunfadora en mis estragos, 
Podrá Grecia saber cómo Médéa, 
Sabia y atroz y formidable, espanto, 
Terror de Dioses y de reyes, única, 
Del cielo y de los hombres se ha vengado. — 



Médéa. — Orpheo, entrando precipitadamente. 



Orpheo. 
¿Dónde estás, infeliz? 

Médéa. 

¿Qué te preocupa? 

• 

Orpheo. 
Orden dura y terrible aquí me trae; 
Al rey inspira miedo el adivino 
Por tu presencia presagiando males 
En este día de nupcias, y el rey manda 
Que Corintho abandones al instante — 

MÉDÉA can terror, 

¿En este instante? 
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Orpheo. 
Sí.— 

MÉDÉA. 

Pero ¿y mis hijos? 

Orpheo. 
Para darte su adiós aquí los traen. — 

MÉDÉA con grito de angustia. 

Qué! ¿perderlos? jamás!— No; mi tesoro, 

Mi bien postrer! jamás! 

Orpheo. 

En alejarte 
Sin ellos consentiste. — 

MÉDÉA sollozante. 

He mentido! 
¡Por los Dioses!— Mentí.— Oyéme, habíale, 
Al rey habla por mí: tú que á las rocas 
Conmueves con tu voz. . Dile que grande 
Castigo se le aguarda; que yo sola 
Le puedo preservar: dile. . . . 
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Los mismos — Jasón.— Kreon. — Kreusa. — La 
Nodriza trayendo de las manos á Melantho y 
Lycaonte. 



MÉDÉA corriendo hacia el rey. 

— Salvadme! 
Piedad!.... mis hijos!.... — Vuélveme á mis hijos!- 

ORPHEO implorando al rey. 

Ten por ti mismo compasión.— ¡Quién sabe 
Si castigo á Jasón en tu Kreusa 
Busquen, tal vez, los Dioses inmortales!. . . . 
Si en ser á ti tan caro. . . . 

— Oh rey clemente, 
Por tu hija escucha la infelice madre 

MÉDÉA besando el manto de Or/Aeo. 

Sigue asi; habla aún. . . . 
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Obpheo. 

Oye, Kreusa; 
Que sus ansias, sus lágrimas te apiaden: 
Tú llegarás á comprender su angustia; 
Hoy esposa, mañana serás madre. — 
Y los tres, abrazando las rodillas 
Del invicto Jasón. . . . 

JASÓN á Orpkeo. 

Tente, ¿no sabes 
Que á mí, como á vosotros, sus dolores 
Conmuévenme también? — Si acaso, amante, 
Quise á mi lado retener mis hijos, 
No es por capricho ni rigor infame. — 
Es temor y es espanto el que me mueve; 
Es el presagio que en mi pecho late. . . . 
Ella será fatal para sus hijos! — 
Mas ¿lo deseáis? — Accedo: que me amparen 
Y me absuelvan los Dioses. — 

MÉDÉA orgullosa. 

Yo te absuelvo.- 



Jasón. 
Modifico mis órdenes. — 
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A Médéa. 

Si partes, 
Un hijo llevarás en tu destierro.. . 



MÉDÉA con ansiedad. 

Y el otro? 

Ja son. 
Quedará junto á su padre. 
Él solo puede consolarme. . . . — Escoge. — 

Presentando ios niños á Médéa, 
MÉDÉA horrorizada. 

Yo escoger!.... ¡oh qué horrorl ¿Qué es lo que haces? 
¿Cómo, cruel, imagina stes, que puede 
El alma dividirse así en dos partes? 

JaSÓN impaciente. 

Por tus súplicas hago el sacrificio. — 
Escoge. — 

MÉDÉA con desesperación. 

— Y á cuál quieres que señale? 

¿Al más niño? Los dos nacieron juntos; 

Al más débil? Los dos ¡ay! son iguales. 
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¿Al mejor?. . . . ¡Son, Jasón, los dos tan buenos! 
Qué!. . . . ¿yo elegir? qué horror! 

Enternecida. En mis fatales 

Largas noches de angustia, es mi Melantho 
Quien en el lecho, yendo á mí, me trae 
Sus besos adorados, cuando escucha 
En la sombra estallar mis sordos ayes! — 
Y Lycaonte? — Entre la nieve, un día, 
Su manto, al tiritar, le vi quitarse 
Por cubrir á su hermano. . . . 

Sollozando 

Jasón mío, 
¡Oh, déjame los dos!. . . . 

Jasón. 

Ruegas en balde. — 



MÉDÉA suplicante. 



Por ti.— 



Jasón. 



Jamás. — 



MéDÉA. 

Por tu Kreusa al menos.- 
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JaSÓN irritado. 

¿Te vales de ese ardid? — Oh, ya es bastante.- 

La amenaza tan sólo de Kreusa 

Es tu presencia aquí. Si conformarte 

No quieres á elegir — Oye, nodriza, 

Lleva á los niños ya. — 

MÉdÉa de rodillas ante Kreon. 

Rey de estos lares, 
Acudo á ti! 

OKPHEO suplicando. 

KreonI 

Kkeon. 

Callarse debe 
El rey, cuando habla, cariñoso, un padre. 

Médéa 

Levantándose altiva y desesperada. 

El cielo así mis males os devuelval 

Estallando de dolor. 

Corazón maternal, sufre y desgárrate! 
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¿Oís, hijos del alma, esa blasfemia?. . . . 
¡Me obligan á elegir! 

Irónica. 

Oh! cuan son grandes 
Los generosos hombres! El monarca 

Sostén de desgraciados ese padre 

Lleno de amor. . . . 

Sollozando. 

—Tan solo un hijo dejan 
A la madre infeliz. ... la que no sabe, 

La que no quiere, ¡ay Dioses! que no puede 

Hacer, ¡oh cielos! la elección infame! — 
¡Uno escoger! y el otro ¿qué creería?. . . . 

A sus hijos \ sofocada }or el llanto^ cubriéndose los ojos 

Para no ver la escena desgarradora 

que va d tener lugar. 

Mis hijos!. ... oh los hijos de mi sangre! 

Vosotros elegid. ... yo no!. . . . vosotros. . . . 
I El que más se conduela de mis males, 
I De mi dolor. . . . — Acerqúese el que quiera, 
1 El que ame más á la infelice madre. — 

I Los niños permanecen inmóviles. 

\ OrphEO con horror. 

I (Oh! Ninguno se acerca! ¡Atroz castigo!) 
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JASÓN con júbilo. 

Ninguno quiere ir. 

MÉDÉA con grito del abita. 

Mientes, infame! — 

Con suprema ternura, 

¡Oh, mi Melantho! jLycaonte mío! 
Ven al seno en el cual te alimentaste; 
No temas ya mis cóleras .... 

Lycaonte 

Mirando con dolor d Kreusa y dsu hermano, 
y yendo hacia Afidéa. 

Kreusa, 
Adiós.— Adiós hermano.— 

Médéa 

Herida en el/ondo del alma ante el sentimiento 
del niño, d Kreusa. 

— ¡Oh excecrable 
Monstruo! ¿á ellos también? — Dioses, ¿á ellos?.. . 

Sollozando, 

¡Á mis hijos también ya me robaste! 

Kreusa. 
¿Qué dices tú? 



MÉDÉ\. 
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Médéa. 
No en vano te defiendas; 
¿No ves que nada sienten por su madre? 

Que con dolor me sigue? que sus ojos 

Llorosos á ti vuelve suplicante?. . . . 

Oh, no lo culpo a él!— . . . . conmigo sufre; 

No quiere sufrir más. — 

Pero tú, infame, 
¡Robar su solo bien á esta infelice!. . . . 

El esposo no bástate quitarle! — 

Hicistes á él perjuro; á ellos ingratos: 
Y no contenta aún, aún, miserable, 
El suplicio me guardas espantoso, 
La herida me descargas, penetrante, 
De que por ti abandónenme mis hijos. . . . 
Oh, no más! Dioses! Dioses! Dioses! 

Torciéndose las manos con desesperación. 



KBEUSA turbada. 
Impulsando al niño hacia ella. 

Vete hacia ella, vé.— 



Cálmate! 



MéDÉA. 

Ya ¿qué me importa 
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Que venga, si su cuerpo sólo lo hace, 
Si el alma, el corazón, sólo á ti busca; 
Si al recordar tus dichas, tus alcázares, 
Vendrá siempre hacia ti? Guarda tus hijos! 

Okpheo. 
Escucha. 

MÉDÉA en un paroxismo. 

Nada escucho. 

A los niños. 

Idos! Dejadme.— 
Nada quiero. — Ni de ellos! ni vosotros! 

A Kreusa. 

Enséñales, enséñales á odiarme.— 
Teñios.— 

Arrojando al niño con brusquedad. 

Llévalos. 

Sollozando y yendo d raer desplomada en las gradas 
de la estatua de Saturno. 



L 



Hijos!. . . . Hijos míos!, 
i He perdido á mis hijos! 
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Orpheo. 

Sus arranques 
Ya calmará la soledad; dejadla. — 

Kseonte. 
Seguidme todos. — 

JASÓN d Kreusa. 

Ven.— 

Kreusa á los niños. 

Idos delante.— 

Se alejan todos for el fondo.. 






VI 

Médéa sola. 

Después de un largo silencio^ levantándose lentamente. 

Sola en el mundo ya!. . . . sola! sin padres! 

Sin esposo! sin hijos! 

Se detiene. — Tras una Pausa. 

Desgraciada!— 

Tocando sus lágrimas con las manos. 

¡Qué miro! ¿Lloras tú? 

Y mientras tanto 
Jasón, triunfante, sí, triunfante, gracias 
A mí misma tal vez, á cuanto aspira 

Logra llegar en colmo de sus ansias! 

Le pesa nuestra unión? yo la desato! 

¿Mis hijos quiere? cedo á su demanda! 

Voy ¡yo misma! á entregarlo á su Kreusa! 

Con exaltación creciente. 

Y así mientras estoy, necia, confiada 
En ese velo vengador, acaso 



MÉDÉA. 
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Podrá un Dios descubrirle mi asechanza, 
Y entonces, mientras échanme del reino 
Con horror, con desprecio. . . . lapidada, 
Jasón, siempre feliz, ya esposo, padre 
Feliz también, de estirpe soberana, 
Ebrio de amor! de gloria! de ventura!. . . . 

Estallando, con grito de leona herida. 

¡Oh Dioses del infierno! aquí se os clama! 

Ayuda! ayuda dadme!. . . . sangre! gritos! 

Fierro! golpes! terror! aullidos! lágrimas! 

Algo que aún el Universo ignore!. . . . 

Llegar hasta donde hoy nadie llegara! 

— Un negro mar de sangre en todo el suelo 
Por mis garras de hiena derramada! — 
Que Jasón, que Kreusa, que su padre, 

Que mis hijos ¿Soy madre en mi desgracia? 

¿No ese nombre le dan esos ingratos 
Á la mujer que odio y que me mata? 

Delirando, 

— ¿La queréis como madre? Y bien, á uniros 

Con ella voy, ¡oh detestable raza! 

El golpe caerá en ti, fiero, terrible 

Llegará de Jasón á las entrañas l 
¿Él adora los tres? Pues que perezcan 
Juntos los tres, pues que los tres él ama! 
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Transición; á ella misma. 

¡Oh! ¿No ves que si mueren, te destrozas 
Tu corazón, tu carne, desgraciada?. . . . 
Será.— Pereceré— pero que él sufra! 
Que lleve mil verdugos dentro su alma! 
Que se ceben en él mis negros Dioses! 

En invocación d* sibila. 

Oh mi Táuride atroz! oh Erynnys trágicas, 
Y sobre todo tú, tú, infanticida 
Saturno! 

Yo te invoco!— Si en tus aras 
Sangre de niños ávido ambicionas 
Por mano de una madre derramada. . . . 
¡Te ofrezco el espantoso sacrificio! 
Mas sé cómplice tú; premia mi hazaña! — 
— Buitre que lento el seno le desgarre 
Dale á Jasón; aumenta de su alma 
El frenético amor; porque su pena 
Se le aumente también. . . .jOh, dale entrañas 
De madre, y que gima por sus hijos 
Como ulula esta loba y como brama! — 
Hazle bueno, y después, que errante, loco 
De espanto y de pavor, todo desgracia, 
Al fin, cual yo, desesperado muera. . . . 
¡Cúmpleme así, Saturno, mi venganza! — 



VII 

Médéa. — Melantho y Lycaonte, que apare- 
cen en el fondo conducidos por La Nodriza. — 
Después Orpheo. — Durante esta escena atravie- 
san las columnatas, músicos con liras y sistros, 
esclavos, canéforas, adolescentes, que entran al 
palacio con aire de fiesta. 



M¿D¿A viendo aparecer 4 sus hijos. 

Son ellos t. > » . Oh, Saturno los envía. . 

Nodriza h los niños. 

Kreusa os lo ha pedido: apresuraos, 
Calmad su pena. — 

A Médéa. 

Escúchame, Médéa. 

MÉDÉA */* volverse. 

¿Qué me quieres? 
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Nodriza á los niños. 

Venid, venid entrambos. 

A Médéa. 

Son tus hijos .... 

MÉDÉA de la misma manera. 

Lo sé. — 

Nodriza. 

Sin despedida 
¿Partir los dejarás? -** 

MÉDÉA estremeciéndose. 

Lúgubre acaso 
¿Llegó el adiós tristísimo?. . . . 

Nodriza d Melántko. 

Ven, habíale.— 

MELANTHO desde lejos, con timidez. 

¿Está tu corazón tan irritado 
Aún contra nosotros? 
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MÉDÉA emocionada, sin verlos. 

Su voz dulce! 
¡Ay! jay! su dulce voz!— 

LrCAONTE atreviéndose. 

Madre, aquí estamos. 

NoDKIZA contemplando d Médéa. 

(Se conmueve mejor!)— Verdad que pueden 

Acercarse? 

MEDÍA con terror de si misma. 

No!— No!— 

Nodriza. 

Oye: llevarlos 
Ya me ordena Jasón. ... el tiempo pasa, 
Ya comienza la boda 'en el palacio.— 

MéDÉA de súbito, con grito salvaje. 

Al altar! Al altar! Él á embriagarse 

De placeres, de amor: ellos, ufanos 
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Á admirar á la bella desposada, 

La joven madre, á la que adoran tanto!— 

Dices bien. — 

A la Nodriza. — Con agitación sombría y acariciando 
el/uMal bajo tus ro/as* 

La hora vuela. 

Que se acerquen. 

NODRIZA instintivamente. 

(¡Qué terror! Oh, ¿qué hacer?). ... 

MÉDFA d si misma. 

(Ánimo! ánimo !- 
Médéa, ¿tiemblas tú?. . . . 

Que á un solo golpe 
El padre, con los hijos fulminado ) 

Nodriza 

A ios nidos que se acercan d la madre, quien, con las 
manos enclavijadas en ademán de supremo dolor, levanta el 
rostro hacia el cielo ¿or no verlos. 

¡Abrazad, en silencio, sus rodillas! 
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MÉDÉA 

Sintiendo que los niños la toman las manos. 

(Son ellos] Oh, sus manosl i Oh, sus manos, 

Tan suaves y tan dulces! Desfallezco!— 

Sin querer va mi boca hacia sus labios 

Ay, qué dolor inmenso 

Antes de herirlos. . . . 

Con crisis de inesperado sentimiento. 

Lejos, lejos de mí, designios bárbaros! 

Cae de rodillas delante de los ni/Jos, abrasándolos 
y besándolos con efusión. 

No así por dar castigo á su perjurio 

Me mate yo en los hijos que amo tanto!. . . .) 

Venid, venid, mis hijos. ... Os perdono. . . . 

No lo sois, ¿no es verdad?. ... no sois ingratos!. . . 

Vaya Jasón con la mujer que adora; 

Yo tengo mi tesoro entre mis brazos; 

Aquí está mi diadema. . . . Oh, sí!. . . . mis hijosl 

¡He de nuevo á mis hijos encontrado! 

Orpheo 

Apresuradamente bajando á la escena. 

Y bien Lleva los dos. — Huye; ya márchate. 
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MtDÉA. 

¡Oh, sé bendito tul— 
Se oye un creciente tumulto en el interior del ¿alacio. 

Orpheo. 
Dioses, qué escándalo!. . . . 

Dispónese Médéa á huir con sus hijos, cuando se ven pasar 
entre las columnas del fondo, doncellas, esclavos, servidores, 
gritando espantosamente. 



VIII 

Orpheo.— Médéa.— Melantho. — Lycaonte. — 
La Nodriza.— Después Kreon, Jasen y Pueblo, 
que invaden la e,scena. — Dos jóvenes, con antor- 
chas en las manos, locas, despavoridas, atravie- 
san la escena dando gritos y arrebatándose las 
palabras. 



Joven primera. 
Arde Kreusa en llamas! 

Médéa 

Refugiando** á un extremo del teatro^ en el 
colmo del terror, 

(Oh! Aquel velo!— 
Yo tiemblo). — 

ObphbO d un* joven. 

Tente; escúchame. 
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JOVEN SEGUNDA sin atenderlo. 

Ha espirado!— 

JOVKN PRIMERA. 

Horrible! horrible! 

Joven segunda. 

Por demás horrible! 

Joven primera. 
Oh, su ronquido de estertor! 

Joven segunda. 

Aullando 
Dio aquel grito estridente 

Joven primera. 

Parecía 
Que una garra de fierro la hubo ahogado. 

Joven segunda.* 
£1 velo aquel fatal se le ceñía 
Cual túnica de estatua 
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Joven primera. 

£1 velo aciago 
Le secaba la sangre de sus venas. . . . 

JOVBIT SEGUNDA. 

Tenía sangre espumosa entre los labios!. . . . 

Joven primera. 
Sin órbitas los ojos 

Joven segunda. 

Se agarraba 
Del aire. . . . 

Joven primera. 
Disolvíanse sus encantos l 

Joven segunda. 
Sus altos senos y sus formas todas 
Se desgarraba con rabiosas manos. ... 

Joven primera. 
Y rodó como piedra que desploma! 
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JOVEN SEGUNDA. 

Ay, Kreusa! 

Joven primbka. 
¡Qué horror! 

Joven segunda. 

Dioses, salvadnos! 

Desaparecen. Per la derecha. 

Medía escucha la relación temblando, y recorre el fondo, 
buscando salida cual fiera dentro los hierros de su jaula. 

Orpheo 
Yendo d ella, imponente, terrible, seguido de un grupo 
de pueblo. 
Ese tu velo fué! 

Médéa 

Decidida, al fin, llegándose d la escena, altiva, afianzando 

d sus Mijos y en suprema expresión d* venganza 

cumplida. 

Con el que quise 
Su pudor envolver para ir al tálamo! 
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Okphbo. 
De tu crimen atroz serás tú víctima! 

Al pueblo. 

Arrancad esos niños de sus brazos. 

Medía. 
Jamás! 

Arrastra violenta á sus hijos hacia la derecha; pero la detiene 
una masa de pueblo, que entra gritando: 

Que muera! 

Okpheo. 
Sí. 

Corre M¿d¿a hacia la izquierda, en donde la detiene Krbon, 
a quien sigue otra masa de pueblo que grita también: 

Muera! 

Que muera! 

MáoÉA se refugia con sus hijos al pie de la estatua de Saturno. 
KjtKON. 



Quitádselos! 
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Jamás! — Si dais ün paso 

¡No los tendréis! 



Lánzase el pueblo bacía ella, rodeándola para ocultarla del pú- 
blico.— Óyense de improviso dos gritos penetrantes y agudos, 
uno tras otro. — Apártase el pueblo en dos alas.— Orpheo y 
Krkon retroceden espantados, y aparece Medra al fin, al pie de 
la estatua, sola, temblando convulsa, fuera de si, con puñal en- 
sangrentado en la mano.— Los niños, ya cadáveres, yacen por 
tierra.— Jasón aparece en el fondo detenido por dos corinthios. 



Jasón. 

Dejadme!— Atrás os digo. — 
¡Ávidas de su muerte están mis manos! 

ORPHEO interponiéndose. 

No te acerques. — 

JaSÓN viendo el espantoso espectáculo. 

Terror! Cielos! — Mis hijos! 

Muertos!.... los dos también. ... en sangre rojos.. 



MÉDÉA. 
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Oh, me siento morir! Ciegan mis ojos. . . . 

¿Quién á mis hijos dio la muerte? 

MÉDÉA señalándole en actitud grandiosa. 
TÚ! 



Bajando una grada entre el silencio y estupefacción general 
y en ademán de suprema maldición trágica 
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